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			A mi hija Noemí, mi princesa, con todo mi amor.

		

	


		
			Capítulo 1

			—Mami, ¡vamos a bañarnos! —exclamó Ruth sonriente. 

			—Sí, mi vida. Espera un momento. 

			Sara estaba tomando el sol en la playa de El Médano. Era fin de semana. Se sentía feliz porque eran los únicos días que podía ir al mar y disfrutar con su niña de la inédita belleza de Canarias. De lunes a viernes trabajaba en un centro educativo.

			Recordó cómo había llegado hasta aquel lugar de la isla de Tenerife. 

			***

			En mayo de 1999, le comunicaron a Sara su nuevo destino de trabajo: El Médano. Ella estaba muy contenta porque hacía mucho tiempo que deseaba vivir en las islas Afortunadas.

			A principios de julio, Sara viajó con Roberto, su marido, a Tenerife. Estuvieron buscando un apartamento de alquiler en esa zona porque en septiembre ella tenía que reincorporarse a su empleo. 

			Fueron a la única inmobiliaria que había en el pueblo. No tenían ningún apartamento para alquilar. Disponían de un piso en venta que reunía los requisitos que ella había solicitado previamente. 

			Esa misma mañana lo visitaron. Era amplio. Tenía tres dormitorios, dos baños, salón-comedor, una cocina independiente y un pequeño recibidor. Se vendía amueblado. Nadie había habitado en él. 

			La vivienda estaba situada en la última planta de un edificio con ascensor. Además, se encontraba dentro de una urbanización cerrada, con piscina comunitaria y garaje exterior. 

			Cuando Sara vio el apartamento, le encantó desde el primer momento. Las paredes eran blancas. En el salón había dos sofás grandes de color azul turquesa, un mueble con vitrinas de cristal, una mesa redonda y cuatro sillas que encajaban perfectamente en aquel espacio y le proporcionaba un toque especial. 

			El piso estaba a su gusto, como si lo hubieran diseñado para ellas dos. Tenía ventanas en todas las habitaciones y un balcón de tamaño considerable, desde el cual se podía ver, a lo lejos, el mar y la Montaña Roja. 

			Después de la visita, Sara y Roberto estuvieron conversando un largo rato sobre ese apartamento.

			Ella era capaz de evocar con total nitidez aquella conversación que mantuvieron. 

			«—No sé qué hacer, Roberto. 

			—Es un apartamento muy bonito. Es ideal. 

			—Tienes razón, pero ¿qué haremos con nuestro adosado de Barcelona?

			—De momento, yo seguiré viviendo en él. ¿Sabes? Estoy enviando mi currículum a los hoteles que hay en el sur de la isla. Espero encontrar un trabajo pronto y poder vivir con vosotras en Tenerife. —Hizo una pausa—. Deberías comprar este piso, Sara. Es una excelente inversión y así tendremos dos viviendas: una en Barcelona y otra en Canarias. 

			—Me parece una buena idea, Roberto».

			***

			—Mami, te estoy esperando para ir a nadar —dijo Ruth. 

			—Lo siento, mi cielo. Estaba pensando en muchas cosas. 

			—No pasa nada. Estoy haciendo castillos de arena, ¿te gustan? 

			—Mucho, mi vida. ¿Puedo hacer uno yo? —preguntó Sara contenta.

			—Sí, mamá. ¡Los que quieras! —exclamó la niña dándole un tierno besito. 

			Madre e hija pasaron un largo rato haciendo castillos de arena con el cubo y la pala. Luego, se bañaron en el mar. Sus rostros destilaban alegría. Disfrutaban del agua cristalina de la playa de El Médano. 

			***

			Los días laborables transcurrían lentos. Sara trabajaba en un centro educativo. Era la jefa de estudios. Su jornada laboral comenzaba a las ocho y media de la mañana y terminaba a las dos de la tarde. Los lunes tenía que asistir a una serie de reuniones que duraban hasta las nueve de la noche. 

			Su niña estaba en una de las aulas de cuatro años de educación infantil. Cada día madre e hija se reencontraban en la hora del recreo. Se abrazaban mutuamente y compartían aquellos momentos. 

			Ruth jugaba en el patio del colegio con sus compañeros de clase, pero sobre todo con Esther, una niña que, desde que la conoció, se hizo muy amiga de ella. Estaba feliz. Sara veía a su hija divertirse y sonreía. 

			En el edificio donde vivían, Ruth también tenía amigos de su edad. A veces, los invitaba a su casa para jugar con todos sus juguetes, hacer puzles, leer cuentos y ver películas o dibujos animados. En otras ocasiones, se encontraban en el parque del pueblo, en la playa o en la piscina. Se lo pasaban estupendamente. 

			***

			Roberto viajó a Tenerife algunos fines de semana. Era un exitoso empresario. Un hombre bien parecido y amable con todo el mundo. Tenía el pelo corto de color castaño claro y ojos azules. 

			Cuando llegaba a la isla, alquilaba un coche. Sara, Ruth y él iban a distintos lugares y disfrutaban de la naturaleza cálida de Canarias. Además, también aprovechaban para ir al supermercado porque ella aún no tenía vehículo. 

			***

			Aquellas vacaciones de Navidad de 1999 las pasaron en Barcelona. Madre e hija se alojaron en el domicilio conyugal situado en un barrio residencial de la Ciudad Condal. Hacía un frío invernal en el exterior. Ambas extrañaban la primavera eterna de Canarias. 

			Roberto estaba malhumorado. Sara lo notó enseguida. 

			—¿Qué te pasa? 

			—Que nos vamos a separar —contestó él. 

			—¿Por qué? —preguntó Sara desconcertada. 

			—Por incompatibilidad de caracteres —dijo Roberto serio—. He llamado a mi abogado. 

			—Yo inicié los trámites de separación hace un par de años, pero te di otra oportunidad. He luchado para salvar nuestro matrimonio. 

			Roberto se quedó pensativo unos instantes. 

			—Este momento no es el más indicado para separarnos —respondió él. 

			Sara intentó disfrutar de las fiestas navideñas al lado de su marido, de sus padres y de su hija. Su niña era la razón de su existencia. Por ella respiraba y vivía. 

			***

			Antes de fin de año, Roberto cambió radicalmente de opinión e inició los trámites de separación por su cuenta. 

			Sara estaba desorientada. Ningún miembro de su familia se había separado. No conocía a nadie que hubiera pasado por esa situación. Comenzó a buscar un abogado que defendiera sus intereses. Eligió a una letrada que era experta en ese tema, según comentarios de conocidos. Solicitó una cita urgente con ella porque el seis de enero debía regresar con Ruth a Tenerife. 

			Inés Rodríguez, la abogada que escogió, la atendió una mañana en su despacho. 

			—Buenos días, señora —dijo la letrada, seria.

			—Hola —contestó Sara amable—. Como ya le adelanté por teléfono, necesito que me asesore con el tema de la separación. 

			Sara le presentó la documentación que le había entregado el abogado de Roberto. La abogada la revisó detenidamente durante más de diez minutos. 

			—Lo mejor es separarse de mutuo acuerdo —dijo la letrada—. Debo comentarle algo muy importante. —Bebió un poco de agua y prosiguió—: El domicilio conyugal figura a nombre de Roberto en la escritura de compraventa. Por tanto, él se quedará con la vivienda. 

			—¿Qué? —preguntó Sara atónita—. No puede ser. Ese adosado también es mío. 

			—No es suyo. Su nombre no aparece en la escritura de compraventa de la propiedad. Además, el año pasado usted compró un apartamento en Tenerife. 

			—Sí, pero… ¿a qué se refiere exactamente? 

			—Que si ese piso lo hubiera alquilado, aún podría reclamarle a su marido una indemnización, pero, como lo compró, no hay nada que hacer.

			—No me lo puedo creer. Siempre me dijo que los dos éramos los propietarios de esa casa.

			—El señor Roberto se quedará con el adosado, puesto que usted tiene un piso de propiedad en Tenerife. 

			—¿Por quéeee? —preguntó Sara indignada. 

			—Cálmese, señora. Se lo acabo de explicar. Le recomiendo que no se niegue a firmar esta separación de mutuo acuerdo. La vía judicial resulta agotadora y no va a obtener nada. Solo que pagará más dinero. 

			Tras la visita a la letrada, Sara se pasó unos días consultando a otros abogados el tema de los bienes. Le comentaron lo mismo que le había dicho Inés. Por ello, no le quedó más remedio que aceptar el inicio de los trámites de la separación. 

			***

			A finales de febrero, madre e hija viajaron de nuevo a Barcelona por el trámite de la separación. En aquella ocasión, se alojaron en el piso de los padres de Sara, ubicado en la Avenida Diagonal. 

			Ruth disfrutó esa semana con sus abuelos maternos. Ellos también se lo pasaban muy bien jugando con ella. La querían mucho y aprovechaban el tiempo al máximo para estar con su nieta. 

			Sin embargo, aquellos días se hicieron eternos para Sara. Ella deseaba que terminaran lo más pronto posible para regresar a Tenerife. Estaba harta y cansada de los trámites de la separación. Además, la inesperada pérdida de su casa le producía una impotencia insoportable. 

			El lunes por la mañana, Sara y Roberto firmaron la documentación de su separación matrimonial de mutuo acuerdo en presencia de los abogados que habían contratado. 

			El miércoles fueron al juzgado para firmar el convenio regulador ante el juez competente, el Ministerio fiscal y los letrados de ambas partes. En dicho documento se especificaba lo que habían acordado. 

			1. Roberto Hernández se quedará con el domicilio conyugal y los muebles, ya que Sara Riera tiene un apartamento de propiedad en Canarias. 

			2. Sara Riera tiene un mes de plazo, a contar desde el día de hoy, para recoger sus pertenencias y abandonar definitivamente el domicilio conyugal. 

			3. La guardia y custodia de la menor se atribuye a la madre. Sin embargo, la patria potestad sobre la menor les corresponde con total igualdad. 

			4. Roberto Hernández se relacionará con su hija y podrá tenerla en los siguientes períodos: fines de semana alternos, Semana Santa, Navidad y vacaciones de verano (los primeros quince días de cada mes con su madre y el resto con su padre). Además, contribuirá a su manutención pagando 40.000 pesetas al mes, que ingresará en la cuenta bancaria de Sara Riera. 

			***

			Sara se vio obligada a desalojar su hogar conyugal. Solo disponía de cuatro días para recoger sus pertenencias porque tenía que regresar a Tenerife para reincorporarse a su trabajo. Nunca imaginó que le sucedería algo así en una fracción de segundo. Una pesadumbre invadía todo su ser y le oprimía la respiración. 

			Preparó tan solo dos maletas. No podía llevárselo todo a Canarias. Atrapó escasos recuerdos sentimentales: algunos álbumes de fotos, cintas de vídeo y juguetes de Ruth. En el diminuto espacio que quedaba metió alguna ropa suya y de su hija. 

			Le resultaba muy difícil abandonar el que fue su hogar durante seis años. No podía digerir su pérdida. Hasta la efímera fragancia de las pocas rosas que había en el jardín suspiraban por su futura ausencia. 

			***

			Unas semanas después, Sara recibió una llamada de su madre mientras Ruth estaba jugando en la casa de una vecina del edificio. 

			—Hola, mamá. ¿Cómo estás? 

			—Tengo que hablar contigo —dijo Teresa. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Sara preocupada. 

			—No he podido recoger el resto de tus cosas personales. Roberto ha cambiado la cerradura. —Y al terminar de decir la última palabra, rompió a llorar. 

			—¿Cómo? —preguntó Sara incrédula. 

			—Lo siento, hija. Intenté entrar con la llave que me diste, pero no he podido abrir la puerta.

			—Roberto no se puede quedar con mis pertenencias. ¿Se lo has dicho a mi abogada? 

			—Sí, pero me ha comentado que no hay nada que podamos hacer. 

			—Tenemos que consultar a otros letrados. 

			—Ya lo hice, pero me han dicho que ha vencido el plazo que tenías para hacer este trámite. 

			Sara colgó el teléfono. Una intensa rabia la consumía por dentro. «¿Cómo pude confiar en lo que me dijo Roberto antes de comprar mi apartamento?», pensó en voz alta. Era demasiado tarde. Estaba a punto de echarse a llorar, pero no pudo hacerlo. Le ardía el estómago. 

			De repente, sintió una inmensa nostalgia por los libros que no podría recuperar jamás. Había conseguido formar una acogedora biblioteca en uno de los cuartos de la casa durante los años que duró su matrimonio con Roberto. La perdió para siempre igual que el resto de sus pertenencias, que tenían un incalculable valor. Todos los recuerdos, las risas, los primeros pasos de su hija, sus sueños, anhelos y desvelos se quedaron enterrados en su exhogar. 

			***

			Llegó el verano. Sara y Ruth viajaron a Barcelona para cumplir con la sentencia de separación. En ella estaba escrito y firmado que, tanto el mes de julio como el mes de agosto, la niña estaría quince días con su madre y los otros quince días con su padre. 

			—No te preocupes, Sara —dijo Roberto—. Nuestra hija se quedará contigo estos dos meses. Todos los días saldremos a pasear los tres juntos. 

			—Sí, estoy de acuerdo —respondió ella. 

			Roberto, Sara y Ruth salieron a dar un paseo todas las tardes del mes de julio. Fueron a diversos parques infantiles situados en diferentes localidades. La niña se lo pasaba muy bien jugando con otros niños de su edad. 

			***

			El mes de agosto todo cambió. 

			—A partir de hoy, la niña se quedará conmigo —dijo Roberto. 

			—No quedamos así —respondió Sara encolerizada. 

			—Me voy —contestó él mientras cogía la mano de su hija y se la llevaba—. Mañana por la tarde pasaremos a recogerte e iremos a pasear los tres. 

			Sara no tuvo tiempo de responder. Roberto y Ruth se habían ido. «¿A dónde fueron?», pensó. Regresó inmediatamente a la casa de sus padres. Revisó la sentencia de separación. Los primeros quince días de los meses de verano no le correspondían al padre. Roberto incumplió la sentencia y lo que ambos habían acordado verbalmente. 

			Llamó urgentemente a su letrada y le explicó la situación. Su abogada le dijo que no podía hacer nada porque en agosto los juzgados estaban cerrados. Sara ignoraba que tenía que denunciar a Roberto por incumplimiento de la sentencia de separación. Inés no se lo había informado. 

			***

			Roberto tuvo que reincorporarse al trabajo el treinta de agosto. 

			—Te entrego a Ruth porque se han terminado mis vacaciones de verano —dijo él frente a su hija. 

			—¿Quién te has creído que eres para hacer lo que te da la gana? —preguntó Sara—. No has cumplido lo que acordamos ni lo que está escrito en la sentencia de separación. 

			Roberto se fue altivo y sin despedirse. 

		

	


		
			Capítulo 2

			Era una tarde espléndida de principios del mes de noviembre. Sara y Ruth se vistieron con ropa veraniega por el excelente clima del sur de la isla. Ambas llevaban minifaldas de color blanco. Tenían algunas prendas iguales. 

			Madre e hija salieron de su apartamento, bajaron por el ascensor y se dirigieron al aparcamiento exterior. Enseguida vieron su coche. La niña apretó el botón de la llave para abrirlo. Le gustaba mucho hacerlo. Luego, su madre abrió la puerta, la ayudó a sentarse en el asiento trasero y le puso el cinturón. Segundos después, subió al vehículo y arrancó. 

			Sara iba conduciendo tranquilamente cuando, de repente, vio a un policía que le indicó que parara en el arcén. Se enfureció. 

			—Buenas tardes, señora. Le informo de que le va a llegar una multa por exceso de velocidad. 

			—¿Qué? —preguntó Sara espontáneamente—. Yo conducía a la velocidad que corresponde en este tramo. Delante de mí había unos cuantos coches que iban demasiado acelerados. ¿Por qué no los paró? 

			—Lo siento, señora —respondió el agente serio. 

			—¿Y no puede hacer nada? —contestó Sara indignada—. Esto no es justo y lo sabe muy bien. 

			—Bueno, si quiere, vaya a comentárselo al agente que está dentro del coche situado detrás del mío. 

			Sara bajó de su vehículo. 

			—Mami, ¿qué está pasando? —preguntó Ruth preocupada desde la ventanilla. 

			—Nada, mi vida —le dijo su madre tratando de tranquilizarla—. No salgas del coche. Vengo enseguida.

			Sara caminó con paso presto hacia un vehículo viejo de color marrón. Abrió la puerta sin pedir permiso y entró dentro del coche. A su lado, había un hombre que ni siquiera miró. Casi no percibió su presencia. 

			—Buenas tardes. He salido de mi casa hace un momento y me han puesto una multa por exceso de velocidad que no es justa porque yo iba a la velocidad correcta —alegó Sara. 

			Cuando terminó de hablar, inevitablemente, recordó un consejo que le dio su amiga Raquel: «Siempre haz lo imposible para recuperar lo que te pertenece».

			El hombre no contestó.

			—Los días laborables trabajo en un centro educativo —continuó Sara—. Ahora mismo estoy perdiendo el tiempo sin poder disfrutar del fin de semana que tanto necesito. 

			—¡Qué suerte tiene! —exclamó el hombre mientras miraba sutilmente sus largas y hermosas piernas—. Tiene un trabajo de lujo y aún se queja… 

			—Yo no le he pedido su opinión —le interrumpió ella—. Solo le estoy diciendo que es un abuso. Delante de mí había coches que sí superaban los límites de velocidad permitidos y ahora me toca a mí pagar por todos. 

			El hombre le entregó un trozo de papel con un número de teléfono. Sara no se había dado cuenta de que estaba escribiendo algo porque ella estaba centrada en el tema de la multa. 

			—Solo le puedo hacer ese favor. Me llama a finales de la próxima semana y yo le digo cómo está el asunto. 

			—De acuerdo. Gracias —contestó ella, desconfiada, mientras bajaba del vehículo. 

			Sara subió de nuevo a su coche. 

			—Mami, ¿ya nos vamos? Estoy cansada. Quiero ir al parque —suplicaba su hija con sus ojitos tiernos. 

			—Claro que sí, mi cielo. Te quiero.

			—Y yo a ti.

			Se dieron un beso y unos cariñitos. 

			***

			Sara cogió el trozo de papel que le había dado aquel desconocido. Era viernes. Había pasado toda la semana dándole vueltas al tema de la sanción de tráfico. «¡Y encima es un móvil…! —pensó—. ¡Qué raro!». Con esos pensamientos en su mente llamó a ese número de teléfono. 

			—Hola. Soy la chica a quien le pusieron una multa por exceso de velocidad la semana pasada, que, por cierto, no me correspondía. ¿Se acuerda de mí? —preguntó inquieta. 

			—Sí, por supuesto. No te preocupes. La foto no te llegará porque yo soy el que las revela.

			La llamada se cortó. Ella no podía creer lo que le había dicho. 

			***

			Sara pasó los días posteriores pendiente del buzón, pero no llegó ni una carta de tráfico. No disponía ni de un solo momento al día para ir a averiguar qué había pasado con el tema de la sanción porque tenía demasiado trabajo. Pese a ello, no dejaba de pensar en el misterio de la multa, pero, sobre todo, en aquel desconocido al que no había visto. ¿Cuál sería su nombre? ¿Quién era ese hombre? 

			El tono de llamada de su móvil interrumpió sus pensamientos. Era Roberto. Ella cogió el teléfono. 

			—Hola, Sara. Te llamo para decirte que estaré fuera de España un tiempo. Me han propuesto un negocio que no puedo rechazar. 

			—¿Cuánto tiempo estarás fuera del país? 

			—Aún no lo sé. Mínimo un año. 

			—¿A dónde vas? 

			—Me voy a Bruselas. Dile a Ruth lo que te he comentado. 

			—Se lo diré. No te preocupes. 

			—Dale un beso de mi parte. Hasta pronto, Sara. 

			—Adiós. 

			Sara colgó la llamada. 

			***

			Dos semanas después, Sara recibió un SMS inesperado. 

			Hola. Soy el poli. Estoy cerca de la zona donde vives para entregarte la foto.

			Estaba sorprendida. Su corazón saltaba de alegría. No le habían puesto la multa y, además, el mensaje que le había enviado aquel hombre enigmático era muy intrigante. 

			Enseguida, su móvil sonó. 

			—¿Sí? —dijo Sara.

			—Supongo que ya sabes quién soy. ¿Podríamos vernos hoy para darte la foto? Si no, puede ser otro día. 

			—Por la tarde sería mejor. 

			—De acuerdo. ¿Quedamos a las seis de la tarde en el bar de El Médano que está frente al puerto? 

			—Perfecto. Allí nos vemos. 

			***

			Era una tarde de primavera eterna, como siempre solía ser durante todo el año en el sur de Tenerife. El policía entró en el bar y se sentó en una mesa situada frente al océano Atlántico. En esa terraza se respiraba un agradable olor a salitre marino. El vaivén de las olas producía una melodía relajante. 

			Sara llegó al bar y se dirigió a la terraza. Había poca gente y se sintió incómoda al no saber cuál de esas personas era el policía. No recordaba a aquel desconocido porque aquella tarde había hablado tanto que no se percató de sus rasgos físicos. 

			De repente, ese hombre enigmático la vio sin que ella se diera cuenta. La observó detenidamente. Llevaba puesto un top de color azul turquesa y una minifalda vaquera. Se levantó y se acercó a Sara. La reconoció porque aquel día la había visto demasiado bien. 

			—Hola. Soy Daniel, el policía —se presentó él. 

			—Encantada de conocerte. Me llamo Sara. 

			Se dieron un beso en cada mejilla. 

			—Tienes un nombre precioso. 

			—Gracias —respondió ella ruborizada. 

			Daniel era un joven apuesto, alto, flaco y de complexión fuerte. Su voz masculina correspondía perfectamente con su buena educación. Sara no podía dejar de mirar su pelo corto negro y sus ojos color avellana. 

			El policía vestía con ropa informal. Llevaba puesto un pantalón largo vaquero con un cinturón negro que resaltaba su sensual cintura, y una camisa blanca de algodón. Tenía que reconocer que ese hombre era demasiado atractivo.

			Después de saludarse, se sentaron en una mesa frente al mar. Un camarero se acercó. Sara pidió un zumo de mango natural y Daniel, un jugo de guayaba. 

			Luego empezaron a conversar. 

			—Mira, Sara, la foto iba a salir si yo no la hubiera retirado justo a tiempo. Sé que era una injusticia. Tenías toda la razón. Te la he traído para que te olvides de este tema —mencionó él cuando se la entregaba. 

			—Muchas gracias. Eres muy amable. 

			Sara se iba poniendo cada vez más nerviosa porque Daniel, además de ser un hombre simpático, era muy guapo y tenía una voz demasiado seductora. 

			—Reconozco que me gustó tu manera de defender y alegar las situaciones injustas. No te rindes, ¿eh? —Le guiñó el ojo. 

			En aquel preciso instante sonó su móvil. Él cogió la llamada. 

			—Vale. Voy para allá —dijo en voz alta. 

			Colgó el teléfono y miró a Sara. 

			—Lo siento, guapa. Tengo que irme. Estaba tan bien aquí conversando contigo que no quisiera marcharme. Nos vemos pronto. 

			—Se pasó el tiempo rápido. A mí también me están esperando. 

			Daniel se despidió de ella dándole un beso en cada mejilla. 

			***

			Sara regresó a su apartamento con su hija. Ella estaba feliz porque había pasado toda la tarde jugando con su amiga Alba, que vivía en el mismo edificio. Ambas tenían cinco años. En el colegio iban a aulas distintas. Esto no había impedido que entre ellas naciera una bonita amistad. 

			Ruth era una niña alta, esbelta y con unos ojos verdes idénticos a los de su madre. Tenía un cabello rizado de color castaño oscuro. Siempre estaba alegre. Quería mucho a su mamá. Le hacía mimos constantes y ella le correspondía con un amor indecible. 

			Notó que su madre estaba un poco distraída. A pesar de su corta edad, quiso averiguar qué le había dicho el policía. Sara le contó que ese hombre se llamaba Daniel, que era muy simpático y le había quitado la multa injusta que le habían puesto. 

			Por la noche, Ruth se tumbó en la cama de su madre. Sara se acercó a ella. 

			—Te quiero, mimitos —dijo la niña risueña. 

			—Yo también, princesa —contestó Sara mientras le daba besitos sin parar. 

			Ambas se abrazaron mutuamente con mucha dulzura y amor. Minutos después, se quedaron dormidas. 

			***

			Madre e hija estaban tumbadas en sus respectivos sofás. Ambos eran de color azul turquesa como el mar de sus sueños. De pronto, sonó un bip en el móvil. Era un SMS de Raquel, amiga de Sara. 

			Hola. Mañana están invitadas a mi casa a las 4 de la tarde. Es el cumple de Valeria. Las esperamos. Bss. 

			Sara y Ruth fueron inmediatamente a comprar el regalo para la hija de Raquel, en la juguetería ubicada frente a la plaza del pueblo. Ambas estaban muy entusiasmadas. 

			***

			Llegaron a la casa de Raquel. Ella las esperaba junto a su hija y sus invitados. Ruth le dio a Valeria el regalo que le había comprado. Estaba contentísima y ambas se fueron enseguida al jardín a jugar con otros niños.

			Sara y Raquel se quedaron solas. 

			—Amiga, me tienes que contar qué pasó con el policía. Quiero todos los detalles —dijo Raquel con picardía. 

			—La semana pasada quedamos en el bar de El Médano que está frente al mar —explicó Sara—. Me entregó la foto del coche y me dijo que ya no me preocupara por este tema. 

			—¿Y qué más pasó? —preguntó Raquel curiosa. 

			—No tuvimos tiempo de conversar. Lo llamaron y se tuvo que ir. 

			—¿Está interesante el poli? —Raquel le guiñó un ojo. 

			—Sí —confesó Sara—. Es guapísimo, pero en estos momentos no busco una relación. 

			—Amiga, el amor llega cuando menos lo esperas. Yo creo que al poli le gustas. Se ha tomado demasiadas molestias. Estoy segura de que te volverá a llamar. 

			Entraron en el amplio salón que estaba decorado para la fiesta de la cumpleañera. Se sentaron y conversaron un rato con otras madres de los niños que había en la casa de Raquel. 

			Después, una inmensa tarta de chocolate y fresa decorada con diminutas princesas Disney estaba lista en la mesa del comedor. Cantaron al unísono la canción Cumpleaños feliz. Cuando terminaron, Valeria sopló ilusionada las nueve velitas acompañada por sus padres y amigos. Besos y abrazos no faltaron. La fiesta infantil empezó al ritmo de la música. Bailaron y jugaron con todos los niños. La alegría brillaba en aquel hogar. 

			***

			Madre e hija decidieron pasar las vacaciones de Navidad en Barcelona, acompañadas por su familia. Disfrutaron mucho, sobre todo, la pequeña Ruth. La niña ayudó a sus abuelos maternos a decorar el árbol y a preparar el belén. Le encantaban aquellas fechas tan señaladas del año. 

			En aquellos días, Sara se comunicó con Daniel a través del móvil. Él le envió bonitos mensajes navideños que ella le devolvió. Su rostro se invadía de ilusión cada vez que los miraba. Ese policía era muy guapo y la atraía mucho. No podía dejar de pensar en ese hombre.

		

	


		
			Capítulo 3

			La monotonía del trabajo, las clases de Ruth, las tareas que la niña traía del colegio y los quehaceres del hogar mantuvieron ocupada a Sara los días posteriores a las vacaciones navideñas. De vez en cuando, se acordaba de Daniel. No sabía que él también pensaba demasiado en ella. 

			Un bip de un SMS sonó un viernes por la mañana. Sara cogió su móvil y abrió el mensaje. 

			Hola, Sara. Te invito a ti y a tu niña al parque de bolas de Santa Cruz el sábado por la tarde. ¿Qué te parece?

			Ella estaba sorprendida. Al instante, contestó.

			Vale. ¿A qué hora quedamos?

			Minutos después, sonó otro bip. 

			¿A las cinco delante de la urbanización donde vives?

			Enseguida, ella respondió. 

			Perfecto. Hasta mañana, Daniel.

			***

			En Santa Cruz, la capital tinerfeña, había un inmenso espacio lúdico infantil. Ruth jugó un rato dentro del parque de bolas con otros niños mientras Sara y Daniel conversaban en una mesa situada enfrente. 

			—¿Te apetece ir a las camas elásticas? 

			—¿Qué? —preguntó Sara asombrada—. Pero nosotros los adultos no podemos entrar en ese sitio. Solo es para los niños. 

			—A ese espacio lúdico, sí. Ven conmigo. Es increíble. 

			Antes, Sara y Daniel se lo comentaron a Ruth. 

			—¿A dónde vamos? —preguntó la niña curiosa. 

			—A un lugar mágico —contestó el policía sonriente—. ¿Quieres venir con nosotros? 

			—Sí —respondió contenta. 

			Daniel y Ruth entraron en ese espacio donde había muchas camas elásticas. Cada uno se colocó en una. Enseguida empezaron a hacer volteretas en el aire. Sara estaba sorprendida. Su hija y el policía se habían conocido aquel mismo día y ya se llevaban muy bien. 

			Ella se sentía un poco incómoda y no sabía qué hacer porque siempre había sido indiferente a ese juego. Al final, se unió a ellos en otra cama elástica, dispuesta a saltar. Fue una experiencia inolvidable. Estaba radiante y se sentía inmensamente feliz.

			Entre risas y diversión, Sara y Daniel cruzaron una serie de miradas profundas que incitaban al deseo más oculto: el anhelo de un beso. 

			***

			Era un viernes de finales de enero. Aquel día Daniel tenía turno de guardia por la noche. El tiempo que disponía lo quiso aprovechar para salir con Sara y Ruth. Les propuso dar un paseo y ellas aceptaron. 

			Quedaron en encontrarse en la heladería La Golosa en Los Cristianos, ciudad turística situada en el sur de Tenerife. 

			Madre e hija llegaron puntuales. Daniel se retrasó unos minutos. 

			—Ya están aquí mis chicas favoritas —dijo él sonriente. 

			—¿Qué te pasó? —preguntó Sara—. Como siempre eres tan puntual. 

			—No encontraba aparcamiento. —Después de un breve silencio, añadió—: Tengo unas ganas de comerme un helado… 

			Las miradas de Sara y Daniel rozaban el palpitar de sus corazones. 

			—Ruth, ¿vienes conmigo a comprar los helados?

			—Sí, Daniel —contestó la niña. 

			Compraron tres conos de chocolate. Sara se acercó a ellos y se fueron enseguida de la heladería. Pasearon un largo rato por la avenida marítima mientras comían aquel dulce goloso y frío. El helado se derretía entre risas cómplices y sueños de colores. 

			***

			El policía las acompañó hasta el aparcamiento donde Sara había estacionado su coche. Ruth se sentó en el asiento trasero y se puso el cinturón. Empezó a jugar con una de sus muñecas. Estaba distraída. 

			Sara y Daniel conversaban y se reían. No sabían cómo despedirse. Se miraban con una mirada intensa. 

			Finalmente, ella se sentó en su asiento y cerró la puerta del coche. En ese preciso instante, Daniel se agachó sin que ella se diera cuenta. Sara abrió la ventanilla. Se giró hacia él y el policía le robó un beso rápido, sabroso y tierno. Cuando Ruth estaba a punto de descubrirlos, él se separó de sus labios y le apretó la mano con complicidad. Le dijo sin palabras que se había enamorado de ella. 

			—Hasta pronto, chicas. 

			—Adiós, Daniel —respondieron al unísono. 

			Sara se quedó impactada. De regreso al apartamento, no dejaba de recordar el beso del policía. Su corazón latía con fuerza. Estaba colgada en una nube de color rosa. En aquel momento, se sentía la mujer más feliz del mundo. 

			En su habitación, se tocó suavemente sus labios, con la yema de su dedo índice, mientras evocaba el instante en que él la había besado. Su cara resplandecía. Se sentía plena y llena de vida. 

			***

			Daniel invitó a Sara a cenar el sábado por la noche. Ella llevaba puesto un vestido de licra corto de color blanco y unas botas negras de piel. Él, al verla, quedó muy impresionado. 

			—¡Estás preciosa, Sara! —exclamó Daniel. 

			—No seas mentiroso —respondió ella con picardía. 

			—Lo digo en serio. Estoy deslumbrado por tu belleza. 

			—Gracias —contestó ella sonriente y ligeramente sonrojada. 

			Daniel no dejaba de observarla. Sara era una chica muy atractiva. Una joven alta, delgada y de piel blanca, aunque siempre estaba bronceada por el sol. Tenía unas facciones delicadas y un largo cabello rizado de color negro. Sus verdes ojos brillaban más que nunca. 

			Él la llevó en coche hasta La Marea, uno de los restaurantes de pescado más selectos de la zona. Entraron y se sentaron en una terraza frente al mar. El ambiente era tranquilo; había poca gente. La temperatura oscilaba los veinte grados centígrados. 

			Daniel y Sara cenaron una comida exquisita. Ambos pidieron lo mismo. Como entrante, una crema de calabaza deliciosa. El segundo plato fue lenguado a la plancha con guarnición y, para beber, dos zumos naturales de papaya y naranja. 

			Cruzaron unas miradas de seducción mutua mientras comían. 

			—¿Te apetece que vayamos a un karaoke que está cerca? —preguntó Daniel cuando terminaron de cenar. 

			—Sí. Vamos —respondió Sara. 

			Ella nunca había ido a un karaoke, a pesar de que le gustaba mucho cantar. Era una de las alegrías de su alma. Desde su niñez soñó con ser cantante. Cantaba muy bien sus canciones favoritas. Estaba emocionada. 

			***

			El karaoke estaba situado en uno de los bares de Las Galletas, un pueblo pesquero de la zona sur de la isla. Al fondo del local había un diminuto escenario con un micrófono en el centro, dos bafles y una pantalla grande en un lateral. 

			Daniel y Sara entraron en ese lugar. Se sentaron en una mesa. Enseguida el camarero les trajo lo que pidieron para beber y, además, una carpeta en la que había la lista de las canciones disponibles para cantar. 

			Entregaron las que solicitaron al responsable del karaoke. El primero que subió al escenario fue Daniel. Cogió el micrófono y su mirada se dirigió a Sara. Empezó a cantar Solo para ti, de Sergio Dalma, con la misma voz desgarrada, varonil y seductora del cantante. Lo imitaba perfectamente. 

			Sólo para ti

			Directo al corazón

			Te mando este misil hecho canción (…)

			A Sara se le erizó la piel. En aquel preciso instante, Daniel atrapó su corazón. Estaba perdidamente enamorada de él. 

			Después, ella cantó El Talismán, de Rosana, y, al mismo tiempo, bailó sensualmente al ritmo latino esa canción. 

			(…) Cuando una noche de amor que yo no dudo

			La eternidad venga seguro

			Tú y yo, el desnudo y el corazón, seremos uno (…)

			Se la dedicó exclusivamente al policía. Su atracción mutua se reflejaba en sus miradas. Sus ojos parecían un imán. Daniel estaba cautivo de su arte, de su voz y de su belleza. Su corazón palpitaba demasiado deprisa. 

			***

			Un silencio expectante los acompañó durante todo el trayecto de regreso. Ambos estaban nerviosos. Se atraían, pero ninguno de los dos se atrevía a dar el primer paso. 

			Daniel aparcó su coche delante de la urbanización donde vivía Sara. 

			—¿Cómo te lo has pasado? —preguntó el policía, amable. 

			—Genial —respondió ella dulcemente. 

			—Tienes una voz muy bonita. Me has sorprendido. —Daniel sonrió. 

			—Tú a mí también. —Hizo una pausa—. Me encanta haber compartido contigo este arte que tenemos en común. 

			—Ha sido una noche muy especial. 

			Se despidieron con un beso en cada mejilla, cada vez más cerca de sus bocas. Casi pudieron sentir la esencia de sus sedientos labios que anhelaban ser besados. 

			***

			Daniel invitó a Sara y a Ruth a la playa de La Tejita, situada muy cerca de la localidad de El Médano y del pueblo marinero de Los Abrigos. Era una mañana de principios del mes de febrero del año 2001. Hacía un sol radiante que anunciaba un día maravilloso. 

			Llegaron a ese entorno natural y salvaje. El océano Atlántico besaba la fina arena negra. Sara, lo primero que hizo, fue quitarse su top y su pantalón corto. Llevaba puesto un bikini blanco precioso, que resaltaba su figura esbelta. Daniel recorrió con sus ojos cada palmo de su piel sin que ella se diera cuenta. 

			—Voy a bañarme —les dijo mientras caminaba decidida hacia la orilla. 

			—Vale, mami. 

			Daniel se acercó a la niña. Ella estaba jugando con la arena. 

			—Ruth, ¿quieres que te ayude a construir un castillo de princesas?

			—Sí —contestó ella alegre. 

			Daniel y Ruth empezaron su construcción con el cubo, la pala y el rastrillo. Se lo pasaban estupendamente. 

			Sara salió del agua y se unió a ellos. Disfrutaban los tres juntos como niños. 

			***

			Daniel y Sara fueron a Vilaflor, un pueblo rodeado de pinares y de naturaleza en estado puro. Posee un encanto único por su privilegiada situación. Está ubicado en la zona más alta de Tenerife y muy cerca del Parque Nacional del Teide. 

			Era un sábado por la tarde. Hacía un sol espléndido. Sara y Daniel caminaron por sus calles adoquinadas y se impregnaron de su ambiente sosegado y rural. Respiraron la fragancia de un sinfín de flores que colgaban de los balcones de las casitas canarias. El color rosa de los múltiples geranios, que resplandecía todo el año, destilaba la magia de aquel lugar de ensueño. 

			Daniel y Sara conversaban y se reían todo el tiempo. Entre ellos había una complicidad especial. Ambos tenían un brillo en sus ojos. 

			—¿Sabes, Sara? Eres una mujer muy bonita —dijo él mirándola enamorado. 

			—Gracias por el piropo —contestó ella con una sonrisa. 

			—Supongo que debes tener muchos pretendientes. 

			—Quizás haya alguien especial —respondió Sara seductora—. Mejor cuéntame cosas sobre ti. 

			—¿Qué más quieres saber? 

			—Solo sé que eres policía, pero nada más. 

			—Soy un hombre soltero, atractivo, romántico… —Se quedó pensativo unos instantes y prosiguió—: Tengo unos ahorros, un buen trabajo y ahora mismo estoy con una mujer preciosa. 

			—No pierdes la oportunidad de halagarme. 

			—Porque eres muy guapa y no puedo evitarlo.

			Se miraron fijamente unos minutos, que parecieron eternos. Daniel la desnudaba con sus ojos. Sara estaba muy nerviosa. Su corazón latía sin cesar. 

			De pronto, dirigió la vista hacia el paisaje que había alrededor. 

			—¿Nos vamos? —preguntó Daniel. 

			—¿A dónde? 

			—Quiero llevarte a uno de mis lugares favoritos. 

			—¿Cuál?

			—Pronto lo sabrás —contestó él con una sonrisa pícara. 

			***

			Aquella noche había miles de estrellas en el firmamento. El coche circulaba por carreteras llenas de curvas interminables. La temperatura exterior no cesaba de descender. Tanto Daniel como Sara comenzaron a notar ese cambio climático porque ambos llevaban ropa veraniega. No traían ni una sola chaqueta. 

			En menos de una hora llegaron a Las Cañadas del Teide. Ante ellos se desplegaba un hermoso paisaje cubierto por un manto blanco espectacular. El cielo estaba despejado y había una luna espléndida. Hacía un frío intenso. 

			Bajaron del coche y contemplaron la belleza de ese lugar. Daniel, sin que Sara se diera cuenta, cogió con sus manos un poco de nieve, hizo una bola y se la lanzó en la espalda. 

			—¡Ay! ¡Qué frío! Ahora verás —le advirtió ella. 

			Comenzaron una guerra de bolas de nieve. Cada vez que las tiraban se reían como si el mundo a su alrededor no existiera y solo estuvieran ellos dos. 

			De repente, Sara resbaló y se cayó al suelo. Daniel corrió rápidamente hacia ella. 

			—¿Te has hecho daño? —preguntó preocupado mientras la ayudaba a levantarse. 

			—No. Estoy bien. 

			Sara se incorporó y permanecieron unos minutos mirándose en silencio. Sus ojos se encontraron en el visible fuego del deseo. 

			—No puedo seguir callando lo que siento por ti —se atrevió a verbalizar el policía—. Te amo con todas las fuerzas de mi corazón. 

			—Yo también estoy enamorada de ti, Daniel —dijo ella tiritando. 

			Él rodeó su cintura con sus manos y la atrajo hacia sí. Inclinó la cabeza y buscó su boca. La besó con delicadeza y una dulzura infinita. 

			Después, la estrechó entre sus brazos. La deseaba demasiado. Abrió la puerta de su coche y los dos se tumbaron en los asientos traseros mientras se mordían los labios con deleite. Sara gimió de placer entre los cristales empañados. Imprimió, con la palma de su mano, el vidrio del vehículo. Fue deslizando lentamente sus dedos con la fuerza del desenfrenado deseo. Sus pieles ardían como un volcán y el Teide fusionó ese fuego abrasador. La pasión que sentían arrasó aquel sitio, donde la temperatura exterior era de cinco grados bajo cero. 

			***

			Sara y Daniel permanecieron abrazados con mucha ternura durante un rato. Se besaban y se acariciaban sin cesar. Él había encendido la calefacción del coche y no notaban el aire gélido exterior. 

			Después, él puso la llave del coche y arrancó. Mientras Daniel conducía, Sara se apoyó en su hombro derecho. Se sentía dichosa. Nunca en su vida había sido tan feliz. 

			En poco tiempo, llegaron a la playa de Fañabé ubicada en Costa Adeje. El termómetro marcaba veintiún grados centígrados. Era una cálida noche de finales de febrero. Sara y Daniel paseaban por la orilla del mar, cogidos de la mano como dos enamorados. De repente, él empezó a salpicarla con el agua. 

			—¡Me estás mojando! —exclamó ella mientras se reía. 

			—Así te refrescas —contestó Daniel con picardía. 

			—¿Por qué? —añadió ella con voz seductora. 

			Sara empezó a correr como una niña traviesa. Las huellas de sus delicados pies quedaron sepultadas en la dorada arena. Él la siguió rápido y la alcanzó. La cogió por su estrecha cintura. Era su debilidad. No podía resistirse. Le robó un beso que le llegó directamente al corazón. 

			***

			Daniel aparcó el coche frente a una pizzería. Ambos bajaron del vehículo y entraron en el restaurante. No había casi nadie. Se sentaron en una mesa. Enseguida vino un camarero. Pidieron una pizza Margarita y para beber, dos cervezas Reina. Volvieron a coincidir en gustos sin haberlo comentado previamente. 

			En media hora, les trajeron una pizza caliente de masa alta con tomate natural, mozzarella y albahaca fresca. Empezaron a comer y en poco rato se la terminaron. Estaba riquísima. 

			—¿Cuándo le diremos a tu hija que estamos enamorados? —preguntó Daniel después de haber cenado. 

			—No lo sé —respondió Sara. 

			—Te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo. —Tomó sus manos con ternura y continuó—: Eres una mujer maravillosa y guapísima. Me encanta tu personalidad. Me vuelves loco. —Hizo una pausa—. Lo que sentimos es amor puro y real. 

			—Estoy perdidamente enamorada de ti, pero no sé cómo reaccionará mi niña cuando se lo cuente. 

			—No te preocupes —le dijo mientras acariciaba su rostro—. Estoy seguro de que a tu princesa le gustará que seamos novios. Ella y yo nos llevamos muy bien. 

			En ese instante, se fundieron en un beso irresistible. 

			Daniel y Sara estaban frente a la urbanización donde vivía ella. No sabían cómo despedirse después de la romántica noche que habían vivido juntos. 

			—Ha sido el mejor día de mi vida —dijo Sara sonriente. 

			—Para mí también —respondió él mirándola a los ojos y cogiendo sus manos con delicadeza—. ¿Cuándo nos volveremos a ver? 

			—No seas impaciente —contestó Sara con voz sensual. 

			—Estoy loco por ti. Quisiera gritar a los cuatro vientos que te amo. 

			Daniel se aproximó a sus labios y la besó con una dulzura que la hizo estremecer otra vez de incontrolable deseo. 

			***

			Aquella noche, Sara estaba tumbada en su cama. De repente, escuchó un bip de su móvil. Había recibido un mensaje. Lo abrió. 

			Te amo con toda mi alma. Besos golosos. Tu poli privado. 

			Ella le contestó inmediatamente. 

			No puedo evitar pensar en ti a cada momento. Quiero verte y besar tus sabrosos labios. Te amo, mi amado policía.

			Instantes después, sonó otro bip. 

			Tengo en mi pecho tatuado el latido de tu corazón. Eres mi paraíso. Dulces sueños, mi amor.

			Sara respondió enseguida. 

			Atrapaste mi corazón. Necesito besarte desesperadamente. Besos interminables con todo mi sabor.

		

	


		
			Capítulo 4

			Un atardecer que desteñía el cielo de una gama cromática de color anaranjado impresionante. Destilaba vida y alegría. Sara y Daniel jugaban como dos niños con la finísima arena negra de la playa de Las Gaviotas. Se encuentra bajo el Macizo de Anaga. Se sentaron los dos abrazados para contemplar aquella fotografía inédita del maravilloso universo que había frente a ellos. 

			El suave crepitar de las olas los invitó a zambullirse en sus transparentes aguas. Daniel besó apasionadamente a Sara. Sus labios mojados por el deseo y el salitre del mar no podían despegarse. Aquel sabor de sus bocas los unía una y otra vez. 

			Daniel se quedó quieto. Ella rodeó la cintura de su amado con sus sensuales y esbeltas piernas. Él la abrazó y la sujetó. Sus cuerpos estaban pegados como un imán. Seguían con un deseo inagotable. Se sumergieron los dos debajo del agua y su pasión era desbordante. El fondo marino fue testigo de aquel encuentro de almas. Hicieron el amor dentro del océano Atlántico. 

			Después del intenso fuego en la piel, salieron del agua que los había bañado de placer. Ella dibujó un corazón en la arena volcánica con su nombre y el de su amado: Sara y Daniel. Cuando él lo vio no pudo contener las ganas de besarla de nuevo. Luego, buscó la cámara de fotos que tenía guardada en su mochila e inmortalizó esos momentos de infinita felicidad. 

			Se tumbaron los dos sobre el corazón dibujado en la finísima arena negra, entre besos y caricias incontrolables. Sus pieles volvían a arder. Se besaban los labios con deleite mientras fundían sus cuerpos en uno con una pasión sin límites. 

			***

			Ruth se levantó de la cama. Eran las nueve y media de la mañana. Se dirigió a la habitación de su madre. La puerta estaba entreabierta. Percibió que se había despertado y entró. Sara la vio al instante. 

			—Buenos días, mami. —La niña se metió en la cama y abrazó a su madre. 

			—¡Buenos días, mimitos! —exclamó Sara mientras le daba tiernos besitos a su hija. 

			—¿Hoy veremos a Daniel? —preguntó Ruth. 

			—No, mi vida. Ayer me dijo que este fin de semana tiene que trabajar. 

			La niña se entristeció. 

			—Mi cielo —continuó Sara—, no estés triste. Quedamos en que nos encontraremos la próxima semana. 

			—¿Te gusta Daniel? Es muy guapo. 

			—¿Por qué me preguntas eso? 

			—Porque creo que él está enamorado de ti. 

			—¿Te gustaría que él y yo estuviéramos juntos? 

			—Sí —respondió la niña sonriente—. Él es un príncipe. 

			—Tengo que decirte algo, mimitos. 

			—¿Qué? 

			—Daniel y yo estamos juntos —contestó Sara ilusionada. 

			—¡Se ha cumplido mi sueño! —exclamó Ruth mientras abrazaba a su madre—. Estoy muy contenta. 

			—Me encanta verte tan feliz, mimitos. —Los verdes ojos de Sara brillaban de emoción. 

			Luego, empezaron a hacerse cosquillas mutuas. Las risas y la alegría se instalaron en aquella habitación. 

			***

			El domingo por la mañana, Sara y Ruth fueron con Raquel y Valeria a Aqualand, un parque acuático al aire libre ubicado en la zona sur de Tenerife, concretamente en Costa Adeje. Mientras las niñas se divertían en las diferentes atracciones acuáticas infantiles, sus madres tomaban el sol en sus respectivas tumbonas y conversaban al mismo tiempo. 

			—¿Qué tal tu relación con el poli? —preguntó Raquel curiosa. 

			—Estamos muy bien —contestó Sara enamorada—. Siento que nuestros corazones laten con la misma fuerza. Lo amo con toda mi alma. 

			—Me alegro mucho por ti, amiga —respondió Raquel sonriente—. Mereces ser feliz. Por cierto, ¿Ruth sabe que estáis juntos?

			—Ayer se lo conté, aunque hace tiempo que ella lo intuye. Me dijo que está de acuerdo. Le encanta la idea. 

			—Estaba convencida de que tu hija apoyaría tu relación con Dani. Es evidente la complicidad que hay entre ambos. ¿Te acuerdas de que te lo dije el otro día por teléfono? 

			—Sí, pero no podía evitar sentir un resquicio de duda en mi interior —confesó Sara. 

			—Tranquila. Ya está solucionado. —Después de un largo silencio, continuó—: Amiga, tengo que decirte algo muy importante.

			—¿De qué se trata?

			—Me marcho de Tenerife con mi hija y mi marido —dijo Raquel—. Nos vamos a Francia la próxima semana. 

			—¿Por qué? —preguntó Sara.

			—Pierre y yo lo hemos decidido —explicó Raquel—. Él extraña mucho a su familia y quiero que estemos todos juntos. Viviremos en París definitivamente. 

			—¿Valeria ya lo sabe?

			—Sí, pero no está de acuerdo. Nos dijo que no quiere alejarse de sus amigos del colegio ni de Ruth. 

			—Nuestras hijas se quieren como si fueran hermanas. Hay un vínculo muy especial entre ellas, igual que entre tú y yo —contestó Sara entristecida—. Te voy a echar mucho de menos. 

			—Y yo a ti. 

			Las amigas se abrazaron con mucho afecto durante varios minutos. Unas lágrimas se deslizaron por las mejillas de ambas inevitablemente.

			—No te preocupes, amiga —dijo Raquel—. Seguiremos en contacto. Nos enviaremos cartas a menudo y también nos llamaremos. Cuando tengamos unos días de vacaciones, vendremos a Tenerife. 

			—Sí, pero ya sabes que no es lo mismo —respondió Sara apenada. 

			—Lo sé. He estado dándole muchas vueltas y creo que lo mejor es que nos vayamos a Francia, sobre todo por el futuro de Valeria. 

			—Deseo que seáis muy felices en París. —Sara esbozó una sonrisa. 

			—Gracias, amiga. Sé que lo dices de corazón. 

			En ese momento, Raquel sintió un chorro de agua fría en su espalda. 

			—¡Ay! ¡Qué frío! —exclamó. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Sara. 

			—Alguien me mojó —contestó Raquel enfadada. 

			—¿Quién? 

			—No lo sé. Voy a averiguarlo. 

			Raquel se levantó de la hamaca. Enseguida vio que su hija y Ruth se escondían detrás de un flamboyán cercano y no cesaban de reír. «Han sido ellas —pensó enojada—. Me han mojado con la pistola de agua». Sigilosamente se dirigió a su escondite. Las niñas vieron que Raquel se acercaba y empezaron a correr. Ella las siguió. Alcanzó a su hija, la detuvo y comenzó a hacerle cosquillas. Ambas estallaron en incontables carcajadas. 

			***

			Era una tarde de finales de marzo. Sara había invitado a Daniel a su apartamento para pasar un rato agradable acompañados por Ruth. 

			—Hola. ¡Traigo una sorpresa para mis dos chicas favoritas! —exclamó él cuando entró en la vivienda. 

			—¿Qué es? —preguntó la niña curiosa. 

			Daniel le entregó una bolsa de papel charol fucsia. En su interior, había dos regalos. Ambas estaban contentas e intrigadas a la vez. Cuando vieron de qué se trataba, se quedaron sorprendidas. El policía les regaló dos camisetas rosas idénticas con un corazón blanco en el centro. 

			—¿Os gusta?

			—Sí. Mucho —respondieron las dos al unísono. 

			—¿Cómo sabías nuestra talla? —preguntó Sara.

			—Porque yo me fijo en todo —contestó él sonriente. 

			—Me encanta esta camiseta. El color rosa es mi favorito —comentó la niña risueña. 

			—Lo sé —dijo Daniel con ternura—. Por eso la elegí. Sois unas princesas. 

			—Mami, ¿vamos a probarnos la camiseta? 

			—¿Ahora?

			—Sí. Quiero ponérmela. 

			—Está bien. De acuerdo. 

			Sara y Ruth se dirigieron al cuarto. Se cambiaron y se pusieron las camisetas idénticas. Minutos después, regresaron al salón. Daniel se quedó muy impresionado cuando las vio. Estaban radiantes. 

			—¡Estáis preciosas! —exclamó el policía. 

			—Gracias —contestó Sara sonrojada—. Es un regalo muy especial porque normalmente solemos comprarnos algunas prendas iguales. 

			—Ya lo he podido observar. Tenéis los mismos gustos. 

			—Eres un hombre muy detallista —acotó Sara mirándolo a los ojos. 

			—Y tú eres una mujer extraordinaria. —Al terminar de decir la última palabra, dirigió su mirada a la niña y se agachó—. Ruth, tengo que decirte una cosita. 

			—¿Cuál? 

			—Tu mamá es muy bonita —dijo él dulcemente. 

			—Sí, mi mami es una princesa. 

			—¿Me das permiso para ser su príncipe? 

			La niña se quedó pensativa unos instantes. 

			—¡Sí! —exclamó contenta. 

			—Gracias, mi vida —respondió Daniel mientras la cargaba en sus brazos y le daba un dulce beso. 

			Se abrazaron los tres con mucha ternura, como una familia. 

			***

			Sara estaba en su despacho trabajando sin cesar. Era el 1 de junio; el día de su cumpleaños. Ruth la había felicitado a primera hora de la mañana. Le regaló un precioso dibujo y le dio muchos besitos dulces con su infinita ternura. Su hija era la luz de su ser; su tesoro más preciado. 

			De repente, sintió que alguien tocaba la puerta. 

			—¿Quién es? —preguntó intrigada. 

			—Soy un mensajero. 

			—Pase, por favor. 

			El señor abrió la puerta y entró. 

			—Este ramo de rosas es para usted —dijo el hombre sonriente.

			—¿Para mí? —preguntó Sara incrédula. 

			—Sí, señorita —contestó mientras se lo entregaba.

			—¿Quién me lo envía? 

			—No lo sé. Creo que dentro del ramo hay un pequeño sobre. —Después de una breve pausa, añadió—: Es usted una mujer preciosa y muy afortunada. 

			—Gracias por el piropo —respondió ella ligeramente ruborizada—. Hasta luego. 

			—Adiós.

			Sara estaba muy sorprendida. Le habían enviado un ramo de doce rosas rojas envuelto en un papel de celofán lleno de corazones y atado con un bonito lazo rosa. Buscó en su interior y encontró un pequeño sobre de color plateado. Lo abrió y vio una dedicatoria. 

			¡Feliz cumple, Sara!

			Eres el anhelo de mi corazón. 

			Te amo con locura. 

			Daniel. 

			No se lo podía creer. Su policía le había mandado ese hermoso regalo. Estaba feliz y muy emocionada. Su corazón brincaba de alegría. 

			—¡Qué romántico es el hombre al que amo! —pensó en voz alta—. Pero ¿cómo ha sabido que hoy es mi cumpleaños? 

			Un bip de su móvil interrumpió sus pensamientos. Era Daniel. 

			Hola, cariño. Espero que hayas recibido mi regalo. Tengo muchas más sorpresas para ti. ¿Qué te parece si nos vemos esta tarde a las cinco en tu apartamento? Un beso directo a tu corazón.

			Enseguida ella le contestó. 

			Hola, Dani. Acabo de recibir el ramo de rosas. ¡Me encanta! Gracias por este detalle tan especial. Anhelo verte. Te amo con toda mi alma.

			***

			Sara y Ruth caminaban por las calles de El Médano. Eran las dos y cuarto de la tarde. Ella había terminado su jornada laboral y su hija, sus clases. 

			—Mami, ¡estas rosas son muy bonitas! —exclamó la niña—. ¿Te las ha regalado Daniel? 

			—Sí, él me las ha enviado. ¿Tú le dijiste que hoy es mi cumpleaños? 

			Ruth no contestó.

			—Me gustaría saber si has sido tú —continuó Sara—. Yo no recuerdo habérselo dicho. 

			—Fui yo, mami. Se lo dije a Daniel la semana pasada. No te enfades.

			—Yo no estoy enojada, mi vida. Al contrario, soy muy feliz. Eres un sol. 

			Sara se detuvo, se agachó y abrazó a su hija muy fuerte. Ambas se llenaron de dulces y tiernos besitos.

			***

			Daniel llegó muy puntual. Tocó el timbre de la puerta. Sara abrió enseguida. 

			—¡Feliz cumple, mi amor! —exclamó él radiante.

			—¡Gracias! —respondió ella dándole un beso en los labios. 

			—Hola, Daniel —dijo Ruth contenta.

			—¡Mi princesita! —exclamó él mientras se agachaba y la abrazaba. 

			—¿Qué traes en tantas bolsas? —preguntó Sara intrigada. 

			—Varias sorpresas para ti. No mires nada todavía. —Después de un breve silencio añadió—: Ruth, ¿me ayudas a prepararlo todo? 

			—Sí —dijo ella guiñándole un ojo sin que su madre lo notara. 

			—Sara, ¿por qué no te vas a tu habitación un ratito? Nosotros lo preparamos todo para la fiesta de tu cumple y cuando esté listo te aviso. 

			—De acuerdo —respondió ella mientras se dirigía a su cuarto. 

			Daniel y Ruth empezaron a preparar todos los detalles para la celebración. Cuando terminaron, avisaron a la cumpleañera. 

			Sara apareció en breves minutos y se quedó asombrada. La mesa estaba cubierta con un mantel de color rojo. En el centro, había una tarta con forma de corazón. Era de chocolate negro con trozos de fresas y nata a su alrededor. El ramo de rosas que le regaló lucía precioso dentro de un bonito jarrón. Globos de colores inundaban el salón del apartamento. 

			—¿Te gusta? —preguntó Daniel sutilmente. 

			—¡Me encanta, mi amor! —exclamó Sara mientras lo besaba dulcemente. 

			—Me alegro que te guste, mami. Lo hemos preparado todo para ti. 

			—Gracias, mi vida —contestó ella dándole un abrazo. 

			—¿Te parece si empezamos la fiesta? —preguntó Daniel entusiasmado. 

			—Perfecto —respondió Sara emocionada. 

			Los tres ayudaron a poner veintinueve velas de colores en la tarta. Luego, Daniel las encendió con un fósforo. Cuando acabó, buscó rápido su cámara de vídeo para grabar. 

			—Ruth, ayúdame. Empiezo la cuenta atrás y comienzas a cantar la canción de cumpleaños, ¿de acuerdo? 

			—Sí. 

			—Tres, dos, uno. ¡Ya!

			Ruth empezó a cantar la canción Cumpleaños feliz y Daniel, también, mientras grababa aquel momento mágico. Sara estaba muy cerca de la tarta preparándose para soplar. Se sentía dichosa al lado de su hija y de su amado policía. 

			—Mami, ¡pide un deseo! —exclamó Ruth cuando terminaron de cantar. 

			Sara se quedó pensativa unos instantes. Deseó con todas las fuerzas de su corazón y de su alma que estuvieran para siempre los tres juntos. Que aquella felicidad que sentía fuera eterna. 

			Con ese pensamiento en su mente sopló muy fuerte las velas y las apagó todas al unísono. Ruth aplaudió. Daniel paró la grabación y se unió al aplauso.

			—¡Feliz cumple, cariño! —exclamó Daniel contento. 

			—Muchas gracias —respondió ella mientras unas lágrimas de emoción se deslizaron por sus mejillas —. Nunca había celebrado un cumpleaños tan hermoso. 

			—Pues este es el primero de otros muchos que pasaremos los tres juntos —le aseguró él—. Tenemos toda la vida por delante. 

			—¡Feliz cumple, mami! 

			—Gracias, mi cielo. 

			—Somos un equipo —dijo la niña mientras chocaba la palma de su mano con la de Daniel. 

			—Vamos a comer la tarta. Parece que está muy rica —comentó Sara alegre. 

			Los tres pasaron un rato comiendo el delicioso pastel de cumpleaños. Daniel, sin que Sara se diera cuenta, cogió un poco de nata y la puso en la nariz de su amada. Ella lo vio al instante y se la colocó en su frente. Ruth no cesaba de reír y ellos tampoco. Eran una familia feliz. 

			Después, pusieron música. Sus canciones preferidas inundaron el apartamento. Daniel, Sara y Ruth bailaron al ritmo de sus cantantes favoritos. Al mismo tiempo, la niña jugaba con los globos de múltiples colores. Los tres estaban dichosos. Se divertían entre risas cómplices. 

			Más tarde, el policía cogió su cámara y sacó muchas fotografías. Finalmente, lograron hacerse una foto los tres juntos abrazados. Sus ojos destilaban una inmensa felicidad. 

			Luego, él se dirigió a la mesa y cogió una bolsa de papel de color azul turquesa. 

			—Falta el regalo para la cumpleañera —dijo Daniel mientras entregaba la bolsita a su amada—. Esta sorpresa es para ti. 

			Sara la cogió. En su interior había un pequeño objeto envuelto con papel de regalo de color dorado. Lo desenvolvió despacio y encontró un estuche rojo con forma de corazón. Lo abrió y vio una fina tobillera de plata. 

			—¿Te gusta? 

			—Muchísimo —respondió ella emocionada—. ¡Te amo!

			Sara lo besó apasionadamente y él respondió con la misma avidez. Ruth estaba sentada en el sofá presenciando la escena. Su sueño se había cumplido. 

			Enseguida, Daniel pensó que la niña los observaba y se despegó de sus labios. 

			—Ruth, ¿te lo estás pasando bien? —preguntó él sonrojado mientras ella lo miraba. 

			—Sí. Te quiero mucho —dijo la niña.

			—Y yo a ti, cariño —contestó él mientras se agachaba, la cogía en brazos y le daba un beso en la mejilla —. ¿Nos damos un abrazo enorme los tres? 

			—Sí. Uno gigante —respondió Ruth entusiasmada. 

			Los tres se abrazaron con mucho amor durante un largo rato. 

		

	


		
			Capítulo 5

			Esa misma noche, Daniel invitó a Sara a su apartamento. Ella estaba hermosa. Llevaba puesta una minifalda de terciopelo de color negro y un top blanco de encaje muy elegante. Su cabello rizado, sus pendientes largos brillantes y un ligero toque de maquillaje en su rostro resaltaban su indiscutible belleza. 

			Entraron en la vivienda. Era pequeña pero acogedora al mismo tiempo. Estaba ubicada en una de las calles principales del pueblo marinero de Los Abrigos. Desde el diminuto balcón se podía contemplar el mar y respirar su olor. 

			—¿Te gusta el apartamento? —preguntó Daniel mientras Sara lo observaba. 

			—Sí. Es muy bonito. 

			—Lo alquilé hace cuatro años y la verdad es que estoy muy bien —explicó el policía. 

			—Me alegro mucho. ¿Sabes? Lo que más me gusta es la impresionante vista al mar. 

			—A mí también. Por cierto, hoy cocinaré para ti. Es otra de las sorpresas que tenía preparada —comentó él. 

			—¿Quieres que te ayude? 

			—De ninguna manera. Eres la cumpleañera —dijo él dulcemente—. La mujer de mi vida. 

			—De acuerdo, querido policía —respondió ella con coquetería. 

			Daniel se dirigió a la cocina y empezó a preparar la comida. Sara se sentía dichosa al tener a su lado un hombre tan romántico. 

			De repente, el policía apareció y colocó un mantel de color azul, los cubiertos, las servilletas y dos copas de vino. En el centro puso dos velas doradas y las encendió con la ayuda de un fósforo. 

			Volvió a la cocina y regresó pocos minutos después. 

			—Una exquisita crema de camarones —dijo él mientras depositaba los platos sobre la mesa y se sentaba. 

			—Gracias —respondió Sara ilusionada—. ¡Buen provecho!

			—Igualmente. 

			Sara cogió la cuchara y probó la sopa. 

			—¡Está riquísima, Dani! —exclamó. 

			—Mi madre me enseñó a cocinar cuando era adolescente, porque siempre me interesó mucho aprender. —Después de una breve pausa añadió—: Es lo mejor que me pudo transmitir. La echo tanto de menos… 

			Daniel no pudo evitar que unas pequeñas lágrimas aparecieran en sus ojos. 

			—Lo siento —dijo Sara mientras cogía su mano con ternura—. Tu madre era una gran mujer y estoy segura de que está muy orgullosa de ti. 

			—Tranquila, cariño —respondió él secándose las sutiles lágrimas—. Ya estoy mejor. 

			Terminaron enseguida la sopa. Daniel retiró los platos y se fue a la cocina. Regresó en poco tiempo. 

			—Una deliciosa pasta con queso gratinado acompañada por un filete de rape —explicó él. 

			—Gracias —respondió ella feliz—. Eres un hombre guapísimo. 

			—Y tú, una mujer demasiado hermosa. 

			—Comamos antes de que se enfríe —le advirtió ella. 

			Sara y Daniel se miraban intensamente a los ojos mientras comían. 

			—¿Brindamos? —preguntó él inesperadamente. 

			Ella asintió y alzó su copa. 

			—Por nosotros. Para que esta felicidad dure para siempre —dijo Daniel ilusionado. 

			Las copas chocaron y cada uno bebió un sorbo de vino sin dejar de mirarse ni un solo segundo. 

			Terminaron la cena y hablaron un buen rato. De vez en cuando se reían. 

			—Por cierto, no te he puesto la tobillera que te he regalado. ¿La traes?

			—La tengo en mi bolso. 

			—¿Te la puedo poner ahora? 

			—Sí —contestó ella dedicándole una sonrisa. 

			Daniel buscó en el bolso de Sara. Encontró el estuche con forma de corazón y lo abrió. Cogió la tobillera, se agachó y la colocó en el tobillo derecho de su amada con mucha delicadeza. 

			—¡Es preciosa! —exclamó ella mientras la miraba. 

			—Sí, como tú —dijo él mientras acariciaba sensualmente sus largas y bonitas piernas desde el principio hasta el final. 

			Aquellas caricias desataron incontrolables deseos. 

			Luego, Daniel se dirigió al equipo de música. Estaba en una estantería que había en el pequeño salón. Apretó el botón de «reproducir» y comenzó a sonar la canción Bachata Rosa de Juan Luis Guerra. 

			—¿Me concede este baile, señorita? —preguntó él ilusionado. 

			—Sí —contestó ella emocionada, cogiendo su mano. 

			Sara y Daniel empezaron a bailar esa bachata romántica siguiendo el compás de la canción. Bailaban abrazados con mucha ternura. Solo eran ellos dos y su gran amor. 

			Cuando terminó, se miraron fijamente a los ojos. Se deseaban demasiado. Él cubrió sus labios con los suyos y la besó con la fuerza del amor. Luego, se despegó brevemente de su boca. 

			—Estoy aquí para cuidarte, protegerte, pero, sobre todo… —Daniel hizo una breve pausa y añadió con énfasis—, para amarte. 

			La besó de nuevo con una furia de deseo irresistible. Cogió a Sara en brazos y la llevó a su cuarto. Allí estalló una pasión encendida de caricias y besos imborrables. Se desnudaron toda la noche con el alma. 

			***

			Al día siguiente, Sara se despertó temprano. Era sábado. Daniel seguía durmiendo. Se levantó lentamente sin hacer ruido. Se puso la camisa blanca de su amado y se dirigió al baño. 

			En ese instante, él abrió los ojos despacio. Al ver que su amada no estaba a su lado, se inquietó. 

			—¡Sara! —gritó desesperado. 

			—¿Qué te pasa? —preguntó ella mientras entraba corriendo en la habitación. 

			—Pensé que te habías ido —explicó él preocupado.

			—Tú y yo siempre estaremos juntos —dijo Sara mientras se lo comía a besos—. ¿No te das cuenta de que estoy perdidamente enamorada de ti? 

			—Quiero que esto nunca se acabe. 

			—Hazlo eterno. Confírmame que mi universo eres tú —contestó ella con dulzura. 

			Él la besó con locura y le quitó la camisa con pasión. Se desencadenó de nuevo un encuentro de amor infinito. Daniel acariciaba el cuerpo desnudo de Sara sin tregua y ella respondía a cada una de sus caricias. 

			—Te amo… —le susurró él al oído. 

			—Y yo a ti… —respondió ella con la voz entrecortada. 

			Aquel deseo irrefrenable que sentían suspiró entre latidos y gemidos en sus corazones durante horas indefinidas. Consiguieron tocar las estrellas y el firmamento entero. Su dicha era completa. 

			***

			Era un jueves por la tarde de finales del mes de julio. En el apartamento de Sara, Daniel construía una cometa siguiendo paso a paso las instrucciones que había encontrado en un pequeño cuaderno que le dejó su padre. A él le encantaba hacer manualidades y le transmitió esa afición desde su niñez. 

			El salón estaba inundado de papeles, moldes, tijeras, pegamentos, telas y palos de madera. Ruth lo ayudaba incondicionalmente. Se sentía feliz al lado de su madre y de Daniel. 

			Cuando terminaron fueron los tres a la playa de La Tejita. Hacía un viento suave. El sol se iba poniendo en el horizonte de forma lenta, formando un atardecer espectacular. Era imposible mostrarse indiferente hacia la armoniosa combinación de naranjas, rojos, amarillos y fucsias que de manera mágica dibujaba el cielo.

			—¡Vamos a volar la cometa, Ruth! —exclamó Daniel. 

			La niña corrió risueña hacia él. 

			—Cógela. Yo me alejaré un poco de ti y, cuando diga que la sueltes, lo haces. ¿De acuerdo? 

			Ruth asintió. 

			Sara los veía divertirse sentada en la arena. Estaba muy contenta. 

			—Sujeta la cometa y ponla en alto. 

			—¿Así? —La niña la cogió con sus manitas y la alzó. 

			—Perfecto. Ahora retrocede un poco. ¿Estás lista?

			—Sí. 

			—Debes soltarla cuando yo te diga. 

			—De acuerdo. 

			—Tres, dos, uno. ¡Suéltala!

			Ruth la soltó. La cometa de color rosa brillante se elevaba cada vez más. Ella se reía observando las piruetas que Daniel hacía para mantenerla recta. 

			Una vez estabilizada, se dirigió a la niña. 

			—Es tu turno. ¡Ven y cógela!

			Ruth corrió inmediatamente hacia él. No cesaba de sonreír. 

			—¿Cómo se hace? 

			—Enrolla el hilo y tira de él con delicadeza —explicó el policía. 

			La niña la cogió y siguió las instrucciones de Daniel. 

			—Veo que aprendes muy rápido. Eres muy inteligente, igual que tu mamá. —Miró a su amada—. ¡Ven a volar la cometa, mi amor! 

			Sara se acercó a ellos. 

			—Mira, mami. Es muy fácil. Solo tienes que cogerla y tirar del hilo —le explicó su hija. 

			Sara la sujetó y se la ofreció al viento. Logró mantener la cometa recta desde el principio sin haberlo hecho nunca. 

			—Lo haces muy bien, cariño —dijo Daniel asombrado. 

			—¿Tú crees?

			—Claro que sí. Eres una mujer extraordinaria, además de hermosa, simpática, cariñosa…

			—No sigas que se me va a escapar la cometa —lo interrumpió Sara riendo. 

			—Te amo… —le susurró él al oído. 

			Daniel buscó sus labios y le dio un beso inesperado al que ella respondió con avidez. Ni se dio cuenta de que había soltado la cometa. 

			Ruth corrió tras ella y consiguió cogerla antes de que se la llevara el viento. Luego, los miró. Hacían muy buena pareja. Sonrió y deseó con todas las fuerzas de su corazón que siempre estuvieran los tres unidos. 

			***

			Una mañana de principios de febrero del año 2002, Sara recibió una llamada que no esperaba. Era Roberto. 

			—Hola. Te llamo para decirte que he regresado a España y que mañana viajaré a Tenerife para ver a mi hija. 

			Ella no contestó. Se quedó muda unos momentos.

			—¿Qué pasa, Sara? —continuó Roberto—. ¿Sigues ahí?

			—Sí —respondió ella al instante—. No sé qué decirte porque no me lo esperaba. 

			—No te preocupes, Sara. Estaremos los tres juntos este fin de semana —contestó él con un tono de voz convincente. 

			—¿Seguro? —preguntó Sara dubitativa—. Aquel verano no fue así. 

			—Lo sé. Me equivoqué. —Hizo una pausa—. Te prometo que esta vez será diferente. Iremos a pasear los tres y disfrutaremos de la isla como hacíamos antes de separarnos. 

			—¿Cuándo vendrás y dónde quedamos?

			—Mañana a las siete de la tarde por fuera de la urbanización donde vives. 

			—De acuerdo. 

			—Díselo a Ruth y dale un besito de mi parte. 

			—Se lo daré. Hasta mañana. 

			Roberto colgó el teléfono. 

			***

			Ese mismo día, madre e hija se encontraron con Daniel por la tarde. Fueron a un parque infantil. La niña se divertía columpiándose junto con otros niños de su edad mientras Sara y el policía estaban sentados en un banco cercano. 

			—¿Te pasa algo? —preguntó él tras percibir la inquietud de su amada. 

			—Tengo que hablar contigo sobre un tema muy importante —dijo ella seria. 

			—Dime de qué se trata. 

			—Te conté hace tiempo que estoy separada y que mi exmarido me llamó un día para decirme que se iba al extranjero por motivos laborales. 

			—Sí, me lo comentaste. 

			—Esta mañana me ha llamado para comunicarme que ha regresado a España y vendrá a Tenerife este fin de semana para visitar a su hija —explicó Sara. 

			—Entonces no podremos estar juntos estos días —respondió él entristecido. 

			—No —contestó ella apenada—. Roberto vendrá mañana por la tarde. Me dijo que estaríamos los tres juntos, pero…

			Sara se quedó callada y agachó la cabeza. Daniel alzó su rostro delicadamente y la miró a los ojos. 

			—Tienes una mirada transparente —dijo él—. Cuando uno se enamora puede leer la mente y el corazón de la persona amada.—Hizo una pausa—. Sé que algo te ocurre y quiero ayudarte, cariño. 

			—No confío en Roberto —confesó Sara—. En la sentencia de separación la jueza estableció que, en las vacaciones de verano, Ruth se quedaría los primeros quince días de cada mes con su madre y el resto con su padre.

			Daniel no contestó. 

			—Sin embargo, Roberto y yo acordamos que la niña permanecería a mi lado, tanto julio como agosto del año 2000; y que cada tarde saldríamos a pasear los tres juntos —continuó Sara.

			—¿Y qué pasó?

			—Que él no cumplió el régimen de visitas ni su palabra —dijo Sara intentando controlar las lágrimas.

			Daniel la estrechó entre sus brazos con fuerza durante un rato. 

			—Tranquila, mi amor. Hablaré con Roberto. 

			—No —respondió Sara inquieta—. Es mejor que no intervengas.

			—Poder ayudarte es el mejor regalo —dijo él con ternura. 

			—Pues esta no es la manera. 

			—Claro. Ahora lo entiendo. No quieres que Roberto sepa que estamos juntos —respondió Daniel celoso. 

			—Eso no es cierto —contestó Sara. 

			—¿Aún sientes algo por él? 

			—No —respondió Sara con un tono de voz firme. 

			Daniel se tranquilizó, como si se hubiera quitado un peso de encima. Hacía tiempo que quería preguntárselo, pero no se había atrevido. 

			—Lo siento… —murmuró Daniel. 

			—No es justo lo que me has dicho —contestó Sara enfadada. 

			—Perdóname, cariño, por mis celos sin fundamento —suplicó el policía. 

			Sara permaneció callada durante unos minutos. Seguía enojada con él. Se colocó de espaldas para no mirarlo. 

			—Te amo —continuó Daniel—. No quiero perderte. Eres la belleza de mi vida. Solo respiro por ti. 

			Ella se giró y lo miró a los ojos.

			—Te perdono. No tienes ningún motivo para sentir celos porque tú eres el único hombre que está en mi corazón.

			El policía se acercó a Sara, cerró los ojos y la besó con pasión, ternura y muchísimo amor. 

			***

			Aquella noche, en el apartamento de Sara, ella y Daniel se amaron hasta aprenderse de memoria cada rincón de sus respectivos cuerpos. Luego, se durmieron abrazados. 

			En la madrugada, ella se levantó de la cama lentamente. El policía se despertó en una fracción de momento. En su almohada no sentía el aroma de Sara ni el palpitar de su corazón enamorado. 

			Coincidieron los dos en el balcón de la vivienda. Él rodeó su estrecha cintura con sus brazos. 

			—No me fio de Roberto —dijo Sara en voz baja. 

			—Cariño, todo va a salir bien. Ya lo hemos hablado antes. Lo esperaréis por fuera de la urbanización a la hora acordada. Cualquier cosa, me avisas y yo vendré enseguida. No voy a permitir que os pase nada. 

			—Pero, ¿y si…?

			—Sara, estoy aquí —la interrumpió él—. Siempre estaré a vuestro lado. Ahora vivamos el presente. No echemos a perder la magia de nuestro amor. Que el mundo se haga pedazos. Mañana lo uniremos otra vez. 

			—Me haces muy feliz. Te amo con todas mis fuerzas —dijo Sara mirándolo enamorada. 

			Daniel la cogió en brazos y la llevó al cuarto. Allí explotó un volcán de amor. Sus corazones latían con la misma intensidad. Estuvieron besándose y acariciándose durante horas hasta saciarse completamente. 

		

	


		
			Capítulo 6 

			Sara y Ruth esperaban a Roberto en el exterior de la urbanización donde vivían. Eran las siete y media de la tarde. Ambas estaban impacientes porque llevaban treinta minutos esperándolo. 

			Finalmente, lo vieron a lo lejos. Se acercó a ellas muy alterado. 

			—¡Vamos rápido, que tengo el coche aparcado más abajo! —exclamó Roberto. 

			—Espera un momento. ¿Qué te pasa? 

			—Me llevo a mi hija —dijo furioso. 

			Sara estaba desconcertada. 

			—Quedamos en que sería como siempre. Vamos un rato a pasear… —contestó ella intentando reconducir esa inesperada y tensa situación. 

			—¡Vete a buscar su maleta! —la interrumpió Roberto fuera de sí. 

			—No iré a ninguna parte —dijo Sara mirándolo fijamente a los ojos—. Quedamos en que estaríamos los tres juntos. 

			Al instante, salió de un vehículo una señora que llevaba puesto un vestido oscuro y unas gafas negras. 

			—¡Métela de una puñetera vez en el coche! —exclamó la mujer. 

			Ruth empezó a gritar de una forma indescriptible al oír esas palabras. Aquellos alaridos resonaban en todos los edificios de aquella calle. No soltaba a su madre, la cual estaba asustada como ella. Roberto cogió del brazo a la niña. Intentó llevársela por la fuerza. 

			En ese instante pasó un señor por allí. 

			—Basta —le dijo a Roberto con firmeza—. Esta niña y su madre vienen conmigo. 

			***

			El señor que intervino en ese altercado las llevó a su casa. Aquel hombre les sugirió salir por la puerta trasera de su adosado porque Roberto había llamado a la policía. 

			En la noche más negra de sus vidas, Sara y Ruth saltaron muros y transitaron por patios ajenos para huir. Parecía un laberinto. El pavor se apoderó de ellas. Veían sombras por todas partes. Estaban desorientadas por la situación que habían vivido. Finalmente hallaron la salida. 

			Madre e hija anduvieron deprisa por las calles con el alma en vilo. Una luna llena resplandeciente las acompañó durante todo el camino. Sin darse cuenta llegaron a un rincón solitario. Era la Playa La Jaquita. Antes de conocer a Daniel iban a pasear a ese lugar con mucha frecuencia. Se descalzaron y caminaron por la orilla del mar cogidas de la mano. No podían evitar recordar aquel inesperado episodio. Respiraron la fragancia del olor marino y sintieron la esperanza a través del suave susurro de las olas. Se sentaron en la finísima arena negra y se abrazaron como nunca antes. Su amor incondicional las arropó. Perdieron la noción del tiempo.

			***

			Sara miró su móvil. Eran las diez de la noche. Tenía un mensaje y ocho llamadas perdidas de Daniel. No se enteró porque antes de salir de su apartamento había activado el modo «silencio». Abrió el SMS. 

			¿Cómo estás, mi amor? Estoy muy preocupado. ¿Qué tal ha ido todo? Cuando puedas, llámame. Te amo con locura. 

			Marcó el número de Daniel y lo llamó. 

			—Hola, cariño. ¿Dónde estás? 

			—Estoy en la Playa La Jaquita con Ruth. 

			—¿Qué estás haciendo allí? —preguntó Daniel inquieto—. ¿Roberto no ha venido? 

			—Ven rápido, por favor. Tengo que hablar contigo. 

			—Voy enseguida. 

			—De acuerdo. Te amo. 

			—Y yo a ti. 

			Colgó el teléfono. 

			***

			Media hora después, el policía aparcó su vehículo frente a la playa La Jaquita. Madre e hija corrieron hacia él y subieron al coche. Cuando Sara se sentó en el asiento, se refugió en los brazos de Daniel sin apenas mirarlo. 

			—¿Qué te ocurre, mi amor? 

			Sara no respondió. El policía apartó el cabello que le tapaba el rostro y vio que unas lágrimas comenzaban a deslizarse por sus mejillas. La expresión de dolor y tristeza de su amada lo conmovió. Permanecieron un rato abrazados. Luego, ella se incorporó y le explicó todo lo que había sucedido. 

			—¡Es un miserable! —exclamó Daniel mientras golpeaba con su mano el volante—. ¿Cómo ha podido ser capaz de hacer algo así? 

			—Cálmate, cariño —respondió Sara cogiendo su brazo con ternura. 

			—Perdona… —murmuró Daniel—. Ruth me ha oído y no quiero que sufra más. 

			—No tengo nada que perdonarte. Ha sido inevitable, pero es mejor que no hablemos de este tema en este momento. 

			—Cometiste un error. 

			—¿Cuál?

			—Escapar. No debiste huir. 

			—Me fui porque entré en pánico igual que la niña. 

			—Te entiendo, mi amor —susurró Daniel mientras la estrechaba entre sus brazos. 

			Un silencio largo y profundo se instaló entre ellos. La niña estaba sentada en el asiento trasero del coche jugando con su muñeca. Siempre la llevaba a todas partes. Intentaba disimular su pena, pero no lo conseguía. Una honda tristeza invadía su rostro angelical. 

			—Ruth —dijo Daniel dulcemente—, os quedaréis en mi apartamento esta noche. Todo va a salir bien. 

			La niña no contestó. El policía percibió su miedo. 

			—Iremos a mi casa y veremos una película de princesas. ¿Cuál te gustaba? —Daniel se quedó pensativo unos instantes y añadió—: ¿La Sirenita? 

			—Sí. Acertaste —respondió Ruth con una carita de ángel. 

			—Ya sé muchas cosas sobre ti, preciosa. Los tres nos sentaremos en mi cómodo sofá y veremos tu película favorita mientras bebemos una taza de leche con chocolate caliente. ¿Qué te parece el plan? 

			—¡Genial! —exclamó la niña con una leve sonrisa. 

			***

			Sara y Ruth estaban sentadas en el sofá. A pesar de la presencia de Daniel, no podían evitar estar tristes por lo que había sucedido aquella noche. 

			—¡Tengo una sorpresa para las dos mujeres de mi vida! —exclamó él de repente. 

			—¿Cuál? —preguntó Sara curiosa. 

			—Enseguida lo sabrás. 

			Madre e hija cruzaron una mirada intrigante. 

			—¿Qué escondes? —preguntó Ruth sonriente. 

			—Una rosa para mis dos bonitas flores —dijo Daniel cuando les entregaba el regalo. 

			—Gracias, mi amor —respondió Sara dándole un beso rápido en los labios—. ¡Eres tan dulce y romántico!

			—Gracias, Daniel —contestó la niña, contenta, mientras olía la rosa. 

			—Os quiero con locura. 

			Se abrazaron los tres al unísono y permanecieron así durante un largo rato. Su amor llenó todos los rincones de sus almas. 

			Después, vieron la película La Sirenita mientras comían unas galletas caseras de avena y bebían chocolate con leche. Ruth se durmió enseguida. Cuando se aseguraron de que la niña estaba profundamente dormida, Daniel la cargó en sus brazos, la llevó a su cuarto, la tumbó en su cama, la cubrió con una manta fina y le dio un sutil beso en su frente. 

			Regresó al salón. Sara permanecía sentada en el sofá. Seguía muy angustiada. 

			—¿Quieres que te prepare una tila? —preguntó con ternura. 

			Sara asintió.

			Daniel se fue a la cocina. Diez minutos después, volvió con la infusión. 

			—Gracias, amor. 

			—Cariño… —Tomó la mano de su amada, la llevó a sus labios, la besó con dulzura y continuó—: Estoy aquí contigo y dispuesto a ayudarte siempre.

			—Nunca imaginé que me pasaría algo así. 

			—Encontraremos una solución. Ya lo verás —contestó él tratando de animarla. 

			—¿Quieres estar a mi lado a pesar de esta adversa situación? 

			—Sí —respondió Daniel mirándola a los ojos—. Tú y tu hija sois la familia que he escogido. Nunca te dejaré y, si te caes, yo estaré ahí para levantarte. Siempre hay una esperanza. 

			Se fundieron en un conmovedor abrazo. Sus corazones latían con la misma intensidad. Se amaban profundamente. 

			—Me preocupa lo que haya hecho Roberto —dijo Sara en voz baja—. El señor que disuadió la tensa escena me dijo que había llamado a la policía. Por eso hui con Ruth. 

			—Ahora mismo llamo al puesto de policía local para que me informen. 

			Daniel se levantó y se dirigió al balcón. Llamó a su trabajo. Habló con un compañero suyo. Le informó que Roberto había presentado una denuncia contra Sara por incumplimiento. Colgó el teléfono. Decidió ocultarle a su amada esa información para que pudiera descansar. 

			—¿Todo está bien? 

			—Sí —mintió él—. No temas. Nuestro amor será nuestra fuerza. 

			Luego se dirigieron a la habitación donde dormía Ruth. Se tumbaron lentamente en la cama intentando que la niña no se despertara. Daniel rodeó a Sara con sus brazos. Se sumergieron en un profundo sueño hasta el amanecer.

			***

			A la mañana siguiente, el policía le contó la verdad. Al principio, ella se enfadó, pero luego comprendió el motivo por el cual se lo había ocultado. Intentaba asimilar la mala noticia que acababa de recibir. 

			Los tres se fueron al puesto de policía local de Granadilla. Sara prestó declaración y explicó los hechos acontecidos el día anterior ante un agente. 

			Después, Daniel las llevó a una cala de belleza inagotable. No había nadie. Era exclusiva para ellos. 

			—Te prometo, mi amor, que reemplazaré tus malos recuerdos por otros buenos —dijo el policía mientras la abrazaba con una ternura infinita. 

			—Gracias por ser siempre mi aliento —contestó ella. 

			Luego se levantaron de la toalla y caminaron cogidos de la mano hacia la orilla del mar. Ruth los esperaba. Daniel empezó a salpicarlas y allí comenzó un juego pueril de risas y colores. Se zambulleron los tres en aquella cala. Disfrutaron de sus cristalinas y refrescantes aguas. Su mejor vitamina fue sumergirse una y otra vez en ese océano inédito. 

			De repente, vieron que un pequeño yate se acercaba a la orilla. Casualmente, era de Pablo, un compañero de trabajo de Daniel y también su mejor amigo. Los saludó y los invitó a dar un paseo. 

			—¿Te gusta, princesita? —preguntó el policía. 

			—Me encanta —contestó la niña fascinada. 

			Sara, Ruth y Daniel se zambulleron en el mar desde el yate. El inmenso océano Atlántico era solo para ellos. Una asombrosa gama cromática azul los atrapó por su inigualable belleza. 

			El policía les prometió que pronto tendrían su propio barquito. 

			***

			Sara tuvo que buscar con urgencia un abogado porque Roberto no cesaba de denunciarla por incumplimiento del régimen de visitas. 

			Madre e hija viajaron a Barcelona a principios del mes de abril. Con la letrada que le habían recomendado, empezó a preparar los trámites del divorcio. 

			—No voy a tolerar que tu exmarido siga incumpliendo la ley —dijo la abogada a su defendida con un tono de voz prepotente—. Conseguiremos que pague la pensión alimenticia que le corresponde. Roberto no cumplió en el verano del año 2000 con el régimen de visitas establecido en la sentencia de separación, pero esta vez te aseguro que lo hará. 

			—Espero que sí —respondió Sara. 

			***

			Llegó el día del juicio del divorcio. Se celebró en el juzgado de Barcelona el 8 de abril del 2002. Maite, la abogada, creyó conveniente que no fuera nadie a acompañar a su defendida. Ella le aseguró que todo saldría bien. 

			Sara confió totalmente en su letrada y en pocos momentos vio la cruda realidad. Necesitaba el apoyo familiar y a Daniel, pero él estaba a miles de kilómetros de distancia. 

			Maite la dejó sola durante más de una hora en el lugar donde se visten los abogados y fiscales con sus togas. Ella permanecía en aquella sala tan negra y vacía. Los minutos se le hicieron eternos. Empezó a ponerse muy nerviosa. 

			—¿Dónde está el armario para dejar mi toga? —le preguntó un abogado apuesto.

			—No lo sé. Yo no soy abogada —respondió Sara—. Se ha confundido. 

			En ese momento, apareció por fin su letrada. Parecía otra persona.

			—¡Vamos rápido a la sala de vistas! —exclamó Maite—. Lo siento, la jueza es muy estricta. Tendremos que aceptar lo que dicte. 

			Sara sintió una punzada de rabia por aquel cambio tan radical de su abogada. 

			***

			Minutos después, Sara entró en la sala de vistas y se sentó. Comenzó el juicio. La jueza gritó a Sara con una fuerza brutal acorde con la postura de su cuerpo y sus manos apoyadas a la gran mesa. 

			—Tiene tantas denuncias por incumplimiento de visitas que… ¡le voy a quitar la custodia de su hija!

			Aquella frase resonó como un eco en todas las paredes de la sala. Cada palabra atravesó sus venas, su mente y su alma. Sara miró atónita a su abogada. No la reconocía. «Dios mío, ¿qué está pasando?», pensó al límite del desmayo. 

			Luego, la jueza se dirigió de nuevo a todos los que estaban allí presentes. 

			—La niña viajará sola en avión desde Canarias hasta Barcelona cada quince días. Así lo han acordado los letrados de ambas partes. 

			—¡No! —gritó Sara. 

			Miró otra vez a su abogada, esperando que la defendiera, pero no lo hizo. 

			—Sara, ¿qué haces? —dijo Maite—. Los niños se lo pasan muy bien en el avión. Les dan juguetes y golosinas. 

			No se lo podía creer. La letrada que había contratado la estaba dejando en evidencia delante de todos. «¿Por qué?», se preguntaba un sinfín de veces. Su mirada se dirigió a Roberto. 

			—¿Cómo puedes permitir que nuestra hija tan pequeña viaje sola en avión? Hemos viajado por todo el mundo. En un vuelo vimos a un niño solo y yo jugué con él. No es justo lo que pretendes hacer. 

			Los dos abogados y Roberto estuvieron hablando entre ellos un largo rato. Sara estaba esperando la decisión final. Tenía tanto miedo que no podía liberarse de la inquietud que trataba de apoderarse de su espíritu. 

			Finalmente, la jueza la obligó a firmar los documentos del divorcio. Ella se resistía. Estaba desorientada. Los releía, pero no podía concentrarse. Tan solo vio que estaba escrito que la niña no viajaría sola. 

			—Firme y no lo piense más —le ordenó la jueza. 

			Hasta que cedió. 

			Sara salió sola del juzgado. Antes de llegar a la casa de sus padres, se sentó en un banco. Miró de nuevo la sentencia. Tenía un mal presentimiento. Releyó de nuevo la frase completa: «La niña no viajará sola a Barcelona. La acompañará su madre para cumplir con el régimen de visitas». 

			Sara estaba exhausta. Minutos después, cogió su móvil. Vio que tenía cinco llamadas perdidas de Daniel. Lo llamó. 

			—¿Cómo estás, cariño? —preguntó él preocupado. 

			—El juicio ha ido fatal —dijo Sara mientras unas lágrimas recorrían su cara—. La abogada no me defendió en ningún momento. Tuve que hacerlo sola. Cuando salí del juzgado, volví a leer la sentencia. He visto que he firmado que mi niña y yo viajaremos cada quince días a Barcelona para que Roberto esté con ella.

			—Lo que pretenden es una locura. No puedes viajar con la niña a Barcelona en un escaso fin de semana y luego regresar a Tenerife para trabajar los días laborables sin tregua. —Después de una breve pausa añadió—: Tranquilízate, amor. Encontraremos una salida. 

			—¿Cuál? —preguntó Sara indignada—. La jueza y todo su equipo jurídico, incluido Roberto, querían que firmara que Ruth viajaría sola de Tenerife a Barcelona. 

			—¡Eso es una barbaridad! —exclamó Daniel alterado. 

			—Yo me negué rotundamente —explicó Sara—. Después, me aseguraron que lo habían modificado. Me desorientaron y me presionaron hasta que firmé. 

			—Sara, no sigas torturándote —contestó él con dulzura—. Hablaré con un compañero que conoce varios abogados especialistas en este tema y les comentaré tu situación. 

			—Gracias, Daniel. Te echo tanto de menos… —murmuró ella. 

			—Y yo a ti. Necesito estar a tu lado. 

			—Regresaremos muy pronto —respondió ella con una leve sonrisa. 

			—Os estoy esperando. Nunca olvides que te amo y que mi corazón está contigo donde quiera que vayas. 

			—Gracias por tu apoyo y tu amor incondicional en estos momentos tan difíciles para mí. 

			—Mil besos para ti. Abraza a Ruth de mi parte. 

			—Lo haré. Te amo, Daniel. 

			—Yo también, Sara. Pronto estaremos juntos. 

			***

			Al día siguiente, Sara vio a su abogada en un bar y no pudo contener su arranque de cólera.

			—¿Por qué no me defendiste en el juicio? —preguntó Sara con furia—. ¿Por quéeee?

			—No te preocupes, ya te llamaré —contestó Maite ebria. 

			Sara estuvo a punto de estrangularla con sus propias manos, pero no le quedó más remedio que aplacar su ira porque estaba en un sitio público. 

			***

			Dos días después, fue al despacho de la letrada. Preguntó por ella y le dijeron que se había trasladado a otro lugar, pero no sabían dónde. 

			Sara disponía de tres días para poder apelar la sentencia de divorcio, pero no lo sabía. La abogada no le informó de que, si no estaba de acuerdo, podía interponer un recurso de apelación.

			Mientras ella buscaba a su letrada desaparecida sin éxito, Daniel intentó contactar con varios abogados, pero no lo atendieron. Pasaron los tres días hábiles para poder apelar la sentencia de divorcio. Era demasiado tarde. No pudieron hacer nada. 

		

	


		
			Capítulo 7

			A partir de su regreso a Tenerife, Sara empezó a buscar todos los recursos para hacer frente a esa situación. Daniel la ayudaba incondicionalmente y la apoyaba en todo. 

			La trabajadora social del municipio, después de que Sara le relatara el suceso que había vivido en una de las calles cercanas de la urbanización donde habitaba, entrevistó a Ruth a través de unas pruebas psicológicas infantiles. El resultado fue un informe en el cual se recomendaba que las relaciones con el padre fueran en el entorno habitual de la menor, supervisadas inicialmente por un profesional que pudiera establecer una función mediadora. Además, añadió lo siguiente: «El desplazamiento a Barcelona, al mismo tiempo que rompería el ritmo escolar, provocaría la consiguiente fatiga que se acumula en estos viajes para una niña de esta edad y repercutiría negativamente en su proceso de enseñanza–aprendizaje». 

			***

			Todo cambió en sus vidas desde aquella noche en la que Roberto quiso llevarse por la fuerza a Ruth. La tristeza, la impotencia y el miedo estaban presentes en su diario vivir a pesar de contar con el respaldo de su familia y de Daniel. 

			La niña empezó a tener un dolor agudo en el oído. A partir de aquel momento, tuvieron que acudir asiduamente al otorrino. 

			Sara enviaba por fax al juzgado los informes que le hacía el médico sobre el estado de salud de su hija. La niña no podía viajar por sus problemas auditivos. 

			Tenía que justificar su incumplimiento de la sentencia de divorcio porque Roberto interponía una denuncia tras otra contra ella.

			Al mismo tiempo, tuvo que contratar un abogado en Barcelona para la modificación de la sentencia de divorcio. Teresa se encargó de ese tema. Le recomendaron una letrada experta en temas matrimoniales. Era una profesional que trabajaba en uno de los bufetes de más prestigio de la ciudad. 

			***

			Unos meses después, llamaron a Teresa del despacho de abogados. Le dijeron que la profesional que había contratado no podría llevar su caso porque estaba de baja laboral. Le recomendaron otro letrado del mismo bufete especializado en temas mercantiles. El señor Julián se comprometió a defender el tema guiado por su compañera. 

			Teresa llamó a su hija para consultárselo antes de tomar una decisión. No les quedó más remedio que aceptar la propuesta que les hicieron porque el tiempo que disponían era escaso. 

			***

			En junio del 2003, Sara llamó al letrado para informarle de que su hija no podría viajar a Barcelona para cumplir el régimen de visitas por prescripción médica. Le envió por fax el certificado que le hizo el doctor en el cual constaba lo siguiente: «La paciente Ruth Hernández no debería volar en avión porque peligra de perforación de tímpanos». 

			Su abogado se puso en contacto con ella de inmediato para comunicarle que su señoría la obligaba tanto a ella como a la menor a viajar a Barcelona. No les quedó más remedio que cumplir la orden del juez. 

			***

			Una vez en el avión todos los pasajeros y la tripulación fueron testigos de que una niña de siete años se desgarraba de dolor. 

			Las azafatas se dirigieron a Sara rápidamente. 

			—Señora, ¿cómo pueden viajar así? —preguntaron atónitas. 

			—Viajamos para cumplir una orden judicial —contestó ella bañada por un mar de lágrimas. 

			Les mostró la documentación que había firmado el juez. Se quedaron sin palabras. 

			***

			El uno de julio, el juez J. L. Romero y Julián, el abogado, se reunieron en el juzgado de Barcelona y elaboraron un calendario para todo el verano. Después, se lo entregaron a Sara y acordaron verbalmente que la niña no pernoctaría en agosto si ella cumplía con el régimen de visitas tal como lo habían organizado. 

			Aquel mismo día, Ruth tuvo que ir con su padre por la tarde. Ella se negaba rotundamente. Se aferró a los barrotes de las escaleras del edificio donde vivían sus abuelos hasta que su abuela, que era la mediadora por orden del juez, se la llevó acongojada.

			Teresa y Roberto se encontraron en el sitio acordado. Le entregó a su nieta y él la subió a su coche, a pesar de su persistente negativa. 

			***

			Ruth tuvo un encuentro imprevisto en la casa donde vivió cuando era muy pequeña. La esperaba la pareja de Roberto. Era la misma señora que había visto en Tenerife y le dijo a su padre, de malas formas, que se la llevara de inmediato. 

			Aquella mujer la trató con desdén desde que entró por la puerta. La niña se aferró a su muñeca. Roberto y su pareja se dirigieron a su cuarto. Ruth se sentó en un rincón del amplio salón. Deseaba que pasaran rápido las horas. Solo quería irse de aquel lugar y reencontrarse con su madre y sus abuelos. 

			***

			La duración de las visitas se incrementó de inmediato. La niña iba obligada con su padre todas las mañanas, tardes y fines de semana de aquel mes de julio. 

			Sara compró un móvil a Ruth con urgencia. Madre e hija decidieron adquirirlo para comunicarse a través de mensajes porque desde el primer día les impidieron todo acercamiento y contacto durante las visitas. La niña tuvo que aprender a teclear y enviar un SMS para su mamá en poco tiempo. 

			***

			Al día siguiente, Ruth le envió un SMS corto a su madre. En él le decía que la quería muchísimo. Cuando la niña lo estaba guardando en su bolsito, Roberto apareció y vio el móvil. Se lo arrebató de las manos, la agarró del brazo y la encerró en la cocina. Al cabo de unos minutos, su padre abrió la puerta y le dio el teléfono sin el mensaje que Sara le había enviado. Se lo borró. La niña no se dio cuenta. Estuvo esperando horas indefinidas el SMS de su mamá que no llegó. 

			Por la noche, Ruth regresó a la casa de sus abuelos. Contó lo sucedido a su madre entre sollozos. Sara entendió por qué no obtuvo respuesta a su mensaje. Roberto lo había borrado del teléfono. Se abrazaron las dos. Intentaron calmarse viendo una película de Disney. 

			***

			Sara acudió al juzgado como cada mañana. El juez la esperaba en su despacho. 

			—Le prohíbo terminantemente que la menor tenga un móvil durante las visitas con su padre. 

			—Yo soy su madre y tengo todo el derecho a comunicarme con mi hija. No puedo verla ni hablar con ella hasta que llega por la noche. 

			—Está decidido —contestó el juez con firmeza. 

			Sara tuvo que detener su ira. Le dedicó una falsa sonrisa. 

			***

			A finales de julio, Sara fue al despacho del juez para recordarle su mutuo acuerdo.

			—La niña se quedará con su padre todo el mes de agosto —le dijo su señoría. 

			Ella se quedó casi sin aliento. Evocó la conversación que había mantenido con el juez y su letrado el primer día del mes de julio. En aquel preciso instante, se dio cuenta de que sus gestos y sus miradas no coincidían con las palabras que pronunciaron. «¿Cómo he podido confiar en ellos? —pensó—. Me traicionaron». Una furia incontrolable se adueñó de su ser. 

			—Usted me dijo que mi niña no pernoctaría en agosto. Me dio su palabra. Mi hija y yo hemos cumplido todas las visitas del mes de julio tal como habíamos pactado con mi letrado.—Hizo una pausa—. Ni siquiera ha tenido en cuenta el informe que un equipo de orientadores en Tenerife le hizo a Ruth. 

			—Tengo mucho trabajo. Si no lo cumple, no habrá modificación de medidas —la advirtió el juez.

			Sara se fue de aquel lugar. No podía digerir las palabras que había escuchado. «¿Cómo reaccionará Ruth cuando lo sepa?», se preguntaba. 

			Cuando por fin llegó a la casa de sus padres, llamó desesperadamente a su abogado para que la ayudara a detener el propósito del juez. Su letrado le dijo que no podía hacer nada porque su señoría siempre tenía la última palabra. 

			Sara colgó el teléfono, rota de dolor. Ruth había oído toda la conversación. Abrazó a su madre y se sumergieron las dos en un llanto incontrolable. 

			***

			Daniel llamó a Sara como cada noche. 

			—Mi vida, ¿cómo estás? —preguntó él dulcemente. 

			—Ruth se quedará con Roberto todo el mes de agosto, a pesar de que hemos cumplido estrictamente el régimen de visitas de julio —le contó ella entre incontables lágrimas. 

			—¡Son unos miserables! —gritó Daniel fuera de sí—. Han hecho lo que les ha dado la gana; y, además, no han tenido en cuenta el informe que le hicieron a la niña. 

			—Se lo he dicho al juez, pero ni caso. 

			—Me lo imagino porque tú no puedes soportar la injusticia igual que yo. ¿Hablaste con tu abogado?

			—Sí, pero me dijo que no puede hacer nada. Según él, su señoría siempre tiene la última palabra. 

			—Ahora mismo me pondré en contacto con un letrado que me ha recomendado Pablo y le comentaré qué podemos hacer. 

			—Estoy muy cansada. Se me agota la paciencia. 

			—Encontraremos una solución. Lucharemos juntos. Nunca vamos a perder la esperanza. Abraza a Ruth de mi parte y dile que la quiero muchísimo. 

			—Así lo haré. Te extraño tanto… 

			—Y yo a ti. No temas a lo que aún no ha pasado. Acuérdate siempre que yo estoy contigo a pesar de la lejanía. Te amo. 

			—Hasta mañana, mi amor. Te quiero con toda mi alma. 

			***

			Llegó el día uno de agosto del 2003. Ruth se fue obligada con su padre por orden del juez. Debía pasar todo el mes con él. El beso que Sara le dio antes de irse impactó todo su ser. La niña tenía un resquicio de esperanza de poder hablar con su madre a diario por teléfono. 

			Sara sintió una punzada de dolor sin límite. Se encerró en su habitación, se tumbó en su cama y dio rienda suelta a su desconsuelo. 

			En el piso de sus padres se instaló una amarga tristeza por la ausencia de Ruth. Aquella niña era la alegría de la casa. Su ternura y su pueril inocencia inundaban todos los rincones del hogar. 

			Daniel llamó a Sara a las diez de la noche hora peninsular. Eran las nueve en Canarias. Trató de apaciguarla, pero no lo consiguió. Él también sentía su pena. Una cruel impotencia se adueñó de su ser. Los besos que se mandaron a través del móvil aliviaron una porción de sus lastimados corazones. 

			Sara intentó soportar la primera noche sin tan siquiera oír la voz de su hija. Cogió una de las camisetas de Ruth y la abrazó. Quería sentir el aroma de su niña. Se preguntaba dónde y cómo estaría. 

			***

			Había pasado más de una semana desde que Roberto se llevó a Ruth. Nadie sabía de su paradero. La ansiedad por no saber qué es lo que estaba pasando con su hija le arrugaba el corazón. Ella, sus padres y Daniel estaban desesperados sin recibir una sola noticia de la niña. 

			Sara tenía un gran dolor en su alma que le impedía casi respirar. No podía vivir sin su hija. Necesitaba oír su voz. 

			Daniel la llamaba cada día por la noche y ella le explicaba la situación. 

			—He consultado con varios abogados especialistas en este tema. Me han confirmado que tienes todo el derecho de hablar con tu hija. 

			—Yo también he recurrido a varios organismos judiciales y me han dicho lo mismo, pero ¿qué puedo hacer? Roberto tiene el móvil apagado. Lo he llamado cada día incontables veces. Le he dejado mensajes continuos en el contestador… 

			—Preséntate mañana en el juzgado y entra directamente en el despacho del juez —la interrumpió él—. Exígele que llame a Roberto y dile que no te moverás de allí hasta escuchar la voz de Ruth. 

			—Es lo que pretendía hacer desde la primera noche que no pude comunicarme con mi niña, pero antes tenía que saber mis derechos como madre. —Hizo una pausa—. Siento tanto dolor que no lo soporto. Casi no puedo respirar. Me siento tan impotente. ¿Y si mi hija no regresa? 

			—La niña volverá pronto —dijo Daniel intentando aplacar su sufrimiento—. No te rindas, mi amor. Cuenta conmigo en todo momento. —Hizo una pausa—. He hecho lo imposible para venir a Barcelona —explicó él entristecido—. No hay plazas en ningún vuelo y tampoco me dan permiso en el trabajo. Estoy desesperado, pero no me voy a quedar de brazos cruzados. Sigo buscando sin cesar una forma para que puedas escuchar la voz de tu hija. 

			—Gracias, Daniel, por tu apoyo incondicional.

			—A pesar de la distancia que nos separa, recuerda que estoy a tu lado. Te amo. 

			***

			A la mañana del día siguiente, Sara fue al juzgado. Entró en el despacho del juez sin llamar a la puerta previamente. 

			—Llevo más de una semana sin poder oír la voz de mi hija y no espero ni un segundo más. Llame a Roberto ahora mismo —le exigió Sara. 

			—Usted no puede ordenarme nada, señora. 

			—Soy la madre de Ruth. Sé que tengo todo el derecho de hablar con mi hija cada día. 

			—Tiene que irse de mi despacho. 

			—No me voy de aquí hasta saber qué es lo que está pasando con mi niña y escuchar su voz —dijo Sara con un tono de voz tajante. 

			Instantes después, entró un guardia de seguridad. Ella, finalmente, se fue.

			***

			Llegó el 31 de agosto. La ilusión llenó el espíritu de Sara. Por fin podría ver a su hija, oír su dulce voz, estrecharla entre sus brazos, llenarla de besos y cariños después de un mes sin saber nada de ella. Sin embargo, una corriente de temor sacudió su mente. «¿Y si mi niña no regresa?», se preguntó asustada. 

			Aquel día parecía que no llegaba a su fin. Fue el más largo de su vida. Cada minuto se le hizo eterno. No sabía si llegaría el momento de abrazar de nuevo a Ruth. 

			***

			Por la noche, Ruth llegó a la casa de sus abuelos. Cuando Sara la vio entrar por la puerta, corrió hacia ella y la abrazó con la fuerza del amor. No cesaron de darse besos y cariñitos. 

			Después, la niña se duchó y se cambió de ropa. Un pijama nuevo de color rosa que le había comprado su madre iluminó su cara. Sara también estrenó uno idéntico. 

			Sus abuelos la esperaban en la mesa preparada con su comida favorita. Volvió la alegría en aquella casa. 

		

	


		
			Capítulo 8

			Sara y Ruth regresaron a su querida isla. En la sala de llegadas del aeropuerto Tenerife Sur, las esperaba Daniel con una pancarta enorme llena de corazones y rosas que decía lo siguiente: «Bienvenidas a Canarias, Sara y Ruth. Las dos chicas más importantes de mi vida». 

			En aquel lugar, se desató un mar de emociones. Los tres se fundieron en un largo abrazo. Estaban unidos por los lazos del amor. 

			***

			Aquel septiembre fue un bálsamo de paz en sus existencias. El amor de Daniel y Sara se tatuaba en todos los rincones de Tenerife. La niña disfrutaba con su madre y con el policía que había entrado sin previo aviso en sus corazones para llenarlos de alegría. Vivían el presente pintado de colores y de un sinfín de sonrisas. 

			***

			En ese mes, llegó la modificación de medidas. Sara leyó el documento y llamó a su abogado de inmediato. 

			—No estoy de acuerdo con que el juez haga constar que no cumplí el régimen de visitas de verano —le dijo ella enfurecida—. No es cierto y tú lo sabes. 

			—Ya tienes la modificación de medidas —contestó él con frialdad—. Yo renuncio a seguir tu caso. 

			El letrado colgó el teléfono. 

			En pocos días, Sara recibió una carta con la factura de los honorarios del abogado. Tenía que pagar cuatro mil euros. 

			***

			Un miércoles por la mañana de principios de octubre, Sara estaba en su despacho cuando de repente sonó su móvil. Era Daniel. 

			—¡Hola, cariño! —exclamó ella feliz.

			—Buenos días, amor. ¿Te parece bien que nos veamos esta tarde en mi apartamento? 

			Sara percibió que algo le sucedía al policía por el sonido de su voz. 

			—Sí, pero te noto raro. ¿Qué te pasa?

			—Nada. Todo está bien.

			—De acuerdo. Nos vemos esta tarde a las seis. Te amo. 

			—Y yo a ti.

			***

			Sara tocó el timbre de la puerta del apartamento de Daniel. El corazón le latía con fuerza. Era inevitable. Estaba feliz. 

			El policía abrió enseguida. Se dieron un beso rápido en los labios. Ella entró, se dirigieron al salón y se sentaron en el sofá. 

			—Mi amor, tengo que contarte algo —le dijo Daniel mientras cogía su mano izquierda con ternura. 

			—¿Qué? —preguntó ella preocupada. 

			—Debo irme a Gran Canaria —le explicó él entristecido—. Me han destinado al puesto de policía local de Las Palmas. Lo supe ayer. 

			—¿Por qué? —preguntó Sara sin dar crédito a lo que acababa de oír. 

			—Un compañero ha solicitado una baja laboral y me han elegido a mí para cubrir temporalmente su plaza. 

			—¿Y no puede ir otra persona? —preguntó ella indignada—. ¿Por qué tienes que ser precisamente tú? 

			—Porque aún no tengo el destino de trabajo definitivo. 

			Sara dejó que las lágrimas rodaran por sus mejillas. 

			—Cálmate, por favor —le suplicó él mientras la estrechaba entre sus brazos. 

			—¿Cuánto tiempo estarás allí?

			—Dos meses —respondió él apenado. 

			Sara se despegó de él, se levantó y empezó a caminar de un lado para otro. 

			—¿Cómo voy a pasar tanto tiempo sin ti? —preguntó ella enfadada—. Te necesito a mi lado ahora y siempre.

			—Yo también, cariño —Daniel se levantó del sofá y se acercó a ella—. No sé cómo podré resistir sin tus besos ni caricias. Sentir tu fragancia me da vida. Tu pelo me vuelve loco cuando lo acaricio. —Hizo una pausa—. Aún no me he ido y ya te estoy extrañando. 

			—No sé si voy a poder…

			—Sara, ¿hacemos un trato? —la interrumpió él—. Estos momentos son solo para nosotros. Vamos a intentar olvidarnos de todo. 

			Daniel la besó con un deseo extremo que desencadenó en una loca pasión. Estaban poseídos de aquel frenesí. Fundieron sus cuerpos en uno y volvieron a amarse con la misma locura de siempre. 

			Permanecieron abrazados en el sofá tras ese largo paréntesis de placer sublime. 

			—Este tiempo que estaremos separados será breve. 

			—Para mí ya es eterno —contestó ella con tristeza. 

			—Cariño, volveré muy pronto. Ya lo verás —dijo Daniel tratando de animarla—. Te llamaré todos los días y te mandaré infinitos mensajes. 

			—No es lo mismo. Necesito verte. 

			—Quiero que sepas que no habrá ni un solo momento del día que no piense en ti. —Hizo una pausa—. Dile a mi princesita que la quiero y dale muchos besos de mi parte. 

			—Así lo haré. Ella te va a extrañar demasiado igual que yo. 

			—A mí también me haréis muchísima falta. 

			El tiempo pasó deprisa. Él la acompañó hasta la puerta. Les resultaba muy difícil despedirse. 

			—Esto es una momentánea despedida. —Daniel esbozó una leve sonrisa—. Nos vemos muy pronto. 

			—Deseo que tengas un buen viaje. Te voy a extrañar tanto… —suspiró Sara.

			—Nos comunicaremos a diario y la espera para reencontrarnos se acortará —dijo él mientras acariciaba sus mejillas. 

			—Te amo con toda mi alma. 

			—Nunca olvides que te voy a querer hasta el fin de mis días. 

			Sara lo abrazó. Luego, se acercó a su rostro y besó el mar de sus labios. Ese beso acarició todos los rincones de su alma entristecida por la inevitable ausencia de su amado a partir de aquel momento. 

			—Te amo —le susurró el policía dulcemente al oído—. Graba estas dos palabras en tu corazón. Yo ya lo hice. 

			***

			Desde que Daniel se marchó a Gran Canaria, Roberto y su pareja fueron al apartamento de Sara algunos fines de semana acompañados por la policía para llevarse a la niña. 

			Ella estaba muy preocupada por su hija. Ruth tenía pesadillas continuas. Cada noche se despertaba angustiada. Su madre enseguida iba a su habitación para calmarla. La estrechaba entre sus brazos y se tranquilizaba. Luego, las dos se quedaban dormidas abrazadas. 

			Sara se comunicaba con Daniel a diario a través de mensajes y llamadas telefónicas, pero no le mencionaba nada sobre lo que les sucedía para no preocuparlo. Sabía que, si se lo contaba, él no dudaría ni un instante en regresar a su lado, lo cual le podía traer consecuencias graves como la pérdida de su trabajo. 

			***

			Hacía tiempo que Sara mantenía el contacto con Cecilia, una mujer colombiana que había conocido en Barcelona durante el verano de 1999. A partir de aquellas vacaciones, su amistad se fue consolidando a través de correos electrónicos y llamadas internacionales. En sus mensajes le confesaba que estaba muy preocupada por las dos, especialmente por la niña. Por ello, le propuso que huyeran a su país para alejarse del infierno que vivían. Prometió que las ayudaría incondicionalmente. 

			Mientras meditaba la propuesta de su amiga, quiso verificar si en Colombia había extradición para que, si llegaban a localizarlas, no las pudieran retornar a España. Cecilia conocía a un letrado experto en ese tema en Barcelona. Sara lo llamó y él le aseguró que en ese país sudamericano no existía el proceso de deportación. 

			Sara estaba muy confundida. No sabía qué hacer. La única alternativa que tenía para acabar con su sin vivir era huir. Y eso significaba no volver a ver jamás a su gran amor. Se le partía el corazón solamente al pensarlo. 

			***

			A partir del mes de noviembre, Sara empezó a planear su fuga y a pensar cómo se lo diría a su niña. 

			Una tarde, madre e hija se sentaron en el sofá. Sara cogió las dulces manitas de Ruth y la miró a los ojos. 

			—Nos vamos de España. Quizás no sea lo correcto porque estamos huyendo y es muy arriesgado, pero yo no puedo permitir que sufras más. —Después de un breve silencio continuó—: Iremos a un lugar donde nadie pueda encontrarnos y empezaremos una nueva vida. Tenemos que dejarlo todo. A partir de ahora seremos fugitivas. ¿Podrás soportarlo?

			—Sí, mamá —dijo Ruth con firmeza—. No quiero seguir viviendo con este miedo.

			Se abrazaron las dos con una dulce ternura que las apaciguó unos momentos. 

			—¿Y Daniel? —preguntó Ruth. 

			—Él no vendrá con nosotras y no puede saber nada de nuestro plan de huida. ¿Podrás guardar este secreto? —preguntó Sara mirándola fijamente a los ojos. 

			Ruth asintió y se acurrucó en el hombro de su madre. Se fundieron en un llanto pueril de emociones encontradas. 

			***

			Sara planeó la huida a Colombia en poco tiempo con la ayuda de Cecilia y Natalia. 

			A pesar de que Roberto le había quitado todos los bienes materiales, ella era la propietaria de un apartamento en Tenerife, tenía un vehículo nuevo de la marca Peugeot modelo 106 y en el banco había ahorrado 30.000 euros. Sus padres no quisieron guardarle nada, ni tan siquiera su coche. Por ello, Sara se vio obligada a aceptar la propuesta que le hizo Natalia. Ella le propuso hacerse cargo de sus ahorros y de la venta de su piso. 

			***

			Natalia fue una semana a Tenerife a finales de noviembre. Se alojó en el apartamento de Sara. Ella le pagó los billetes de avión y todos los gastos de su estancia en la isla. 

			Sara tuvo que trabajar toda la semana. Estaba muy estresada por su trabajo agotador y los trámites que tuvo que realizar. Un tormento se apoderó de su interior. La incertidumbre se adueñó de su mente. Realmente, desconocía a Natalia. Esa chica era la hija de Julia, una mujer de mediana edad que conocía desde hacía un tiempo. Ella tenía una tienda de dietética, que se llamaba «La esencia de la vida», en un barrio céntrico de Barcelona. Mantenían una bonita amistad. 

			Natalia era una joven de veintisiete años. Siempre mostraba una amabilidad desmedida. Desde el primer día condujo el coche de Sara y la llevó a los lugares indicados para las diligencias que tenía que hacer antes de abandonar el país. 

			El último día fueron a una notaría. Sara firmó un poder notarial a favor de Natalia Fernández para que actuara en su nombre en los trámites de la venta del apartamento. Además, la designó como administradora de sus ahorros. 

			Un mar de dudas la torturaba después de haber firmado el documento. Sara tenía un mal presentimiento. Estaba confusa. Pensó inevitablemente en Daniel. En aquel momento se encontraba en Gran Canaria por motivos de su trabajo. Se comunicaban diariamente por teléfono. En sus conversaciones y mensajes constantes solo cabía el amor verdadero. Ella no quería marchitar aquel sentimiento tan puro. No le quedaba más remedio que silenciar su intención de abandonar el país. 

			Aquella misma noche empezó a escribir una carta a su amado en su diario personal. En él había plasmado todos los hermosos momentos de su historia de amor con el policía.

			Mi Daniel, mi vida, mi todo: 

			Te agradezco cada minuto maravilloso que me has regalado. No te enfades conmigo. Te pido perdón por marcharme sin decirte nada. Tiene que ser así. No quiero que cargues con mi lista interminable de problemas. 

			Quisiera explicártelo todo mirándote a los ojos, cogiendo tus manos y perderme en tu mirada. 

			No hay ni un solo momento que no piense en ti. Eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida después de Ruth. 

			Gracias por dejarme entrar en tu corazón. Recuerdo cada palabra que me has dicho. Jamás las olvidaré. 

			Tal vez algún día volveremos a vernos. 

			Estarás en el lugar donde atesoro los recuerdos más bonitos. 

			Siempre te amaré.

			Sara. 

			***

			Madre e hija preparaban su huida a Colombia. Ya tenían la fecha exacta: sería el 17 de diciembre. Sara compró los billetes de avión en el aeropuerto Tenerife Sur. Nunca los había adquirido en aquel lugar. Lo hizo para no alzar sospechas. Sin dejar rastro. 

		

	


		
			Capítulo 9

			Sara y Ruth huyeron de España, con la intención de no regresar jamás, el 17 de diciembre de 2003. Era tanto el dolor acumulado en sus venas que tomaron esa desesperada decisión. 

			La tarde de ese mismo día, madre e hija fueron a San Isidro para vender el coche. Sara aparcó el vehículo en una zona de estacionamiento cerca del lugar donde tenía que dejarlo para siempre. Marcó el número de teléfono de Daniel y lo llamó. Su móvil estaba apagado o fuera de cobertura. Una lágrima resbaló por su mejilla y las demás se quedaron incrustadas en su alma. Desconectó su móvil para que, a partir de aquel momento, nadie pudiera localizarla. No había vuelta atrás. 

			El coche se quedó en el mismo concesionario donde lo había comprado hacía tan solo tres años. Le dieron una miseria; menos de la mitad de lo que le costó. Pero no tuvo otra alternativa. 

			***

			Sara y Ruth solo podían llevar todas sus pertenencias en cuatro maletas y dos mochilas. Les costó demasiado organizar su equipaje. Estaban muy agobiadas porque el tiempo se esfumaba. 

			Eran las diez de la noche. Sara había llamado a un taxista para que las recogiera a esa hora y no llegaba. No le quedó otra opción que tocar la puerta de la vecina de enfrente. Esa mujer las ayudó y las llevó al aeropuerto en su vehículo. Madre e hija estaban tan estresadas que se olvidaron varias cosas personales en el coche de esa señora. 

			Sara y Ruth sentían una profunda pena por dejar definitivamente su hogar, su familia y a Daniel. Se les partía el alma, pero se miraron de nuevo a los ojos sin llanto, fuertes y decididas dieron el salto más grande: conseguir su libertad. 

			En el vuelo Tenerife–Madrid, Ruth se quedó dormida en los brazos de su madre. Sara no consiguió pegar el ojo. Por su mente pasaban una marejada de preocupaciones. Una zozobra recorría todo su ser. 

			***

			Daniel miró su móvil. Eran las once de la noche. Tenía una llamada perdida de Sara. La llamó inmediatamente. Su teléfono estaba apagado o fuera de cobertura en ese momento. «¡Qué extraño! —pensó —. A esta hora siempre nos comunicamos». 

			Volvió a intentarlo unos minutos después. No podía contactar con ella. Se desesperó. Intentó tranquilizarse, pero no lo conseguía. Decidió llamar al teléfono fijo. Se dio cuenta de que eran las doce de la noche. Era demasiado tarde. «Sara y Ruth estarán durmiendo —pensó—. No quiero despertarlas». 

			El policía se acostó inquieto en la cama. Estaba acostumbrado a oír la dulce voz de Sara antes de dormirse. Aquella noche no la pudo escuchar. 

			***

			Sara y Ruth llegaron a Madrid. Eran las seis de la mañana. Hacía un frío excesivo a pesar de que estaban dentro del aeropuerto. Tenían que esperar el vuelo internacional con destino Quito (Ecuador), que salía a las tres de la tarde. 

			Madre e hija pasaron muchísimo tiempo sentadas en un banco. Se abrazaban constantemente y el solo hecho de estar juntas menguó la espera. 

			Un cansancio ilimitado se apoderó de ellas. No pudieron dormir la noche anterior. No sabían si podrían resistir todo el inmenso trayecto que les esperaba. 

			***

			Daniel estaba en el puesto de policía local de Las Palmas. Eran las diez de la mañana. En la capital grancanaria hacía un sol radiante y una temperatura ideal a pesar de que era el mes de diciembre. Miró su móvil. No tenía ni una llamada perdida de Sara. Le pareció muy extraño. La llamó. Su teléfono seguía apagado o fuera de cobertura. 

			Unos minutos después, volvió a llamarla. De nuevo saltó el mismo mensaje de la operadora telefónica. 

			—¡Qué raro! —exclamó en voz alta. 

			Dos horas después, la llamó de nuevo. El teléfono de Sara seguía apagado o fuera de cobertura. Lo intentó cinco veces seguidas sin éxito. Empezó a impacientarse. «¿Qué está pasando? —se preguntaba sin cesar—. ¿Por qué no responde?».

			A las cinco de la tarde, llamó otra vez. El móvil de Sara continuaba apagado o fuera de cobertura. Decidió llamar al teléfono fijo. Nadie contestaba. «No es normal —pensó en voz alta—. Algo le ha pasado a ella o a la niña». Se sentía impotente al no poder ir al apartamento de su amada inmediatamente porque él vivía temporalmente en otra isla. Estaba intranquilo. 

			***

			Cuando por fin entraron en el avión, se sentaron en sus respectivos asientos y respiraron hondo. La niña se sumergió en un sueño profundo. Sara estaba muy inquieta. «¿Y si no nos espera Cecilia? —se preguntaba—. ¿Qué haremos?». Un inesperado miedo se quería adueñar de ella. «Debería estar serena porque mi amiga y su novio vendrán al aeropuerto de Quito a recibirnos como habíamos acordado», pensó positivamente. Sin embargo, la incertidumbre volvió a su mente porque no sabía si la pareja había cruzado vía terrestre la frontera colombiana-ecuatoriana sin alzar sospechas. Era muy arriesgado lo que pretendían hacer. 

			El viaje fue larguísimo. Sara estaba con el alma en vilo. Le pidió a Dios que su amiga la estuviera esperando en el aeropuerto. El temor la perseguía de nuevo. «¿Qué haremos si no encontramos a Cecilia?», se preguntó angustiada. 

			***

			El avión aterrizó en el Aeropuerto Internacional de Quito. Ese lugar era el punto de encuentro con sus cómplices colombianos. Desde la capital ecuatoriana cruzarían vía terrestre la frontera entre Ecuador y Colombia sin dejar rastro. 

			Sara se sintió aliviada después de pasar las inmensas colas de la aduana y conseguir todas sus maletas en la sala de recogida de equipajes. Tenía sus pertenencias con ella y a su hija Ruth, su tesoro más importante. Para calmarse respiró hondo. No lo conseguía. Su mente solo quería ver la imagen y la presencia de Cecilia. 

			Sara y Ruth se aproximaban a la salida del aeropuerto. Ella estaba tan impaciente por ver el rostro de Cecilia que el pasillo hacia la sala de llegadas se le hizo eterno. Mientras caminaban, recordaba que en el viaje hasta Ecuador había conocido a un hombre que era de Guayaquil. Él le dio su teléfono y su dirección en un trozo de papel. Lo guardó en su bolsillo para tener un contacto alternativo si no encontraba a su cómplice. Albergaba ese temor que no la dejaba en paz. 

			Llegaron a la sala de llegadas del aeropuerto. Sara miró a todas partes y finalmente vio a lo lejos a una mujer de mediana estatura, pelo corto negro y piel blanca. Era Cecilia. La acompañaba Andrés Felipe, su novio. Madre e hija corrieron a su encuentro, emocionadas. 

			—¡Bienvenida, Sara! —exclamó Cecilia mientras le entregaba un ramo de flores y la abrazaba.

			—Hola —respondió ella sonriente—. ¡Muchas gracias por este regalo!

			Cecilia se dirigió a la niña. 

			—Hola, Ruth. Acá van a estar muy bien —le dijo mientras la abrazaba. 

			Ella le dedicó una cándida sonrisa. 

			***

			Sara, Ruth, Cecilia y Andrés Felipe se alojaron en un hostal cercano al aeropuerto para pasar la noche. 

			Cecilia se despidió rápido de Sara y Ruth. Se acostaron temprano porque al día siguiente tenían que madrugar. Les esperaba una situación muy difícil. Pasarían vía terrestre la frontera que une Ecuador con Colombia. Su objetivo era entrar en ese país sin dejar rastro, tal como habían planeado. 

			Madre e hija se dirigieron a la habitación que les asignaron. Estaban rendidas. Se tumbaron en la cama, abrazadas. Ruth se quedó dormida al instante. A Sara le resultaba muy difícil conciliar el sueño. Seguía teniendo mucho miedo. Echaba de menos el apoyo incondicional de Daniel, el hombre al que amaba. Anhelaba que estuviera a su lado en esos momentos tan complicados. 

			Cuando el hostal se sumergió en el silencio de la noche, Cecilia tocó la puerta de la habitación donde Sara y Ruth estaban durmiendo. Ambas se sobresaltaron. 

			—¡Levántense! Nos están esperando —dijo Cecilia nerviosa. 

			—Vamos enseguida —contestó Sara somnolienta. 

			Ruth, con su muñeca bajo el brazo, se acercó a su madre y la abrazó. Después, se vistieron deprisa y salieron de aquel cuarto con todas sus pertenencias. Sara no cesaba ni un solo minuto de suplicarle a Dios que pudieran pasar sin dejar huella la frontera que une Colombia con Ecuador. 

			Eran las cinco de la madrugada cuando Sara, Ruth, Cecilia y Andrés Felipe subieron a un coche que enseguida arrancó. 

			La niña se durmió al instante. Su madre recostó su cabeza sobre su mochila. Se adormiló por el desfase horario y el cansancio acumulado. Sin darse cuenta cruzaron el paso fronterizo de Ecuador y Colombia sin dejar rastro. Se lo confirmó Cecilia cuando el coche se detuvo en un lugar donde servían comida casera colombiana. Habían conseguido su objetivo. 

			***

			Daniel estaba en el ferry que lo llevaría al puerto de Santa Cruz de Tenerife. Eran las ocho de la mañana del 19 de diciembre. En esos dos días había llamado incontables veces al móvil de Sara. Estaba apagado o fuera de cobertura. También intentó localizarla a través del teléfono fijo de su casa. Nadie respondía. No sabía qué hacer. La ansiedad por no saber nada de su amada lo corroía por dentro. «¿Por qué no me contesta? —se preguntaba sin cesar—. ¿Qué está pasando?». El temor a recibir malas noticias lo torturaba. 

			Cuando llegó a Tenerife cogió su coche y fue inmediatamente a El Médano para averiguar el paradero de Sara y Ruth. 

			***

			Cuarenta minutos después, Daniel aparcó su vehículo cerca del centro educativo donde trabajaba Sara. Hacía un viento insoportable, como era habitual en aquella zona de la isla. Bajó del coche y caminó hasta llegar al colegio. Atravesó la puerta principal, bajó unas escaleras y entró en el edificio. Nunca había estado en ese lugar y estaba bastante perdido. En ese momento, un profesor pasó por su lado. 

			—Buenos días, disculpe, ¿usted trabaja aquí? —preguntó el policía. 

			—Sí. ¿Lo puedo ayudar en algo? 

			—Me gustaría hablar con Sara Riera, la jefa de estudios. 

			—Venga conmigo y yo le indico su despacho. —Después de un breve silencio—: Supongo que estará allí. No hemos coincidido desde hace días. 

			Daniel siguió al profesor hasta que se detuvo frente a una puerta. 

			—Este es su despacho. 

			—Gracias. 

			El policía tocó la puerta varias veces seguidas. El corazón le latía con fuerza. Nadie contestó. Intentó abrirla y se dio cuenta de que estaba cerrada con llave. Aquel silencio entristeció su alma.

			Decidió irse de ese lugar. Caminó hasta llegar a la urbanización donde vivía su amada. Cuando llegó, se detuvo frente a la verja de la entrada principal. Pulsó el timbre exterior. Esperó unos segundos. Volvió a insistir varias veces. Sara no contestaba. El amargo silencio de ese aparato lo alteró. Se puso más nervioso que nunca. 

			—No es normal —pensó en voz alta—. Algo muy extraño está pasando. 

			De repente, un atisbo de esperanza lo invadió. Se fue caminando hacia el centro educativo. Pensó que quizás el director del colegio lo podría ayudar a localizarla. 

			***

			Daniel regresó al trabajo de Sara. Entró en el centro educativo. Recorrió el pasillo. Enseguida vio el despacho del director. Respiró hondo. 

			—Buenos días, ¿puedo pasar? —preguntó el policía mientras tocaba la puerta. 

			—Sí, adelante. 

			Daniel abrió la puerta. Un señor de mediana edad con barba le estrechó la mano. 

			—Hola. ¿En qué puedo ayudarlo?

			—Me llamo Daniel. Soy amigo de Sara Riera, la jefa de estudios que trabaja en este centro. Hace días que no sé nada de ella. ¿Podría decirme si sigue trabajando aquí? 

			—No le puedo dar esta información, señor. 

			—Es muy importante para mí. La he llamado por teléfono miles de veces y está apagado. Fui a su casa, toqué el timbre y nadie me responde. —Hizo una pausa—. Estoy desesperado. 

			—Mi deber es proteger la identidad de los trabajadores de este centro educativo. Yo no sé quién es usted. 

			—Soy su amigo y también policía —le contestó mientras le enseñaba su placa de identificación—. Le ruego que me diga dónde está Sara. 

			—Le reitero que…

			—No me moveré de aquí hasta saber de ella —le interrumpió él—. Por favor, dígame dónde está Sara. —Después de un breve silencio—: La amo, ¿me entiende? Es la mujer de mi vida. Póngase por un instante en mi lugar y comprenderá mi desasosiego. 

			—Pero ustedes son amigos. 

			—Sí, y también novios. 

			—Lo siento, pero no puedo ayudarlo. 

			Daniel introdujo su mano en uno de sus bolsillos. Encontró un trozo de papel y un bolígrafo. Anotó rápidamente en él su nombre y su número de teléfono. Se lo entregó al director. 

			—Este es mi número —dijo el policía—. Llámeme si decide ayudarme. 

			—Espere un momento —contestó el director conmovido cuando Daniel estaba a punto de abrir la puerta. 

			El policía se giró y lo miró fijamente a los ojos sin decirle nada. 

			—Sara ya no trabaja aquí —continuó—. Solicitó una excedencia voluntaria y se la concedieron. Es lo único que sé. 

			Daniel enmudeció. Las últimas palabras del director se clavaron como un puñal en su corazón. Salió rápidamente de aquel sitio. En medio de su desespero se dio cuenta del error que había cometido. Nunca preguntó a Sara el teléfono ni la dirección postal de sus padres. Tan solo sabía que vivían en Barcelona. Le faltaban muchos datos para localizarlos. «¿Dónde está?», se preguntaba constantemente. Desde que la conoció solo se había dedicado a amarla hasta saciar su alma. Decidió volver a la urbanización donde vivía su amada. 

			—No me rendiré tan fácilmente —pensó en voz alta—. Algún vecino tiene que saber algo de ella.

			Ese pensamiento le devolvió un rayo de esperanza. 

			***

			Daniel regresó a la urbanización donde vivía Sara. Tocó el timbre exterior de su apartamento. Esperó unos minutos. Nadie contestó. Pulsó el portero del piso de al lado. 

			—¿Quién es? —respondió una voz masculina. 

			—Disculpe las molestias. Estoy buscando a Sara Riera, que vive al lado suyo. Soy un amigo. ¿Sabe dónde la puedo encontrar? 

			—No sé. Ella ya no vive aquí. Su apartamento está en venta. 

			Daniel no podía dar crédito a esas palabras. Ese vecino aniquiló la débil llama de esperanza que aún albergaba en su interior. «¿Por qué está vendiendo su apartamento y se ha ido sin decirme nada?», se repetía con un dolor desgarrador. Su corazón estaba profundamente herido. No sabía ni cómo andar después de saber aquella información. Su vida sin Sara ya no tenía ningún sentido.

			***

			Por la tarde, Daniel se encontró con Pablo en una cafetería de Los Abrigos situada cerca del muelle. Él conocía todos los detalles de su historia de amor con Sara. Le contó lo que le había sucedido. Necesitaba desahogarse y calmar la furia que sentía. 

			—Intenta tranquilizarte, Dani. Seguro que todo tiene una explicación lógica —dijo Pablo mientras le daba unos suaves golpecitos en su hombro izquierdo. 

			—¿Cuál? —preguntó él enfadado—. Sara me abandonó. ¿Por qué me ha hecho esto? 

			Pablo no contestó. 

			—Le di mi amor incondicional —continuó—. Quería formar una hermosa familia con ella. Mi corazón está atormentado. 

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Pablo—. Sara y tú parecíais la pareja perfecta. El día que os invité a subiros a mi yate vi que vuestros ojos brillaban de felicidad. 

			—Mis planes han cambiado inesperadamente. Sara ha destrozado todas mis ilusiones. 

			—El amor verdadero no se olvida de un día para otro —dijo Pablo—. Yo creo que todo es un malentendido. 

			—No es así —replicó Daniel con ira—. Sara se ha ido por su propia voluntad y sin darme ni una explicación. ¿Cómo ha podido romperme el corazón de esta manera? 

			—Intenta buscarla, Dani. 

			—No lo haré —respondió él enfurecido—. Sara me dejó solo. Tomó una decisión. Se fue sin decirme una sola palabra. No iré tras ella. 

			—Dani, ahora estás muy enfadado. Piénsalo bien porque lo puedes lamentar. Quiero decir que cuando decidas buscarla puede ser demasiado tarde. 

			—Era un cuento de hadas o eso creía. Todo se acabó. 

			Daniel se levantó, se despidió de Pablo y se fue. La ira que sentía se mezcló con una honda tristeza. No sabía qué hacer. Estaba perdido. Caminaba por las calles sin rumbo. Un sinfín de preguntas sin contestación lo atormentaba. «¿Dónde estará? ¿Por qué ha desaparecido sin darme ninguna explicación? ¿Todo lo que hemos vivido juntos no ha significado nada para ella?».

		

	


		
			Capítulo 10

			Sara, Ruth, Cecilia y Andrés Felipe subieron a otro vehículo porque el coche anterior se quedó sin carburante. 

			Durante el recorrido, el conductor encendió la radio. A pesar del cansancio, a Sara se le iluminó el rostro de alegría al escuchar la canción Una aventura del Grupo Niche. La cantó con el alma. Madre e hija contoneaban sus caderas y movían sus pies al ritmo de aquella salsa romántica colombiana en el espacio trasero del vehículo. 

			—¡Ustedes tienen el sabor por dentro! —exclamó el conductor, emocionado, al ver que ambas disfrutaban de su música favorita. 

			—Gracias —dijo Sara contenta. 

			—Yo soy salsero desde que era un niño. 

			—¡Nosotras también somos salseras! —exclamó Sara—. Llevamos el baile en la piel.

			La alegría de la música latina los acompañó todo el trayecto a partir de aquel momento, aunque Sara no podía evitar pensar en su amado policía. Le hacía falta más que nunca. Deseaba que estuviera a su lado. «¿Dónde estás, mi amor? —se preguntó—. No sabes cuánto anhelo el mar de tus labios». 

			***

			El coche se averió cerca de la terminal de autobuses de Cali, ciudad colombiana situada al sudoeste de Bogotá. A nivel internacional es conocida como la «Capital Mundial de la Salsa». 

			Era una noche de múltiples estrellas, sin luna. Sara, Ruth y Cecilia caminaron hasta llegar a la estación de autobuses. En ese lugar había una multitud de personas. Se sentaron en un banco. Estaban excesivamente agotadas. La mezcla de ese tremendo cansancio y aquel bullicio las perturbó. 

			—Ha pasado más de media hora y mi novio no aparece —dijo Cecilia inquieta. 

			—No te preocupes. Seguro que vendrá pronto —contestó Sara intentando tranquilizarla. 

			—¡Hay tanta gente en esta terminal! —exclamó Cecilia—. Estoy muy agobiada. 

			—Estamos rendidas de este largo viaje. 

			Las tres se abrazaron. Le rogaban a Dios que apareciera Andrés Felipe para que pudieran salir de esa situación de incertidumbre. 

			En aquella terminal de autobuses se oía la canción Me voy pa’ Cali de Óscar D’ León. Sara evocó, por unos instantes, el concierto de ese artista internacional en la plaza del Poble Espanyol en Barcelona. En ese lugar emblemático había bailado al ritmo imparable del rey de la salsa. Ese cantante, que se movía sin cesar en el escenario, la enamoró de esa música latina. Su cara se iluminó de alegría al recordarlo. Se lo comentó a su hija y a Cecilia. Ellas la escucharon entusiasmadas. 

			Finalmente, apareció Andrés Felipe. Les explicó que le había resultado muy difícil encontrar un vehículo a esas horas de la noche. Él las guió hasta el coche que alquiló. 

			 

			***

			El viaje se les hacía eterno. Durante el trayecto, madre e hija contemplaron, desde la ventanilla del vehículo, kilómetros de infinitos campos inundados de una espesa y brillante hierba. A lo lejos, divisaron una cantidad inmensa de ganado. Caballos y vacas eran los animales que más abundaban. Recordaron las telenovelas que se grababan en Colombia y luego se emitían en otros países, entre ellos, España. Las haciendas de la tierra colombiana en todo su esplendor. 

			Seguían su camino sin la posibilidad de disfrutar la belleza de la selva colombiana. Tenían que llegar a su destino. Sara deseaba tumbarse en aquella manta verdísima a pesar de que ella siempre prefería el mar. Lo añoraba. Hacía mucho tiempo que no lo veía y ni tan siquiera podía sentir su esencia. En ese preciso momento, volvió a recordar a Daniel. Extrañaba el sabor de sus dulces besos y sus cálidos abrazos. 

			***

			Llegaron a Bucaramanga al mediodía. Hacía un sol tórrido. Había mucho bullicio en las calles. El coche paró frente a un edificio muy alto. Sara y Ruth se abrazaron. Precisaban silencio y paz. Se miraron con una mirada cómplice deseándose mutuamente que pudieran estar tranquilas en ese lugar. 

			Madre e hija entraron en la casa de la familia de Cecilia. Marta, hermana de su amiga, les dio la bienvenida a su hogar y les asignó una habitación en la que había una grandísima cama de matrimonio y una televisión. Dejaron sus maletas en un diminuto rincón. Al instante se tumbaron. Esa necesidad vital de estar acostadas les pareció un sueño hecho realidad. Ruth se durmió enseguida. Sara se adormiló abrazada a su niña, pero no tardó mucho en abrir los ojos. No podía conciliar el sueño.

			Minutos después, su hija se despertó. Seguía con una lasitud extrema. Sara decidió salir de la habitación. Se dirigió al salón. Había varias personas y no veía a Cecilia por ninguna parte. Preguntó por ella y nadie sabía dónde estaba. Regresó a su cuarto y se lo comentó a su hija. Ambas tenían hambre. 

			—¿Dónde está Cecilia? —se preguntaron las dos al unísono. 

			Finalmente, su amiga entró inesperadamente en su habitación. 

			—¡Hola! —exclamó Cecilia. 

			—¿Dónde estabas? —preguntó Sara—. ¿Quiénes son todas esas personas que están en tu casa? 

			—Son mis sobrinos, que han venido con sus respectivas parejas desde Bogotá a pasar unos días en mi casa. —Hizo una pausa—. Paola, la novia de mi sobrino Juan David, está preparando la comida y enseguida estará lista. Sabe cocinar muy bien. —Y añadió—: Las esperamos para almorzar todos juntos. 

			—Gracias, Cecilia. Ahora venimos. 

			Minutos después, Sara y Ruth se sentaron en la mesa. Cecilia les presentó a sus sobrinos, Juan David y Santiago, y sus respectivas novias, Paola y Camila. Compartieron la riquísima comida colombiana que habían preparado. Les supo a gloria. 

			***

			Por la tarde, conocieron a Claudia, la hija de Marta y sobrina de Cecilia. Una niña esbelta de nueve años. Tenía ojos marrones y un largo cabello liso de color negro. Era muy simpática. Vestía un short vaquero y una camiseta de color naranja. Ella vivía en ese piso con su madre y con su tía. 

			Claudia las animó a salir a dar un paseo por los alrededores. Ellas aceptaron entusiasmadas. Caminaron hasta llegar al supermercado Ley. Estaba ubicado muy cerca del edificio donde vivían. Entraron. Sara compró algunos alimentos básicos que necesitaban. 

			***

			El edificio donde se alojaban era altísimo. Estaba ubicado en el centro de Bucaramanga. En la entrada principal había un portero las veinticuatro horas del día. 

			Sara, Ruth y Claudia llegaron al apartamento. Era tardísimo. Entraron en la cocina rápidamente. Las tres bebieron un poco de leche y comieron unas galletas. 

			Después, madre e hija se despidieron de Claudia. Enseguida entraron en su cuarto. Necesitaban dormir. Encendieron la televisión. Tenía muchísimos canales, sobre todo de telenovelas románticas. Se tumbaron en la cama y se durmieron. 

			***

			Se despertaron al mediodía del día siguiente. El descanso fue su mejor vitamina. Ruth se levantó de la cama, abrió su maleta y empezó a jugar con sus muñecas. Estaba contenta. Su madre también se unió al juego. Después, se abrazaron. Su agotamiento persistía. 

			Salieron del cuarto. Enseguida se encontraron con Cecilia, que les dijo que el almuerzo estaba listo. Mientras comían, los comensales comentaron que por la tarde irían un rato a un complejo deportivo en el cual había una piscina rodeada de un césped verde impecable. Invitaron a Sara y a Ruth. Ellas aceptaron ilusionadas. Necesitaban con urgencia sumergirse en el agua. En Tenerife se bañaban en el mar todo el año. 

			***

			Sara y Ruth se subieron a un coche nuevísimo. Los últimos éxitos de música latina los acompañaron durante el trayecto. 

			En menos de media hora, llegaron al complejo deportivo. Se respiraba el aroma de la hierba verde y de los frondosos árboles. Era exclusivo. No había nadie. Solo para ellos. Se relajaron y disfrutaron de un baño reparador en la piscina. Una infinita paz invadía aquel lugar. 

			«¡Ojalá pudiéramos volver otra vez!», pensó Sara cuando estaba en la habitación. Bucaramanga era una ciudad colombiana interior con un clima cálido seco. Necesitaba regresar de nuevo a aquel oasis maravilloso. Un sinfín de interrogantes habitaba en su mente. Su amiga aún no le había dicho cómo podrían sobrevivir en Colombia.

			***

			Por la noche, los sobrinos de Cecilia y sus respectivas novias las invitaron a cenar. Fueron a una pizzería conocida de la ciudad. Sara siempre llevaba la ropa y el calzado apropiado para cada ocasión. Aquella noche tuvo que ir a ese sitio con las mismas chancletas con que había ido a la piscina. Le daba pena y rabia a la vez, pero no tenía nada más. Olvidó sus zapatos y muchas pertenencias personales en su apartamento de Tenerife. 

			Sara, mientras comían, se acordó de la primera cena con Daniel. Iba vestida de noche y muy elegante. Su policía se había quedado sin palabras al verla. ¿Qué estaría haciendo en esos momentos? ¿La estaría buscando? ¿Seguiría amándola como ella a él? 

			***

			Daniel estaba destrozado. Aguantaba su trabajo diario como podía. La angustia se apoderó de él. En tres semanas, no era ni la sombra del joven simpático y apuesto que todos conocían. La alegría se había evaporado de su rostro. 

			El policía atravesaba el peor de los inviernos espirituales, a pesar de la primavera eterna del sur de la isla. La ausencia de Sara lo consumía de dolor y frustración. Nada le proporcionaba consuelo. No podía imaginar nada más insoportable que vivir sin ella. 

			***

			Al día siguiente, los sobrinos de Cecilia y sus respectivas parejas llevaron a Sara y a Ruth a Girón, un municipio perteneciente al departamento de Santander. Está ubicado muy cerca de Bucaramanga, al noreste de Colombia. 

			Caminaron por las estrechas calles empedradas de Girón. Estaban repletas de historia y cultura. Madre e hija se quedaron fascinadas al ver casas coloniales que databan de los siglos XVI, XVII y XVIII en buen estado de conservación. Les pareció un lugar de encanto. Se respiraba una tranquilidad sin medida y ambas sintieron que retrocedían en el tiempo. 

			Pasaron por el Parque Peralta también conocido como «parque de los enamorados» por su iluminación y estilo romántico. Cuando Sara lo supo pensó en Daniel inevitablemente. «¿Dónde estás, mi amor? —se preguntó desde el fondo de su corazón—. No sabes cuánto te necesito». 

			Llegaron hasta la Basílica Menor San Juan Bautista, la obra arquitectónica de máximo esplendor del municipio. Sara y Ruth contemplaron durante un largo rato su fachada. Poseía una belleza impresionante. 

			***

			A la mañana del día siguiente, Juan David, Santiago, Paola y Camila decidieron hacer una chuletada en el complejo deportivo. Sara y Ruth los acompañaron. Ambas estaban ilusionadas por regresar al sitio donde se lo habían pasado estupendamente. 

			Cuando llegaron a ese lugar, todos se zambulleron en la piscina. Hacía un sol de justicia y un calor inaguantable. Disfrutaron un largo rato del agua transparente y refrescante. 

			Al mediodía, Juan David y Santiago empezaron a preparar la chuletada en el área habilitada mientras Paola y Camila enseñaron a Sara a hacer guacamole al estilo colombiano. Primero, cortaron los aguacates maduros por la mitad, les sacaron toda la pulpa con la ayuda de una cuchara y los pusieron dentro de un recipiente. Añadieron tomate, varios trozos de cebolla, cilantro, un chorrito de aceite de oliva, un poco de sal y ají. Luego, exprimieron el zumo de medio limón. Después, batieron todos los ingredientes hasta conseguir una textura muy cremosa. La salsa quedó deliciosa. 

			Cuando la comida estaba sobre la mesa, todos se sentaron en unos bancos de madera. Compartieron aquellos sabrosos alimentos bajo la sombra de unos frondosos árboles. 

			***

			Después de las vacaciones de Navidad, los sobrinos de Cecilia y sus respectivas parejas regresaron a Bogotá. Sara y Ruth habían compartido con ellos momentos muy agradables. Eran unos jóvenes simpáticos y amables. Los echarían de menos. 

			En ese apartamento volvió la rutina. Claudia empezó sus clases. Iba a un colegio privado. Marta trabajaba en un bufete de abogados y no regresaba a su casa hasta la tarde acompañada por su hija. Cecilia tenía un trabajo temporal. 

			Sara y Ruth se quedaban solas en la vivienda. Algunas mañanas iban a un Club Deportivo de la ciudad para disfrutar de la piscina. Estaba ubicada en lo alto de una terraza. Para acceder a ella, tenían que subir unas escaleras interiores. En aquel lugar se respiraba una tranquilidad absoluta. Se relajaban bastante, pero su lamento no desaparecía. Ambas extrañaban Tenerife. Lágrimas de sangre recorrían sus venas cuando recordaban la isla, su familia y a Daniel. 

			***

			Uno de los parques más relevantes de Bucaramanga era el Parque La Flora, un espacio natural protegido. Tenía mucha vegetación tropical. Parecía un bosque privado. Estaba vigilado desde el principio hasta el final. Poseía una belleza realmente espectacular. Un bálsamo de sosiego indescriptible.

			Sara y Ruth iban, casi todas las tardes, a ese lugar a dar un paseo. Respiraban la naturaleza en estado puro. Antes de llegar al parque había una pequeña panadería donde compraban un pan de pasas artesano. Lo complementaban con un dulce de guayaba junto con la bolsita de agua. Era su merienda favorita y les encantaba. 

			Madre e hija seguían con una incertidumbre que las molestaba. Su único consuelo era que estaban juntas. Eso las mantenía en pie, pero el tiempo pasaba y aún no sabían cómo resolverían su situación en Colombia. 

			***

			Era una hermosa mañana de mediados de enero. Ruth estaba estudiando en el salón del apartamento. Llevaba un largo rato resolviendo problemas de su libro de matemáticas. Decidió descansar. Hizo un dibujo y lo pintó con todos los colores que tenía en su estuche. Cuando terminó, fue rápidamente a la habitación para mostrárselo a su madre. 

			—Mami, tengo una sorpresa para ti —dijo mientras le daba un sonoro beso en la mejilla. 

			—¿Cuál? —preguntó Sara curiosa. 

			—Mira —respondió entregándole el dibujo. 

			Ruth había pintado a Daniel, a su madre y a ella en la playa de La Tejita. 

			—¿Qué pasa? —preguntó preocupada al ver que el rostro de su mami se entristeció de repente—. ¿No te gusta? 

			—Claro que sí, mi cielo —contestó Sara tratando de disimular su pena—. Es muy bonito. 

			—Es por Daniel, ¿verdad? Lo echas de menos igual que yo. Tendríamos que habérselo dicho. Ahora estaríamos los tres juntos. 

			—Sabes que no se lo podíamos contar. 

			—Él nos hubiese entendido, mami. 

			—No lo sé. Hay personas que no lo comprenden. —Hizo una pausa—. Eres lo más importante de mi vida. Lo sabes, ¿verdad? 

			—Sí, mami —respondió la niña dándole un cariñoso abrazo—. Voy a estudiar un rato más. 

			—De acuerdo —contestó su madre. 

			Ruth se fue enseguida y ella se quedó sola en la habitación. Miró otra vez el dibujo. Las lágrimas acudieron a sus ojos. Añoraba demasiado a Daniel. Lo seguía queriendo con toda su alma, pero había optado por renunciar a su amor y silenciar su huida. Tomó esa drástica decisión y ya no había vuelta atrás. «Mi hija siempre será mi prioridad», pensó. En unos instantes evocó la intensa noche en la que se amaron por primera vez en Las Cañadas del Teide. Sus pieles ardían y el volcán fusionó ese fuego abrasador. Aquel maravilloso recuerdo y otros muchos posteriores los tenía tatuados en todo su ser. No podía olvidar a su amado policía. 

			Sara empezó a escribir otra carta para él en su diario personal. Una misiva que nunca llegaría a sus manos. Necesitaba expresar sus sentimientos más profundos. 

			Mi amado Daniel: 

			¿Dónde estarás en estos momentos? Yo estoy a miles de kilómetros de distancia de Tenerife. Extraño el mar, mi querida isla, mi familia y a ti. 

			Te he decepcionado. Quisiera ser el motivo de tu sonrisa, no de tu sufrimiento. Siento que estoy perdida en la oscuridad. Intento ser fuerte pese a las dificultades. Me haces tanta falta… Necesito perderme en tus ojos otra vez. 

			Te amo muchísimo, mi vida. Quisiera verte de nuevo y decirte lo mucho que te quiero. 

			Anhelo el mar de tus labios.

			Sara. 

		

	


		
			Capítulo 11

			Sara estaba sentada en el sofá escuchando su música favorita mientras Ruth jugaba con sus juguetes. 

			Cecilia y Claudia se dirigieron al salón del apartamento. 

			—Sara, venga un momentico a mi habitación —dijo Cecilia. 

			Ella se levantó del sofá y la siguió. Las niñas se quedaron jugando en el salón. Estaban contentas. Se habían hecho amigas.

			En el cuarto, se sentaron en la cama. 

			—Discúlpeme, Sara. Desde que llegamos no hemos tenido oportunidad de conversar sobre el tema. 

			—No te preocupes, Cecilia. Nos lo hemos pasado muy bien estas semanas aunque no he podido dejar de darle vueltas a mi situación en este país. ¿Le has contado a tu hermana el motivo por el cual estamos en tu casa?

			—No. Ella no sabe nada. Le he dicho que están acá de vacaciones.—Después de un breve silencio continuó—: Acordamos que no se lo diríamos a nadie. Lo que hemos hecho queda entre usted, mi novio y yo. 

			—¿Qué haremos? —preguntó Sara preocupada. 

			—¿Le parece si mañana voy a un colegio para informarme sobre la matrícula de Ruth?

			—Sí. 

			—Por cierto, tengo más pases para que puedan volver a la piscina del Club Deportivo. 

			Cecilia abrió el cajón de su mesita de noche y los buscó. Enseguida los encontró y se los dio. 

			—Muchas gracias —dijo Sara amable—. Es mi rincón favorito. Ya sabes que me encanta nadar. 

			***

			Al día siguiente, Sara y Ruth regresaron a la piscina del Club Deportivo de la ciudad. Había poca gente. Madre e hija se sumergieron en el agua una y otra vez. Se divirtieron y jugaron como dos niñas. En aquel espacio sintieron que el tiempo se detenía. El sol brillaba más que nunca incluso en sus corazones. 

			***

			Cecilia fue a un colegio cercano para informarse sobre la matrícula de Ruth. 

			Entró en el centro educativo. Se dirigió a la secretaría. No había nadie esperando. Enseguida, una señora la atendió. 

			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? 

			—Hola. Necesito que me informe sobre la matrícula de nuevos alumnos. 

			—¿Para este curso escolar?

			—Sí. ¿Hay plazas disponibles? 

			—Actualmente sí. 

			—¿Qué necesitan para la inscripción? 

			—La documentación del alumno y la de sus papás. Con eso es suficiente. 

			—Muchas gracias por la información. 

			Cecilia salió de ese lugar sumamente preocupada. En aquel preciso instante, vio la cruda realidad. Ruth no podría matricularse en ningún centro educativo porque su documentación era española y no estaba registrada en Colombia. «¿Cómo se lo explico a Sara?», se preguntó varias veces. No sabía qué hacer. Su mente no cesaba de darle vueltas al asunto. No encontraba una solución. 

			Entró en su casa muy nerviosa. Se topó con Marta. Su hermana era una mujer de mediana edad, alta y delgada. Casi siempre iba vestida con traje chaqueta. En ese momento, la abogada estaba absorta en su interminable trabajo. En su despacho había acumulado múltiples expedientes por revisar. Sin embargo, notó la visible inquietud de Cecilia. 

			—Hola, hermanita —dijo Marta. 

			—Hola. ¿Qué está haciendo acá? A esta hora siempre está en el trabajo. 

			—Esta mañana he tenido un juicio muy temprano y, como en el bufete no tenía asuntos pendientes, he regresado a casa. En mi despacho tengo mucha tarea atrasada. —Hizo una pausa—. ¿Y a usted qué le pasa? 

			—Nada. Estoy bien —contestó Cecilia tratando de disimular su preocupación. 

			—La conozco y sé que algo le ocurre. A mí no me puede engañar. Dígame de qué se trata. 

			Cecilia le explicó a su hermana que Sara y Ruth no estaban en Colombia de vacaciones, sino que habían huido de su país. Le contó su plan de fuga y que habían cruzado vía terrestre la frontera ecuatoriana—colombiana sin dejar rastro. 

			Marta se sentó en el sofá tratando de procesar en su mente ese cúmulo de información. 

			—Discúlpeme, hermana, por haberle mentido —dijo Cecilia entristecida—. Sara y yo acordamos que no se lo diríamos a nadie. Era nuestro gran secreto. Por favor, ayúdenos. 

			—¡Qué han hecho ustedes! —exclamó Marta enfadada. 

			—Sara me contó su realidad cotidiana en España y yo quise ayudarla incondicionalmente. Tomamos una desesperada decisión. 

			—¿Se da cuenta de lo que ha hecho, hermanita? Sara y Ruth son inmigrantes ilegales en este país. Son fugitivas. 

			—Esta mañana fui a un colegio cercano y, cuando me dijeron que necesitaban la documentación de la niña para matricularla, vi el grave error que hemos cometido. 

			—Tendrá que decírselo a Sara. 

			—¿Cómo se lo digo? Ella aún está asimilando todo lo que ha tenido que dejar atrás para quedarse en Colombia. 

			—Yo la ayudaré. Encontraremos una forma de contárselo. 

			—Gracias, hermanita. 

			Ambas se abrazaron. Ese abrazo las reconfortó.

			 

			***

			Al mediodía, Sara y Ruth regresaron al apartamento muy contentas. Habían pasado una mañana maravillosa en la piscina. Cecilia y Marta las esperaban en la mesa. Madre e hija se sentaron y compartieron con ellas la exquisita comida.

			—Mañana les prepararé una tortilla española —dijo Sara entusiasmada cuando terminaron de almorzar. 

			—Tengo ganas de degustarla —contestó Marta—. Mi hermana me ha contado que cocina muy bien. 

			—Sí, hermanita. La tortilla que prepara Sara está muy sabrosa. Le encantará. 

			Después, Sara y Cecilia hablaron un momento a solas. Marta se había encerrado en su despacho y Ruth estaba en el cuarto viendo la tele. 

			—¿Qué has averiguado? —le preguntó Sara en voz baja. 

			—La secretaria no estaba y nadie me atendió —mintió Cecilia—. Me dijeron que el lunes se reincorpora. 

			—El tiempo pasa y no sabemos nada… —respondió Sara angustiada. 

			—No se preocupe —la interrumpió Cecilia—. Lo solucionaremos. Disfrutemos de este fin de semana que hemos planeado. 

			Sara sonrió y ambas se fundieron en un afectuoso abrazo. 

			***

			A la mañana del día siguiente, Valentina, una prima de Cecilia, llevó a Sara y a Ruth en coche a un mercado ubicado en las afueras de la ciudad. Las invitó para que pudieran comprar productos frescos del país y conocer un poco más el entorno. 

			Llegaron a ese lugar. Había tanta gente que no sabían ni dónde aparcar. Finalmente encontraron una zona de estacionamiento. Hacía un sol abrasador y un calor sofocante, así que todas quedaron sudadas nada más salir del vehículo. Tuvieron que caminar un largo rato.

			Se acercaron al mercado. Empezaron a ver los primeros puestos, en los cuales había una amplia variedad de verduras y frutas, entre las que destacaban las tropicales. Vieron una gran cantidad de fresas y grosellas. Sara compró medio kilo y también cuatro aguacates, siete guayabas, una papaya y cinco mangos. 

			Aquella aglomeración de gente empezó a agobiar a Sara. Se sentía mareada. Ella siempre tenía la debilidad de desmayarse cuando se encontraba en esas condiciones. 

			Después de haber comprado casi todo lo que necesitaban, se acordó de que les faltaba un alimento básico: pollo. Se dirigió al puesto de la carne acompañada por su hija. En ese preciso instante, Ruth se desmayó en sus brazos. 

			Enseguida las vio Valentina y ayudó a Sara a llevarla al coche. Entre las dos la acostaron en el asiento trasero del vehículo. Ruth no reaccionaba. Su rostro estaba pálido. Al cabo de unos segundos, fue recuperando lentamente el color y abrió los ojos. Valentina le dio un pequeño dulce de guayaba típico del país. Todas se abrazaron tiernamente. 

			***

			Por la tarde, Teresa llamó al teléfono fijo de la casa de Cecilia. Ese día Sara y su madre sintieron una alegría y a la vez una nostalgia tan grande que no sabían que era lo que les sucedía. 

			Teresa iba a una cabina y con una tarjeta para llamadas internacionales que compraba en lugares diferentes para no levantar sospechas conseguía hablar con su hija y su nieta. 

			Durante la conversación, le preguntó por Natalia. Su madre le dijo que no sabía nada de ella. Le prometió que haría todo lo posible para localizarla enseguida. 

			La cómplice española de Sara no se había puesto en contacto con ella desde que abandonaron España. Era la persona que designó como administradora de su vivienda y su dinero ahorrado. Pero no daba señales de vida. Su silencio la intranquilizaba. 

			Se despidió de su madre con la esperanza de volver a oír su voz. 

			***

			El domingo por la mañana, Sara, Ruth, Claudia, Cecilia y Marta fueron a la piscina del Club Deportivo de la ciudad. 

			Las niñas disfrutaron mucho. Se zambulleron en el agua incontables veces. Se salpicaron mutuamente en diversas ocasiones y se rieron sin cesar. Se lo pasaban estupendo. 

			Sara también gozó de aquella piscina. Perdió la noción del tiempo. Nadó y se relajó en ese entorno tan bello y apacible. 

			Marta y Cecilia pasaron más horas tomando el sol que bañándose. Les encantaba tumbarse en la tumbona y conversar mientras bebían un cóctel refrescante. 

			Al mediodía, almorzaron en el restaurante del Club Deportivo. Sus grandes ventanales, por los que entraba la luz natural, ofrecían unas vistas impresionantes de Bucaramanga. Las cinco compartieron una deliciosa comida entre conversaciones agradables y sonrisas. 

			***

			El lunes por la tarde, Sara, Cecilia y Marta se sentaron en el sofá. Estaban solas en el apartamento. Andrés Felipe había llevado a Claudia y a Ruth a jugar a uno de los parques de la ciudad. 

			Las hermanas no sabían cómo decirle la verdad a su amiga. Ambas cruzaron una mirada de complicidad antes de hablar con ella.

			—Sara —dijo Marta amable—, Cecilia y yo tenemos que decirle algo muy importante. 

			—¿De qué se trata? 

			—Cecilia me explicó todo lo que han hecho ustedes. Me contó el plan de fuga.

			—¿Por qué se lo has contado? —La mirada fulminante de Sara se dirigió a su amiga—. Acordamos que este secreto quedaría entre tú y yo. 

			—No tuve otra opción —respondió ella entristecida. 

			Cecilia le contó a Sara que el viernes había ido al colegio. La secretaria le solicitó la documentación suya y de la niña para poder escolarizarla. Su pesadumbre al no saber qué hacer. Que cuando llegó al apartamento se encontró con su hermana inesperadamente y tuvo que decirle la verdad. 

			—Discúlpeme, Sara —continuó Cecilia angustiada—. Tan solo quería que todas disfrutáramos de este fin de semana y nos olvidáramos, por unos instantes, de esta situación. 

			—Te entiendo —contestó ella comprensiva—, pero ¿qué vamos a hacer ahora? 

			—La única solución es que regresen a España —concluyó Marta. 

			—¿Qué estás diciendo? ¡No puedo volver a mi país!

			Sara se levantó del sofá y empezó a dar vueltas en el amplio salón, presa de una ansiedad incontrolable. 

			—Nosotras no tenemos ningún problema en que se queden en esta casa para siempre —dijo Marta—. Nunca les faltará techo ni comida. Pero jamás podrán hacer una vida normal. 

			—En España vivíamos un sin vivir diario…

			—Lo sé —la interrumpió Marta—. Mi hermana me lo ha explicado todo. —Hizo una pausa—. Pero lamentablemente no pueden quedarse en Colombia. Son inmigrantes ilegales. Es un peligro para ambas. 

			—Tiene que haber una forma para que podamos quedarnos en este país —respondió Sara afligida. 

			—Lo siento mucho, pero no la hay —contestó Marta—. Entraron en este país sin registro. —Después de un breve silencio, continuó—: Por una parte, la beneficia porque si la justicia española la hubiera puesto en busca y captura no la puede encontrar tan fácilmente, aunque España y Colombia tienen un tratado de extradición. 

			—¿Qué? —preguntaron Cecilia y Sara al unísono. 

			—Un letrado experto en este tema me aseguró que en Colombia no hay extradición —dijo Sara fuera de sí. 

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Cecilia—. Ese abogado era de confianza. 

			—Colombia y España tienen un convenio bilateral de extradición vigente. Si la llegan a localizar acá, revisarían su caso y, si el hecho del que se le acusa es considerado delito en ambos Estados, la deportarían a su país.

			Sara no contestó ni Cecilia tampoco. Estaban atemorizadas. 

			—Tranquilícense —continuó Marta—. Eso no va a pasar. No se preocupen. Tan solo les estoy explicando para que sean conscientes de la gravedad del asunto. 

			—¿Qué puedo hacer? —preguntó Sara atribulada. 

			—Tiene que volver a España —respondió Marta—. No hay otra salida. 

			—No puedo regresar a mi país —contestó Sara mientras unas lágrimas comenzaron a deslizarse por su rostro—. Lo dejé todo. 

			—Entonces, ¿qué hará? —preguntó Marta—. Como le dije, usted y Ruth pueden quedarse en mi casa. No les faltará ni comida ni un hogar, pero ¿cree que es suficiente con alimentar a su hija? Nunca podrá darle una buena educación. Una vida estable. ¿Qué hará para ganarse la vida acá? Piénselo, Sara. 

			—Natalia y yo acordamos que ella me enviaría mi dinero ahorrado. Sin embargo, aún no se ha puesto en contacto conmigo. 

			—Supongamos que le envía la plata —respondió la abogada—. ¿Cuánto tiempo cree que le duraría? Tendría que pensar en conseguir un trabajo, pero esta opción está descartada porque no tiene documentación. 

			Sara se volvió a sentar en el sofá. 

			—No sé qué hacer —dijo mientras enterraba la cabeza entre las manos. 

			Cecilia se acercó a ella y la abrazó con ternura. 

			—Si se queda en Colombia, siempre vivirá con el miedo de que la policía le pida su documentación cada vez que salga a la calle —dijo Marta. 

			—No puedo regresar a España. Es imposible —respondió Sara con firmeza. 

			—Piénselo —insistió Marta—. ¿Cree que se merece ser fugitiva toda su vida? 

			—No —murmuró Sara—. Tienes razón. Debo volver a mi país. 

			—Me duele mucho que tengan que irse de Colombia —confesó la abogada—. Ustedes son unas personas maravillosas. No sé cómo se lo diré a Claudia. Se ha hecho muy amiga de Ruth. Ella cree que se quedarán en esta casa para siempre.

			—Mi hija también ha cogido mucho cariño a Claudia. Se pondrá triste cuando sepa que tenemos que regresar a España —contestó Sara. 

			—Debe contárselo lo antes posible —intervino Cecilia entristecida—. Nosotras también hablaremos con mi sobrina. 

			Marta abrazó a su hermana y a Sara durante un rato. Ninguna pudo contener las lágrimas. Les resultaría difícil despedirse después de los felices momentos que habían compartido. 

		

	


		
			Capítulo 12

			Daniel estaba en el puesto de policía local de Granadilla hablando con un compañero. De pronto, sonó su móvil. Vio en la pantalla un número de teléfono fijo que no conocía. Decidió atender la llamada. 

			—¿Sí? 

			—Buenos días, agente. Soy el director del colegio de El Médano. Le llamo para decirle que necesito hablar con usted sobre Sara. Pase por aquí cuando pueda. 

			—¿La ha localizado? —El corazón de Daniel empezó a latir con fuerza al escuchar el nombre de su amada—. ¿Sabe dónde está? 

			—No le puedo decir nada por teléfono. Es mejor que hablemos personalmente.

			—Entiendo. Vendré hoy antes de que salgan los alumnos a las dos de la tarde. 

			—De acuerdo. Lo espero. Hasta luego. 

			El director colgó el teléfono. 

			***

			El policía entró en el centro educativo. Se dirigió al despacho del director. 

			—Hola. Soy el agente Daniel Medina. ¿Puedo entrar? —dijo mientras tocaba la puerta. 

			—Por supuesto. Adelante. 

			Daniel abrió la puerta, saludó al director y se sentó. 

			—¿Por qué quería hablar conmigo personalmente? —preguntó el policía intranquilo. 

			—Ayer revisé el despacho de Sara porque quiero ayudarlo a encontrarla —explicó el director—. Me conmovió su historia de amor… 

			—Gracias por su interés —lo interrumpió el policía—, pero yo no la estoy buscando y no pienso hacerlo. Ella desapareció de mi vida sin darme ninguna explicación, y eso significa que no quiere saber nada de mí. 

			—Todo parece indicar eso, pero quizás fue otro motivo. Piénselo. No deje que la ira lo domine. —Y añadió—: En el despacho de Sara encontré esta libreta. 

			El director le entregó un pequeño cuaderno de color azul. 

			—Me tomé el atrevimiento de mirarlo para ver si podía encontrar alguna pista sobre el paradero de Sara —continuó el señor—. No he hallado nada, pero sí he descubierto algo que me ha sorprendido mucho. 

			—¿Qué? —preguntó Daniel inquieto. 

			—Sara escribe hermosas poesías. Me imagino que usted conocía su arte de escribir.

			—No —respondió el policía desconcertado—. Nunca me dijo que era poeta. 

			—Sara es una mujer extraordinaria —contestó el director con franqueza—. Le aconsejo que la busque. No la deje escapar. 

			—Pero ella me abandonó…

			—A veces, las cosas no son como parecen —lo interrumpió el director. 

			—Gracias por entregarme este cuaderno. Para mí, tiene un valor incalculable. 

			—Gracias a usted por venir hasta aquí. Lo encontré y pensé que tenía que dárselo. Ahora tiene otro motivo para buscarla. —Después de un breve silencio, continuó—: ¿Sabe? Cada mañana, Sara entraba en este colegio feliz. Sus ojos destilaban alegría. Sin embargo, desde que se reincorporó al trabajo después de las vacaciones de verano percibí una sombra de tristeza en su cara. No sé el motivo. 

			Daniel no contestó. Él sí que lo sabía. 

			—Piense en lo que le he dicho —insistió el señor—. Usted vino a mi despacho suplicándome que lo ayudara a localizar a Sara y ahora quiere rendirse. El amor verdadero es muy difícil de encontrar. 

			—Lo pensaré. 

			Los hombres se despidieron con un afectuoso apretón de manos. 

			***

			Daniel salió del centro educativo y caminó hacia su vehículo. Abrió la puerta del coche y se sentó en el asiento. Cerró los ojos y dejó caer la cabeza sobre el volante. Sara era su razón para vivir. No había nada que deseara más en el mundo que estrecharla entre sus brazos. «¿Dónde la busco?», se preguntó decenas de veces. 

			Luego, cogió el cuaderno que le había entregado el director. Lo abrió y en la primera página encontró una poesía dedicada al mar. Empezó a leerla. 

			Mi mar

			Me persigue, me evade,

			me trastorna, me posee, 

			me invade TODA. 

			Esa interminable manta azul

			me acoge, me envuelve, 

			me acurruca y me tranquiliza. 

			Me balancea, me arrastra y

			juega conmigo. 

			Me arrebata. 

			Me sumerge en un mar de sueños. 

			Su catártica agua me deslumbra

			y me encandila eternamente. 

			Me mima, me duerme, 

			me enardece, me hace vibrar 

			y me da vida. 

			El efecto sedante que produce

			el ilimitado mar

			me hace renacer. 

			Me transporta 

			y me retorna a la magia 

			de la cándida niñez. 

			Me acaricia hasta lo más profundo de mi ser. 

			Como si volviera a nacer de nuevo. 

			Como si regresara otra vez. 

			Como si empezara a vivir. 

			Es mi vida. Es mi armonía. 

			El policía se sorprendió. Desconocía que su amada escribía poemas. «Sara es una artista», pensó Daniel admirado. Lo que no entendía era por qué no había compartido con él su talento. Pasó la página y vio otro poema dedicado al mar. Lo leyó.

			Ilimitado mar azul inagotable.

			Fuente misteriosa de mi ser

			que me sumerge a lo imposible.

			Me asombra cada día

			y me posee toda.

			Grandioso y poderoso es.

			Con toda su majestad me seda.

			 Con toda su belleza infinita

			 me acurruca como una niña.

			Me fascina ese bálsamo azul

			que tiene el poder de acariciar 

			cada rincón de mi efímera piel. 

			Me llena de paz el alma.

			Me deleita y me calma. 

			Ese amor y pasión que Sara sentía por el mar le llegó al corazón. Pasó las páginas y vio más poemas dedicados al mar. «¿Y no hay ninguno para mí?», se preguntó celoso. Los repasó detenidamente y vio que cada uno tenía una fecha en la parte inferior. Todos databan del año 1999. Aún no se habían conocido. 

			El policía leyó los poemas. Llegó hasta la última página del cuaderno. Se asombró al ver un acróstico. La letra inicial de cada verso formaba una palabra si se leía en sentido vertical: Daniel. 

			Deseo constante en mi piel 

			Amor intenso como fuego 

			Necesito perderme en tus ojos una y otra vez 

			Inundas mi alma de alegría 

			Eres el palpitar de mi corazón 

			La sublime felicidad de mi vida. 

			Daniel estaba muy emocionado, pero entristecido al mismo tiempo. Cerró el cuaderno y lo dejó en el asiento trasero del coche. «Sara me abandonó —pensó—. ¿Cómo pudo hacerme esto?». Se sentía incompleto, como si una parte de él se hubiera ido con ella. Golpeó el volante con rabia. Una desazón lo invadió. «¿Dónde estás, mi amor? », se preguntaba incontables veces desde el fondo de su corazón. 

			***

			Ruth jugaba en la habitación con sus juguetes mientras su madre organizaba sus pertenencias. 

			—Ven, mimitos —dijo Sara de pronto con dulzura—. Tenemos que hablar un momento. 

			Ruth se acercó a su madre. 

			—¿Qué te pasa, mami? —preguntó la niña preocupada—. Te noto triste. 

			—Mi vida, tenemos que regresar a España lo antes posible —dijo Sara mirándola a los ojos.

			—Pero nos fuimos para no volver jamás —replicó Ruth. 

			—Lo sé, mi cielo, pero todo ha cambiado. Cecilia, Marta y yo hemos hecho todo lo posible para que pudiéramos quedarnos en este país. Ha sido en vano. 

			—Si volvemos a España, no podremos vivir tranquilas —dijo Ruth angustiada. 

			—Encontraremos una solución, mi vida. Seguiremos luchando. No nos daremos por vencidas —dijo Sara mientras la abrazaba tiernamente. 

			—¿Estaremos siempre juntas? 

			—Sí, mimitos —contestó Sara con una sonrisa—. Te lo prometo. 

			—Echaré de menos a Claudia.

			—Seguiremos en contacto con ella y su familia. No te preocupes, mi cielo.

			—¿Sabes, mamá? Extraño mucho a Daniel. —Hizo una pausa—. Regresaremos a Tenerife y estaremos los tres juntos otra vez —Los ojos de Ruth brillaban de ilusión. 

			—Eso deseo, mi vida. —Sara esbozó una leve sonrisa. 

			—Te quiero, mami. —Su hija le dio un dulce besito. 

			Se fundieron en un cálido y amoroso abrazo. 

			***

			Daniel no hallaba paz. Seguía sin entender el comportamiento de Sara. «¿Cómo puede haber desaparecido de la noche a la mañana?», se preguntaba diariamente. Cada minuto que pasaba sin ella era una agonía. 

			En su tiempo libre iba a la playa de la Tejita. Allí dibujaba corazones en la arena volcánica, con su nombre y el de su amada para que regresara a su lado. Luego se sentaba y contemplaba el mar durante horas indefinidas. Recordaba los felices momentos que habían pasado juntos: el primer beso que le dio sin previo aviso, la noche que la invitó a cenar y luego fueron al karaoke, aquella ardiente pasión en la nieve del Teide, la tarde en la que fundieron sus cuerpos en uno dentro del Océano Atlántico… Esos recuerdos lo torturaban. No comprendía por qué se había terminado su hermosa historia de amor. Él tenía planes de futuro con ella y Ruth. Quería formar una familia. Un hogar. Se sentía impotente al no saber continuar con su vida sin Sara.

			***

			A finales de enero, un bombardeo de noticias en la televisión informaron de que había una epidemia de Fiebre Amarilla en Colombia. Todos los ciudadanos estaban obligados a vacunarse. La alarma se disparó. En los controles policiales pedían el carné de vacunación. 

			Los canales de televisión del país informaban continuamente sobre este tema. Había varias víctimas mortales. El pánico invadió la existencia de Sara y Ruth. No les quedaba otra opción. Tenían que vacunarse. Era obligatorio y sumamente necesario. La niña temblaba porque le atemorizaban las inyecciones, pero Claudia la tranquilizó. Le dijo que irían con su pediatra. 

			***

			Madre e hija fueron con Claudia a vacunarse al centro médico privado al que siempre iba su familia. Marta las acompañó. 

			Llegaron al consultorio del pediatra particular de Claudia. Estaba situado en un edificio cerca de donde vivían. El doctor, un señor mayor bastante serio, las atendió enseguida. Primero, puso la vacuna de la Fiebre Amarilla a las dos niñas y luego a Sara. Antes de irse, el médico les entregó el carné de vacunación. 

			***

			A principios del mes de febrero, Daniel vio, en el tablón de la comisaria, que el Ayuntamiento de Santa Cruz ofertaba una plaza de Inspector. Decidió solicitar traslado de trabajo, ya que cumplía con los requisitos. Pensó que cambiando de zona podría olvidar a Sara y recuperar la paz interior. Intentó seguir con su vida y mejorar su aspecto físico. Estaba seguro de que el tiempo conseguiría curar su herida de amor. 

			***

			Sara y Ruth fueron a una agencia de viajes. La amable chica que las atendió comenzó a buscar un vuelo rumbo a Madrid, pero no lo encontraba. La vía más rápida era haciendo escala en Miami, pero esa opción la descartaron al instante porque no tenían el pasaporte electrónico que se requería para entrar a Estados Unidos. 

			Sara estaba intranquila. Natalia continuaba sin comunicarse con ella. Teresa llamaba una vez a la semana para hablar con su hija e informarle sobre este asunto. 

			—Ella me dijo que ya te mandó el dinero para que puedas pagar los billetes de avión —le aseguraba su madre. 

			—Mamá, ¿qué estás diciendo? —contestaba Sara—. ¡Natalia no me ha ingresado nada! 

			Era una discusión continua entre madre e hija por ese motivo. Ella colgaba el teléfono por la impotencia de no poder recibir el dinero que tanto necesitaba. Desconfiaba de Natalia. Un terrible presentimiento la inquietaba. 

			Sara se estaba arriesgando al regresar a España. Las preguntas sin respuesta eran un constante vaivén en su mente. «Hace más de un mes que no estamos en España, ¿nos estarán buscando?—pensó atribulada—. ¿Habrá dictado el juez una orden de busca y captura?». Un escalofrío recorrió sus venas. 

			***

			Natalia llamó un día por la mañana al teléfono fijo que había en el apartamento de Bucaramanga. 

			—Es para ti, Sara —dijo Cecilia. 

			—Gracias. 

			Sara cogió el teléfono. 

			—Tu madre me ha dicho que necesitas dinero para regresar a España —dijo Natalia. 

			—Sí. ¿Me lo puedes enviar urgente, por favor? 

			—Te lo mandaré por Western Union. Casi no me queda saldo. Adiós. 

			Natalia colgó el teléfono. Era la primera vez que se comunicaba con ella después de su entrada en el país colombiano. Teresa le había comprado un sinfín de tarjetas telefónicas para llamadas internacionales. «¿Qué puedo esperar de ella?», se preguntó con una desconfianza que le arañó el alma. 

			Madre e hija fueron inmediatamente al establecimiento de transferencias de dinero internacional. Natalia le había enviado una poca cantidad de dólares. Sara se preguntaba si sería suficiente para pagar los billetes de avión y todos los gastos del viaje. 

			***

			Dos días después, la chica de la agencia ya tenía definitivamente el viaje organizado con todas las conexiones y trámites que tenían que hacer para regresar a España. Le entregó a Sara un sobre con los billetes y todo el itinerario detallado. 

			Desde Bucaramanga se trasladarían en avión a Cúcuta, una ciudad colombiana situada cerca de la frontera con el país venezolano. Allí tendrían que sellar su documentación en la aduana. Una vez realizados todos los trámites pasarían vía terrestre el tramo fronterizo que separa ambos países: Colombia y Venezuela. 

			Luego, se alojarían una noche en un hotel en San Antonio del Táchira, una ciudad venezolana ubicada cerca de la frontera con Colombia. A la mañana siguiente, tenían que coger otro vuelo nacional con destino Caracas. Estaba previsto que hicieran una breve escala en el Aeropuerto Internacional de Maiquetía Simón Bolívar. Finalmente, por la tarde, cogerían el avión que las llevaría a España. 

			El viaje era demasiado complicado por la cantidad de sitios que tenían que pasar para regresar a su país. Pero en aquel momento no había otra alternativa. Debían irse de Colombia lo antes posible. 

			***

			Madre e hija fueron un día por la mañana a la oficina de Migración de Bucaramanga. Necesitaban la documentación imprescindible para salir de Colombia. El pasaporte de Sara no tenía el sello de entrada al país porque habían cruzado vía terrestre la frontera ecuatoriana–colombiana sin dejar rastro. 

			Antes de entrar, Sara pensó en lo que tenía que decir para explicar por qué no llevaba el pasaporte sellado. 

			Entró en el despacho con su hija y le enseñó su documentación al hombre que la atendió. Iba vestido con un uniforme militar. 

			—¿Usted por qué no tiene el cuño de entrada al país? —le preguntó el señor serio. 

			—No sé… —mintió Sara—. No me di cuenta. Y ahora que tenemos que regresar a nuestro país la agencia de viajes vio que faltaba ese sello tan importante.

			—Espérense acá —contestó el señor con un tono de voz bastante seco. 

			Sara tenía el alma encogida. Solo le suplicaba a Dios que se lo creyera y que les entregara la documentación.

			Finalmente, regresó. Cambió de actitud. Se mostró muy amable y simpático. Les dijo que fueran a sacarse unas fotos en una tienda cercana. 

			Cuando regresaron a la oficina, les tomaron las huellas dactilares que se impregnaron en varios documentos. Sara tuvo que pagar un precio excesivo. No les quedaba otra opción para salir del país. 

		

	


		
			Capítulo 13

			La última tarde en Colombia decidieron ir a una plaza donde Ruth había jugado muchas veces con Claudia. Antes de llegar, compraron dos helados exquisitos de chocolate. En ese lugar vivieron momentos inolvidables. Hubieran querido detener el tiempo y quedarse en ese país para siempre, pero no podían.

			Sara se torció el tobillo mientras bajaba las escaleras de aquella zona. Se quedó casi sin aliento. No podía mover el pie. Su hija le infundía ánimo. Finalmente, con su ayuda, logró levantarse, pero le dolía muchísimo al andar. 

			Estaba oscureciendo cada vez más. Antes de regresar al apartamento, tenían que ir al supermercado para comprar un producto necesario para el viaje. 

			Entraron en el establecimiento. Estaba colapsado. Las colas para pagar eran interminables. 

			—No sé si podré aguantar, Ruth. Estoy muy mareada —le dijo Sara a su hija con el rostro cada vez más pálido. 

			Su niña cogió su mano con mucha ternura y amor. Sara solo tenía un pensamiento anclado en su mente: poder traspasar en un momento la multitud de personas, pero era imposible. El mareo no cesaba. Tambaleándose consiguió llegar a la caja.

			Al salir, se apoyó en los hombros de su hija y tuvo que sentarse en el suelo delante del supermercado. Estaba al límite del desvanecimiento. No sabían qué hacer. Aunque Ruth aún era demasiado pequeña para sostenerla, Sara logró levantarse con su ayuda y consiguieron llegar al apartamento. 

			Entraron en la casa. Sara tenía mucho miedo porque se desgarraba de dolor por la torcedura de tobillo. En su habitación, se puso una crema para los golpes, un medicamento natural muy eficaz, pero tenía que aplicarse acompañado por un buen masaje profesional. Ella tenía unas cuantas nociones sobre este tema. En aquellos momentos no pudo hacer nada porque estaba rendida. Tenían que dormir, ya que al día siguiente les esperaba un largo viaje. 

			Sara puso el pie quieto e intentó descansar. Su mente no paraba de retorcerse a cada momento de inmensas punzadas de incertidumbre. ¿Qué haría si no podía caminar? ¿Y si se desmayaba durante el viaje? 

			Ruth lloraba porque eran como dos gotas inseparables y sufría como si a ella también le estuviera sucediendo lo mismo. Se fundieron en un abrazo tierno y maternal. Al fin consiguieron dormirse.

			***

			Por la mañana, Sara puso el pie en el suelo. Se levantó y pudo caminar bien, sin dolor ni esa sensación en el estómago de mareo extremo que provoca el desmayo. Fue milagroso. 

			Madre e hija organizaron su equipaje. En poco tiempo todo quedó listo para irse. Antes de abandonar la habitación, se aseguraron de que no dejaran ninguna pertenencia. 

			Se dirigieron al salón. Allí las esperaba Cecilia. Ellas ya se habían despedido de Marta y Claudia. 

			—Muchas gracias, Cecilia, por acogernos en tu casa —dijo Sara amable. 

			—No tiene nada que agradecer. Ojalá no tuvieran que irse. Ha sido por mi culpa. —Cecilia rompió a llorar. 

			—No digas eso, por favor —respondió Sara mientras la abrazaba. 

			—Yo quería ayudarla a empezar una nueva vida acá en Colombia. Me duele en el alma que haya tenido que dejarlo todo para nada. 

			—Encontraré la manera de solucionarlo. No me rendiré. 

			—Todo se arreglará, amiga —contestó Cecilia secándose las lágrimas—. Usted es una mujer coraje. Admiro su valentía ante la adversidad. 

			De repente, le dio otro fuerte abrazo a Sara. 

			—Seguiremos en contacto —continuó Cecilia—. Escríbame por correo electrónico. Quiero saber de ustedes. ¡Les tengo tanto cariño! —Sonrió, aunque las lágrimas brillaban en sus ojos. 

			—Claro que sí —respondió Sara con una amplia sonrisa. 

			—Os echaremos de menos —intervino Ruth entristecida. 

			—Nosotras también las vamos a extrañar mucho, pero no se preocupe. Nos comunicaremos a menudo y nos volveremos a ver. —Cecilia se agachó, le dio un beso en la mejilla y la abrazó. 

			Sara y Ruth cogieron sus respectivas maletas y mochilas.

			—Adiós, Cecilia —dijeron las dos al unísono. 

			—Hasta pronto. Recuerden que en Colombia siempre tendrán un hogar. 

			—Muchas gracias —contestó Sara—. Cuídate mucho. 

			—Igualmente. 

			Madre e hija cerraron la puerta. Bajaron por el ascensor. En pocos minutos, salieron al exterior. Un taxi las esperaba frente al edificio. El taxista las ayudó a colocar las maletas en el maletero. Después, ellas se subieron al vehículo. El coche arrancó rumbo al aeropuerto. 

			***

			Llegaron al aeropuerto de Cúcuta. Cuando comprobaron que tenían todas las maletas, se dirigieron a la oficina de Migración. Estaba situada en la primera planta del aeropuerto. Madre e hija debían ascender solamente unas escaleras, pero no podían subir todo su equipaje. Además, Ruth no quería desprenderse de sus juguetes. No les quedaba otra solución. La niña tenía que quedarse sola unos momentos para vigilar las maletas mientras Sara iba a sellar la documentación. 

			Subió las escaleras con paso presto. Desde arriba miraba fijamente a su hija. Ella sabía que Ruth no se movería de allí porque, a pesar de su corta edad, era responsable. La niña estaba pendiente en todo momento de su madre. 

			Sara no dejó de observar a Ruth hasta que la llamó el inspector y entró en su despacho. Se aceleró el ritmo de su corazón. 

			—Mi hija está abajo con el equipaje. Es una niña y no la puedo dejar sola ni aquí ni en ninguna parte. Por favor, ¿puede sellarme rápido la documentación? —le dijo con los ojos inundados de lágrimas.

			—No se preocupe, señora. Le hago el trámite ahorita mismo. 

			Sara no pudo controlar el llanto de emoción cuando estuvo besando a su hija después de bajar rápidamente las escaleras. 

			—Mami, las maletas están aquí.

			—No te preocupes. Lo más importante eres tú, mi vida.

			Madre e hija se fundieron en un emotivo abrazo. 

			No tuvieron tiempo de hablar. Al salir del aeropuerto, cogieron un taxi para llegar a la aduana. Una vez allí, tenían que entregar la documentación para poder entrar en Venezuela vía terrestre. 

			***

			El vehículo atravesó una carretera sin asfalto y polvorienta. Un tumulto de tráfico se aglomeraba en el Puente Internacional Simón Bolívar. Sara y Ruth se quedaron impresionadas. Desconocían totalmente que atravesaban una de las fronteras más impactantes de Latinoamérica. 

			Pocos minutos después, el coche entró en San Antonio del Táchira. El taxi paró enfrente del hotel. Entraron con todas sus pertenencias. El recepcionista que las atendió les asignó una habitación enseguida. 

			***

			Sara y Ruth estaban muy cansadas y hambrientas. Tenían que salir al exterior para cenar porque el hotel no incluía servicio de comidas. 

			Bajaron a recepción. La persona que las atendió les recomendó dos o tres lugares donde podían ir a comer. 

			Sara y Ruth caminaron bastante rato por las calles cercanas al hotel. Cuando ya se daban por vencidas, vieron a lo lejos una terraza de un restaurante. Se acercaron allí. Había algunas familias comiendo en ese sitio. Se sentaron y enseguida las atendieron. Comieron una pizza. La niña bebió un zumo de melocotón y Sara, una cerveza Polar, que había bebido años atrás cuando viajó a la isla Margarita de vacaciones. Se lo comentó a su hija, que siempre prestaba atención. Le encantaba escuchar las anécdotas de los viajes que había hecho su madre. Desde pequeña se quedaba fascinada. 

			«¡Cuánto daría por estar en la misma situación! —pensó Sara—. Que estuviéramos disfrutando de unas vacaciones como hice antaño». El objetivo del viaje que iniciaron había sido habitar en Colombia hasta que Ruth cumpliera la mayoría de edad. No fue posible. Regresaban a su país con múltiples incógnitas. ¿Habría dictado el juez una orden de busca y captura contra Sara? ¿Qué pasaría cuando volvieran a España? ¿Las separarían para siempre? ¿Continuarían siendo prisioneras de la justicia? 

			Se fueron rápido del restaurante. Se confundieron de calle. Ruth se dio cuenta de que el hotel estaba muy cerca. La niña guió a su madre y en pocos minutos llegaron al sitio donde se hospedaban. 

			Cuando traspasaron el umbral de la puerta, se tranquilizaron. Sara se dirigió a recepción. Le comentó al recepcionista que las despertara a las siete de la mañana para ir al aeropuerto y que avisara a un taxi a esa hora. Él le contestó, muy amablemente, que así lo haría. 

			En la habitación, Ruth se durmió enseguida. Sara no podía conciliar el sueño. Se levantó sigilosamente para no despertar a su hija. En la mesita de noche había unos folios. Los cogió. Buscó en su mochila un bolígrafo y lo encontró. Se dirigió a un mueble ubicado frente a la cama de matrimonio. Se sentó en una silla y comenzó a escribir. 

			Mi amado Daniel:

			Estoy emprendiendo el viaje de vuelta a España. No puedo quedarme en Colombia. Tengo que regresar. Es una larga historia. Espero poder contártela algún día mirándote a los ojos. 

			No he dejado de pensar en ti ni un solo instante. Albergo en mi alma la ilusión de reencontrarte. Si tú estás a mi lado todo tiene sentido. 

			Sé que nos volveremos a ver. Mi corazón me lo dice. 

			Eres la felicidad de mi vida. 

			Espérame, mi amor. 

			Mi mundo empieza y termina contigo. 

			Sara. 

			***

			Las despertaron a las siete de la mañana, tal como habían quedado con el recepcionista el día anterior. Sara y Ruth se levantaron y organizaron su equipaje. En poco tiempo dejaron la habitación. 

			Un taxi las esperaba frente al hotel. Las llevó al aeropuerto para coger el último vuelo nacional con destino Caracas. 

			***

			Sara y Ruth tuvieron que esperar bastante rato en el Aeropuerto Internacional Juan Vicente Gómez. El vuelo con destino Caracas estaba retrasado. El cansancio y el hambre las consumía casi por completo. 

			Había un colapso de gente. Sara siempre solía hablar con algún pasajero en esas circunstancias, pero esa vez ni pudo ni lo intentó. Estaba a punto de agotar su paciencia cuando, a lo lejos, vislumbró el avión que las trasladaría a la capital de Venezuela. 

			***

			Llegaron a Caracas a la hora del almuerzo. Les quedaban unos cuantos bolívares y no los podrían cambiar en España. Decidieron gastarlos en una buena comida para poder recuperarse del duro viaje. 

			Sara y Ruth entraron en el mejor restaurante del Aeropuerto Internacional de Maiquetía Simón Bolívar. Enseguida las atendieron. Pidieron una comida selecta. Su preferida. Era carísima, pero tenían el dinero para pagarla. 

			Comieron una crema de langosta y camarones empanados con arroz tropical. Bebieron un zumo natural de mango. De postre, les trajeron un helado de guayaba cubierto de chocolate y almendras. 

			Después de almorzar, el poco tiempo que les quedaba para el embarque lo emplearon en buscar una tienda para gastar los últimos bolívares. En aquel momento, el aeropuerto estaba casi desértico. Prácticamente no había actividad comercial. Mientras caminaban, encontraron un pequeño local que vendía artesanía del país. Compraron ilusionadas unas pulseras con la bandera venezolana. 

			***

			Embarcaron rumbo a Madrid. Se subieron en el avión internacional que las llevaría por fin directo a su país. Estaban tan agotadas que durmieron a ratos, aunque no podían descansar tranquilas porque en su mente se cruzaban un sinfín de preguntas y respuestas sin contestación.

			Regresar a España provocó en Sara sensaciones enfrentadas. Cuando el avión se acercaba cada vez más a su país, su corazón latía a una velocidad desmedida ante el posible reencuentro con Daniel, pero también aumentaba su temor de que en la aduana del aeropuerto de la capital de España la policía la reconociera y la apresara. 

			A las seis de la mañana, llegaron al aeropuerto de Madrid-Barajas. Aún les quedaban unas horas de espera para la conexión del último vuelo que las llevaría a Barcelona. 

			***

			Sara y Ruth llegaron a la Ciudad Condal el 18 de febrero de 2004. Un día congelado, gris y oscuro como sus almas. El cambio de temperatura entre Caracas y Barcelona era abismal. No aguantaban ese frío insoportable. 

			En la sala de llegadas del aeropuerto no estaban los padres de Sara para recibirlas como era habitual. Ellos habían decidido que no irían para no alzar sospechas.

			Fue desolador. No había nadie esperándolas y se sintieron muy solas. Una lágrima dolorosa resbaló por sus mejillas. Sara se tranquilizó al no ver presencia policial. Sin embargo, el pánico y la incertidumbre se apoderaron de nuevo de ella. 

			Madre e hija se dirigieron a la salida del aeropuerto de Barcelona-El Prat. Cogieron un taxi para llegar a la finca de Teresa y Alfred ubicada en La Garriga, localidad interior perteneciente a la comarca del Vallés Oriental. Su historia está estrechamente relacionada con el termalismo. Su potencial como núcleo urbano termal se remonta a la Edad Media, aunque su apogeo tuvo lugar entre los siglos XIX y XX cuando se construyeron los balnearios. También cuenta con diversas casas de arquitectura modernista. 

			***

			El taxi paró frente a la finca de los padres de Sara. Madre e hija bajaron del vehículo. Teresa y Alfred las esperaban. Ambas corrieron a su encuentro y se abrazaron a ellos como nunca. Sus rostros resplandecían. Sus corazones se vistieron de alegría. 

			Teresa preparó el plato favorito de su hija y de su nieta: canelones cubiertos con una deliciosa salsa bechamel y queso gratinado. 

			***

			Sara tenía que buscar un abogado inmediatamente para investigar su caso. El desconocimiento de su situación judicial la aterraba. No sabía qué había hecho Roberto durante ese periodo de tiempo que no habían estado en España. 

			No pudieron ir al piso de Barcelona porque pensaban que, si el juez hubiera dictado una orden de busca y captura contra Sara, enseguida la encontrarían allí. Decidieron que lo mejor era quedarse en aquella vieja finca alejada de la ciudad, por su seguridad. 

			La casa no estaba en condiciones habitables en invierno. Solo tenía una chimenea y una estufa de butano para calentar unas inmensas habitaciones congeladas y húmedas. No era suficiente. Allí no se podía vivir en esa época del año, pero no les quedaba otra alternativa que permanecer en ese sitio. 

			A pesar de esas circunstancias, Sara y Ruth disfrutaban de sus seres queridos. Sentían el calor familiar. 

			***

			Los días pasaban deprisa. Una tarde, Teresa y Sara paseaban por los alrededores de la finca mientras Ruth y su abuelo se lo estaban pasando genial con sus bicicletas. 

			—Deberías regresar a Tenerife, hija —comentó Teresa. 

			—¿Por qué? En esa isla ya no me queda nada. 

			—Tienes pendiente el trámite de compraventa de tu apartamento. 

			—Es cierto, pero cuando lo venda, ¿qué hago? 

			—Por tu bienestar y el de mi nieta, lo mejor es que te quedes en Tenerife —dijo Teresa con un tono de voz convincente. 

			***

			Sara preparó su viaje de regreso a Canarias. Un día por la mañana, cogió su móvil y llamó a Raquel. 

			—¡Hola, amiga! 

			—Raquel… —en ese preciso instante recordó que ella vivía en París—. Disculpa que te haya llamado. No me acordé de que estás en Francia. 

			—No, amiga. Regresé a Tenerife en enero. —Hizo una pausa—. No he sabido nada de ti desde la última carta que me enviaste en septiembre del año pasado. ¿Qué te pasó? —y añadió—: Por cierto, he ido varias veces a tu apartamento y no te encontré. Quería darte una sorpresa. También te he llamado, pero tu móvil estaba apagado o fuera de cobertura. 

			—Estoy en Barcelona con mi familia —dijo Sara. 

			—¿Te mudaste a la península? 

			—No. Solo he ido unos días de vacaciones. Tengo que volver a Tenerife lo antes posible, pero no tengo a donde ir porque estoy vendiendo mi apartamento. 

			—¿Por qué? —preguntó Raquel muy sorprendida. 

			—Ahora no te lo puedo explicar por teléfono. Te lo contaré personalmente —respondió Sara—. ¿Podría quedarme unos días en tu casa? 

			—Claro, amiga —contestó Raquel—. El tiempo que necesites. Sabes que te considero como una hermana. 

			—Yo también. Muchas gracias, Raquel. Te quiero mucho. 

			—Y yo a ti. 

			Sara colgó el teléfono. Luego, buscó en su móvil el número de Natalia y la llamó. No respondió. Volvió a insistir varias veces seguidas sin éxito. Su silencio la tenía con el alma en vilo. Solo sabía que debía revocar inmediatamente los poderes que le había otorgado y vender el piso porque no se fiaba de ella. 

			***

			Daniel se incorporó a su nuevo destino de trabajo a primera hora de la mañana del nueve de marzo. Cuando llegó al puesto de policía local de Santa Cruz, todos sus compañeros le dieron una agradable bienvenida. Él los saludó amablemente y les agradeció el gesto. 

			Después, se encerró en su despacho. Mientras revisaba unas multas de tráfico, se acordó inevitablemente de Sara. Aún la seguía amando, muy a su pesar. El lamento no desaparecía. Los recuerdos de su historia de amor volvían a su mente. Evocó el día en que había construido una cometa y los tres la hicieron volar en la playa de La Tejita. Se habían reído todo el tiempo. Eran una familia. «Ruth, mi princesita —pensó—. ¿Me extrañará?». La quería muchísimo. Como si fuera su hija. 

			Unos pequeños golpecitos en la puerta interrumpieron sus recuerdos. 

			—Adelante —dijo Daniel sin mirar. 

			—Buenos días, inspector. 

			Una mujer guapísima vestida con el uniforme de policía local estaba frente a él. 

			—Buenos días. ¿Quién es usted?

			—Soy la agente Cristina González. 

			—Encantado de conocerla —dijo él mientras le estrechaba la mano—. Me llamo Daniel Medina. 

			—Igualmente. Mis compañeros me han dicho que se ha incorporado hoy. Acabo de llegar y he pensado en pasar por su despacho para saludarlo. 

			—Me parece un gesto muy gentil por su parte. 

			—Gracias. Cualquier cosa que necesite no dude en contar conmigo. 

			—De acuerdo. Lo mismo digo. 

			—Hasta luego —dijo Cristina cerrando la puerta. 

			Daniel intentó concentrarse en sus quehaceres. Le resultó imposible. Solo pensaba en Sara. Tenía que olvidarla, pero su corazón no obedecía a su mente. El amor que sentía por ella era demasiado profundo. 

		

	


		
			Capítulo 14

			Sara y Ruth volvieron a Canarias el diez de marzo. En la sala de llegadas del aeropuerto Tenerife Sur las esperaba Raquel, una mujer delgada, de mediana estatura y piel blanca. Tenía unos ojos marrones oscuros y un cabello liso de color caoba. Era muy parlanchina. Ella les dio un cálido abrazo nada más verlas. 

			Después las guio hasta donde aparcó su coche. Las ayudó a meter sus maletas en el maletero. Minutos más tarde, el vehículo arrancó. Durante el trayecto, Raquel y Sara no dejaron de hablar ni un solo momento. 

			En menos de quince minutos, Raquel estacionó su coche frente a su hogar. Vivía en una casa terrera ubicada en Cabo Blanco, un pueblo localizado en el sur de la isla y cercano al Parque nacional del Teide, la zona más alta de la isla de Tenerife. 

			Raquel las invitó a entrar en su casa y les asignó un pequeño cuarto en el que había dos camas individuales separadas por una mesita de noche. Madre e hija se tumbaron inmediatamente porque estaban rendidas del viaje. Al cabo de poco tiempo, se durmieron. 

			***

			Al día siguiente, Raquel llevó en su coche a Sara y a Ruth a El Médano, el pueblo donde habían vivido. Tenían que ir a la inmobiliaria para saber del tema de la compraventa del apartamento. 

			Raquel aparcó el vehículo en una de las calles principales. Madre e hija bajaron del coche. Ella les dijo que las esperaba en una cafetería cercana. 

			Sara entró en la inmobiliaria con su niña. Estaba nerviosa y desorientada. Tenía un nudo en la garganta por volver a ver el pueblo donde vivió. Allí había formado un nuevo hogar, pero debía venderlo definitivamente. 

			El agente inmobiliario saludó a Sara y le dijo que Natalia había estado una semana en Tenerife solucionando el trámite de la compraventa del apartamento. También le informó de que el precio de venta del piso sería la mitad de lo que ella había pagado por él hacía tan solo cuatro años. 

			Sara se sentó e intentó procesar toda la información que le estaba diciendo el agente inmobiliario. El dinero que le daban por la venta de su apartamento era una miseria, pero lo aceptó por miedo a que Natalia se quedara con los únicos ahorros que tendría para poder sobrevivir. 

			Antes de irse, el agente inmobiliario le comentó que su cómplice había permitido que la compradora del apartamento dejara sus pertenencias en él antes de la venta. Eso era ilegal, pero Sara no lo había podido controlar ni evitar porque estaba fuera del país. 

			Después, madre e hija se dirigieron rápidamente a su piso. La imagen del que fue su hogar era desoladora. Un completo desorden habitaba allí. Estaba lleno de cajas que pertenecían al futuro comprador del apartamento. Sara y Ruth intentaron rescatar las pertenencias que habían dejado allí. La mayoría de sus cosas personales habían desaparecido. Recogieron todo lo que pudieron y cerraron la puerta con un dolor desgarrador en sus almas. 

			***

			Sara estaba sentada en el sofá de la casa de Raquel mientras Valeria jugaba con Ruth en su habitación. Eran las seis de la tarde. Había pasado más de media hora pensando en cómo resolvería su actual situación. 

			Su amiga salió de la cocina con una taza de café en sus manos. La puso sobre la pequeña mesa que había frente al sofá y se sentó. 

			—¿Quieres tomar algo? —preguntó Raquel. 

			—No —respondió Sara—. Gracias. 

			—¿Por qué estás vendiendo tu apartamento? 

			Sara no contestó. 

			—Algo te pasa, amiga —continuó Raquel—. Lo sé porque te conozco bien. Dime qué te ocurre. Confía en mí, por favor. 

			Sara decidió contárselo. 

			—Mi niña, siento mucho todo lo que habéis pasado —dijo Raquel conmovida por el relato de su amiga—. Pero lo más importante es que has luchado y no te has rendido. 

			—Desde que te fuiste a Francia con tu marido y con tu hija, mi vida se complicó cada vez más por causas ajenas a mí. 

			Las amigas se fundieron en un reconfortante abrazo. 

			—¿Y Daniel? —preguntó Raquel tras separarse de Sara.

			—Me fui sin decirle una sola palabra —contestó ella entristecida.

			—¿Por qué hiciste eso? Él te ama, amiga. Lo pude ver con mis propios ojos. 

			—No podía permitir que él siguiera cargando con mis interminables problemas. Nunca podríamos haber sido felices completamente. Estoy segura de que se hubiera cansado y me habría dejado. 

			—¿Lo sigues amando? 

			—Sí. Él es el amor de mi vida. No hay ni un solo momento del día en que no piense en él. 

			—Entonces, búscalo. Habla con el poli y aclara las cosas.

			—No creo que quiera verme después de lo que le hice. 

			—Eso no lo sabes con certeza. Llámalo, Sara. Seguro que comprende por qué te alejaste de él. 

			—No sé —respondió Sara dubitativa—. Lo pensaré. Por cierto, ¿dónde está tu marido?

			—Pierre se quedó en Francia —explicó Raquel—. Tiene que resolver un asunto de negocios. En unos meses regresará a Tenerife.

			—Al final no te quedaste en Francia definitivamente.

			—No. Estuve casi tres años viviendo en París con mi hija y mi marido, pero no me acostumbré al clima de esa ciudad —explicó Raquel—. Decidí volver a Tenerife. Extrañaba la tierra donde nací. Se lo comenté a Pierre y él me entendió. 

			—Eres una mujer afortunada. 

			—Sí —contestó Raquel sonriente—. Mi marido es encantador. No sabes cuánto lo extraño. —Después de un largo silencio continuó—: No vendas tu apartamento, Sara. Esa vivienda es tu hogar. 

			—Ya no lo es —respondió ella con un tono de voz firme—. Todo está pactado. No hay vuelta atrás. 

			—¿Y qué vas a hacer?

			—Buscaré un apartamento de alquiler cerca de la costa. Quiero mudarme cuanto antes. 

			—No te preocupes, Sara. Puedes quedarte en mi casa el tiempo que necesites. 

			—Gracias, Raquel, pero tengo que encontrar una vivienda lo más pronto posible y, sobre todo, escolarizar a mi hija en un colegio. 

			—Las Galletas es una buena zona y no creo que sean muy caros los pisos. 

			—Tienes razón. Además, es un pueblo costero. ¡Cuánto anhelo volver a sumergirme en el mar!

			De repente, sonó el timbre.

			—¿Esperas visita? —preguntó Sara.

			—No. Voy a ver de quién se trata. 

			Raquel se levantó del sofá. Se dirigió a la puerta principal y la abrió. Frente a ella había una chica de piel blanca, alta y delgada. Tenía un cabello liso de color castaño claro recogido en una coleta y unos ojos marrones oscuros. Llevaba puesto un jersey rojo y unas mallas negras. 

			—¿Yaiza? 

			—¡Hermanita!

			Ambas se abrazaron. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Raquel sorprendida. 

			—¿No te alegras de verme?

			Raquel no contestó. La invitó a entrar en su casa, cerró la puerta y ambas se dirigieron al salón. Yaiza empujaba una pequeña maleta. 

			—Te presento a mi amiga Sara —le dijo Raquel a su hermana.

			—Encantada de conocerte —respondió Yaiza mientras le daba un beso en cada mejilla. 

			—Igualmente —contestó Sara amable. 

			—Ella es mi hermana Yaiza —explicó Raquel—. Hace tantos años que no nos vemos… 

			—Entonces tendrán muchas cosas que contarse —la interrumpió Sara—. Me voy a la terraza para que puedan hablar tranquilamente. 

			Sara se dirigió al patio trasero de la casa. 

			—¿Por qué le dijiste que hacía tanto tiempo que no nos veíamos? —preguntó Yaiza molesta—. Solo hace cinco años. 

			—¿Y te parecen pocos? —contestó Raquel enfadada—. ¿Y Alessio, tu novio italiano? 

			—Lo dejé —confesó Yaiza—. Descubrí que estaba casado y tenía dos hijos. 

			—¡Qué sinvergüenza! —exclamó Raquel con ira—. Así que ese es el motivo por el que has venido. 

			—Eso no es cierto. Te he extrañado mucho, hermana. Lo que pasa es que me enamoré perdidamente y me fui a Roma por amor. Entiéndeme. 

			—No puedo comprenderte, Yaiza —respondió Raquel enfurecida—. Dejaste tus estudios en la Universidad para irte con ese hombre a Italia. Apenas hacía unos meses que lo conocías. —Después de una breve pausa continuó—: En todos estos años no he recibido ni una sola llamada tuya. Ni siquiera un SMS para saber cómo estabas. 

			—Lo siento —contestó Yaiza con la visión borrosa por las lágrimas que empezaron a deslizarse por sus sonrosadas mejillas—. Cada vez que cogía el móvil con la intención de llamarte, recordaba las últimas palabras que me dijiste antes de irme. No querías saber nada de mí. Es lógico después de lo que te hice. 

			Raquel enmudeció. 

			—Perdóname, hermana —continuó Yaiza—. Cometí un grave error. Abandoné mis estudios y mi familia por un hombre que no valía la pena. Me siento tan culpable… 

			—Acepto tus disculpas —la interrumpió Raquel mientras la abrazaba con mucha ternura—. Ahora lo más importante es que estás aquí. 

			En ese preciso instante, las niñas salieron de la habitación. Valeria vio a Yaiza. Inmediatamente, corrió hacia ella. 

			—¡Hola, tía Yaiza! —exclamó Valeria contenta—. ¡Cuánto tiempo sin verte! 

			—Mi niña bonita —dijo Yaiza mientras abrazaba a su sobrina—. Te he echado de menos. Estás muy alta. 

			—He crecido mucho. Estoy en primero de la E.S.O. 

			—¿Sigues siendo una buena estudiante? 

			—Claro que sí, tía. Como tú. Siempre saco sobresalientes en los exámenes. 

			—Esa es mi chica. —Yaiza chocó la palma de su mano derecha con la de Valeria. 

			Sara regresó al salón en ese momento. 

			—Valeria y yo te queremos mucho, hermana —dijo Raquel emocionada. 

			—Y yo a ustedes. —Yaiza dirigió su mirada a Ruth—. ¿Quién es esta niña tan guapa? 

			—Es mi hija —respondió Sara sonriente—. Se llama Ruth. 

			—Un placer conocerte. 

			—Encantada —contestó la niña, contenta, mientras le daba un besito en cada mejilla—. Mi amiga Valeria me ha hablado mucho de ti. 

			—¿Y qué te ha dicho? 

			—Que estabas viviendo en Roma y que eras muy cariñosa. No se ha equivocado. 

			—Gracias. —Yaiza se sonrojó de repente. 

			—¿Qué les parece si vamos a la arepera para celebrar el regreso de mi hermana? 

			—¡Genial! —exclamaron todas al unísono. 

			***

			Yaiza, Raquel, Valeria, Sara y Ruth se sentaron en una de las mesas que había en la terraza de La Carajita, una arepera muy conocida y frecuentada situada en Los Cristianos. Allí comieron unas deliciosas arepas venezolanas. No cesaron de hablar y de reír. Para todas fue una noche maravillosa llena de amor, cariño y esperanza. 

			***

			Natalia no le había devuelto su dinero. Teresa le informó a su hija que su cómplice estaba de viaje en Australia. 

			—¿Cómo es posible si ese país es un destino carísimo? —preguntó Sara incrédula—. Ella no tiene trabajo. 

			—Julia me contó que a su hija le regalaron ese viaje en la agencia donde trabajó hace unos años. 

			—¿Cómo puedes creer esta mentira, mamá? ¡Ha ido a ese país con mi dinero! —exclamó Sara enfurecida. 

			—Eso es lo que me ha dicho su madre —dijo Teresa. 

			Sara no podía más. Se encolerizó y colgó el teléfono. 

			***

			Una semana después, Sara consiguió hablar con Natalia. Ella le aseguró que le devolvería todo su dinero, pero no le dijo cuándo. Le debía treinta mil euros que había ahorrado con todo su esfuerzo y su trabajo. 

			«¿Me devolverá mis ahorros algún día?», pensó afligida. En aquel momento no cobraba una nómina mensual porque había cogido una excedencia. En el banco no tenía nada. Solo albergaba la esperanza de recibir en su cuenta bancaria el miserable ingreso de la venta de su apartamento. 

			***

			Madre e hija se instalaron en Las Galletas, un pueblo costero tranquilo ubicado en el sur de Tenerife. En pocos días, Sara encontró un apartamento muy cerca del centro educativo donde había matriculado a su niña. Estaba situado en la última planta de un edificio nuevo con ascensor. Sin embargo, la vivienda era pequeña e incómoda. Tenía una sola habitación con dos camas que se hundían como el sofá. 

			Empezaron a hacer una vida normal. Ruth iba todos los días a la escuela y regresaba a casa feliz. No tuvo ningún problema por el tiempo que había perdido sin asistir a clase. Enseguida se puso al día con las asignaturas. 

			***

			Los trámites de venta del apartamento se hicieron en un día fijado previamente. Sara estuvo acompañada por un asesor de su banco. Aunque el valor de la venta era altísimo, se tuvo que conformar con lo poco que le dieron porque el precio lo había pactado Natalia con el agente inmobiliario. Una impotencia la quemaba por dentro. Se le rasgaban las entrañas por la irremediable pérdida de su piso, pero ya no había vuelta atrás. 

			***

			Era una mañana de finales de marzo. Sara estaba nerviosa. La noche anterior había buscado su móvil durante horas y no lo encontró. Volvió a revisar exhaustivamente todas sus pertenencias sin éxito. Había perdido su teléfono y también el número de Daniel. 

			Aprovechando que Ruth estaba en el colegio, cogió el autobús hacia Los Abrigos.

			Cuando llegó a ese pueblo, se le encogió el alma. Caminó deprisa por las calles hasta llegar al edificio donde vivía Daniel. En aquel lugar, había sido inmensamente feliz. La invadió una inmensa nostalgia. 

			Se dirigió al edificio. Tocó el timbre. Nadie contestaba. Insistió reiteradas veces. En ese instante, una señora mayor abrió la puerta principal. 

			—Buenos días —dijo Sara rápidamente—. Estoy buscando a Daniel Medina. ¿Lo conoce? 

			—Sí, mi niña, pero él ya no vive aquí. Me dio pena que se marchara. Era muy buen vecino. 

			—¿Qué? —preguntó Sara atónita—. ¿Ya no vive aquí? 

			—No. Se fue hace un mes más o menos. 

			—¿Sabe dónde vive ahora? 

			—No lo sé. Lo siento. 

			—Espere. No se vaya —la detuvo Sara—. Alguien del edificio tiene que saber su domicilio actual. 

			—No sé, mi niña. Él era un joven muy reservado con su vida personal. Si se encontraba con algún vecino en la escalera, lo saludaba. Cada uno a lo suyo. 

			—Por favor, no me diga eso —contestó Sara afligida—. Ayúdeme a encontrarlo. 

			—Lo siento, pero no puedo hacer nada por ti —respondió la señora mientras se iba. 

			Sara se quedó inmóvil unos momentos. «¿Por qué me está pasando esto a mí?», se preguntaba una y otra vez. No tenía su número de teléfono porque había perdido su móvil. La esperanza de encontrar a Daniel en ese apartamento se esfumó. 

			—La comisaría —pensó en voz alta—. Allí algún policía tiene que saber dónde está Dani. 

			No se daría por vencida. Seguiría buscando hasta dar con él. 

			Sara caminó hasta llegar a la parada de bus. Se sentó en el asiento. Estaba alterada por la mala noticia que había recibido sobre Daniel, pero no se rendiría. Vio el autobús de lejos. Lo paró y se subió en él. 

			La guagua la dejó en una de las calles principales de Granadilla. Sara se dirigió al puesto de policía local. Mientras andaba, anhelaba encontrar la respuesta a la pregunta que no dejaba de hacerse a cada momento: «¿Dónde estás, Daniel?». 

			Entró en la comisaría. Unos minutos después, un agente la atendió. Era un hombre alto, calvo y con bigote. 

			—Buenos días —dijo Sara—. Estoy buscando al agente Daniel Medina. 

			—Lo siento, señora, pero él ya no trabaja aquí. 

			—¿Podría decirme dónde está? 

			—No se lo puedo decir por protección de datos. 

			—Necesito encontrarlo —respondió Sara desesperada—. Perdí mi móvil y he extraviado su número de teléfono. Fui a su apartamento y ya no vive allí. Por favor, ¿puede ayudarme?

			—Le repito que ni yo ni ninguno de mis compañeros le podemos dar información sobre…

			—No me iré de aquí hasta que me diga dónde trabaja actualmente —le interrumpió Sara fuera de sí. 

			—No puedo hacer nada por usted —contestó el agente serio. 

			Sara se fue inmediatamente. Salió de aquel puesto de policía local con las manos llenas de nada. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas como cascadas de agua. 

			—¿Qué voy a hacer ahora? —se preguntaba entre sollozos. 

			No sabía a quién acudir. Daniel le había contado que sus padres habían muerto en un accidente cuando él tenía veintitrés años. Ellos eran su única familia.

			En las últimas semanas había repasado mentalmente la forma de explicarle con sutileza el motivo de su desaparición repentina. Necesitaba pedirle perdón y decirle que seguía amándolo con toda su alma. En aquel momento se arrepentía más que nunca de no haberle confesado su intención de fugarse de su país. 

			Regresó a su casa sin saber nada de su paradero. Daniel estaba desaparecido.

			—Dueño de mi corazón —pensó en voz alta—. ¿Dónde estás? 

			Un hondo penar se instaló en su alma. 

			***

			Ruth llegó al apartamento. Estaba contenta. Saludó y abrazó a su madre, que estaba preparando el almuerzo. Percibió una intensa congoja en sus ojos. 

			—Mami, ¿te pasa algo? —preguntó la niña. 

			—No, mi cielo —dijo Sara tratando de disimular.

			—Te noto triste. Dime qué te pasa, mami —insistió Ruth. 

			—Esta mañana fui al apartamento de Daniel y no lo encontré. Ya no vive allí —explicó Sara mientras unas lágrimas atravesaban su hermoso rostro—. Luego, pasé por la comisaría y tampoco estaba. Nadie quiso decirme dónde trabaja ahora. 

			—Tranquila, mami guapa. —Ruth le dio un dulce besito—. Lo encontraremos. 

			—¿Cómo? —preguntó Sara angustiada—. No tengo su número de teléfono porque he perdido mi móvil. Él ya no vive en su apartamento ni trabaja en la comisaría de Granadilla. ¿Qué puedo hacer? 

			—Mamá, ¿te acuerdas del día que subimos al yate del compañero de Daniel? 

			—Sí, claro que lo recuerdo. Fue maravilloso. Ojalá se hubiera detenido el tiempo… 

			—Creo que se llama Pablo —la interrumpió Ruth—. Si él aún trabaja en la comisaría de Granadilla, podría ayudarnos a encontrarlo. 

			—Tienes razón —respondió Sara con un brillo de esperanza en sus verdes ojos—. Mañana regresaré y esta vez volveré a casa con una buena noticia. 

			—Seguro que sí, mami —contestó la niña mientras le daba un cálido beso. 

			 

			***

			Al día siguiente, Sara volvió al puesto de policía local de Granadilla. Necesitaba agarrarse a una última posibilidad. Su mente y su corazón rechazaban la idea de haber perdido a Daniel para siempre. 

			Entró en la comisaría. Enseguida un hombre vestido con el uniforme de policía se acercó a ella. Tenía unos cuarenta años, el cabello corto rubio y un poco de barba. 

			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? 

			—Estoy buscando al agente Pablo. Él trabaja en esta comisaría. —Hizo una pausa—. No recuerdo sus apellidos. 

			—Lo siento, pero por protección de datos no puedo darle ninguna información. 

			—Es un caso de vida o muerte, por favor. 

			—No puedo hacer nada por usted, señorita —dijo el policía serio. 

			—Ayúdeme a encontrar al agente Pablo. Él es la única persona que puede saber dónde está el amor de mi vida. 

			—¿Qué está diciendo? No la entiendo. 

			—En realidad a quién estoy buscando es a Daniel Medina. Él es el hombre al que amo. Perdí su número de teléfono. Necesito encontrarlo. 

			—Yo no sé nada —y al terminar de pronunciar la última palabra, se fue. 

			Sara no sabía qué hacer. De nada había servido regresar a ese sitio. La esperanza de encontrar a Daniel a través de Pablo se disipó. De repente, evocó la última vez que lo vio antes de que él se fuera a Gran Canaria un tiempo por motivos de trabajo. Se preguntó dónde estaría su amado policía. 

			***

			Ruth llegó del colegio muy entusiasmada. Estaba contenta porque se lo había pasado bien jugando con sus nuevos amigos en el recreo. 

			—¡Hola, mami! —exclamó la niña risueña. 

			—Hola, preciosa —respondió Sara. 

			—¿Has encontrado a Pablo? 

			—No, cariño. Perdí el tiempo de nuevo y no pude averiguar nada. 

			—Extraño mucho a Daniel, mamá. Tenemos que encontrarlo. 

			—No sé qué hacer, Ruth —manifestó Sara entristecida—. ¿Dónde lo busco? Hay muchos puestos de policía local en esta isla. —Hizo una breve pausa—. ¿Y si ha solicitado traslado de su trabajo a la península? 

			La niña se quedó callada. No sabía qué decir. Abrazó a su madre con fuerza y empezó a llorar porque quería mucho a Daniel. Se acordaba de él y deseaba que pronto pudieran estar los tres juntos. Que todo volviera a ser como antes. La tristeza se apoderó de su pequeño corazón.

		

	


		
			Capítulo 15

			Unos días después, Sara notificó el cambio de domicilio al juzgado que le correspondía a través de una abogada. Su bufete estaba situado cerca del edificio donde vivía. Ella la asesoró que hiciera dicho trámite para que no la pusieran en búsqueda y captura. Por la gestión y la consulta tuvo que pagar demasiado dinero. 

			Se acercaba la Semana Santa. Sara y Ruth planearon pasarla con su familia en Barcelona.

			***

			Aquellas vacaciones fueron inolvidables. Sara estaba de excedencia laboral y tenía más días para disfrutar junto a su familia. Ruth se divirtió mucho con sus abuelos. La llevaban a todas partes. También el tiempo fue un compañero ideal; hacía una primavera espléndida, casi veraniega. 

			Casi cada día iban a la finca que tenían Teresa y Alfred en La Garriga. Un paisaje magnífico lleno de flores, mariposas y extensos campos verdes las acompañaba. Sara y Ruth se tumbaban en la hierba fresca y suave. Jugaban y reían sin parar. Estaban en su universo de colores. La alegría invadía sus vidas. Les parecía un sueño del que no querían despertar jamás.

			De vez en cuando cogían sus bicicletas y daban algunos paseos por los caminos rurales. La tranquilidad de aquel lugar las acompañaba. También jugaban al tenis y disfrutaban de todo lo que no habían podido hacer durante tanto tiempo. 

			Madre e hija subían una montaña cerquita de allí casi a diario. Era el rincón favorito de Sara desde su adolescencia. En ese sitio se abrazaban con dulzura y respiraban la libertad que tanto anhelaban.

			Ambas descansaron y comieron muy bien aquellos días ya que Teresa preparaba una comida casera exquisita.

			También participaron en algunas actividades que se celebraron en Barcelona aquellos días de Semana Santa. Ruth fue la que se lo pasó mejor porque la mayoría eran para niños. Lo que más disfrutó fue la feria de los animales. Se montó en un caballo y, más tarde, le dio de comer. 

			***

			Sara, a pesar de que estaba viviendo numerosos instantes de felicidad, seguía preocupada porque no sabía nada en concreto de su situación jurídica. Decidió ir al juzgado un día a primera hora de la mañana. Entró y se dirigió al mostrador de atención al público. No había ningún funcionario atendiendo. Solo dos mujeres que mantenían una conversación.

			Cuando se despidieron, Sara se acercó a la señora que se quedó allí. 

			—Hola. ¿Sabes si puedo entrar para averiguar cómo está mi situación jurídica?

			—No puedes pasar. Solo tenemos acceso los abogados. Si quieres, me entregas tu documento de identidad y yo reviso tu expediente. 

			Sara se lo dio. La abogada entró. Minutos después, salió. 

			—Tranquila. Lo he mirado y está todo bien. 

			—Muchas gracias. Como yo vivo muy lejos de aquí, si necesito tus servicios profesionales, ¿podrás ayudarme? 

			—Por supuesto. Llámame —contestó la abogada mientras le daba su tarjeta profesional. 

			—Gracias —respondió Sara amable. 

			***

			Se terminaron las vacaciones. Habían pasado una Semana Santa estupenda. Volvieron a Tenerife y la rutina se instaló de nuevo en sus vidas. La niña iba todos los días a la escuela mientras su madre disfrutaba cada mañana de una piscina natural. Tenía la salud delicada y sentía que aquella agua salada la estaba sanando. 

			Un día, cuando regresaron del colegio, abrieron el buzón y encontraron una postal dirigida a Ruth. El remitente era Roberto. La miraron y vieron el siguiente escrito: «Estoy unos días en Berlín. Recuerdos a mi hija». Una punzada de miedo recorrió sus almas. Sabía su nuevo domicilio. 

			***

			Sara contrató a la abogada que había conocido en el juzgado durante la Semana Santa. Ella se hizo cargo de su caso. 

			Aquel verano no pudieron ir de vacaciones a Barcelona. Lidia, la letrada, les aconsejó que se quedaran en Tenerife. Sara y Ruth pasaban los días controlando el buzón. Rogaban a Dios para que no llegara ninguna notificación judicial. 

			A finales de julio, Yaiza, la hermana de Raquel, las invitó una semana a la isla de La Gomera. 

			Sara y Ruth disfrutaron de su entorno de belleza natural. Se alojaron en una casa terrera de color rosa ubicada en Taguluche, un pueblecito gomero. Un hermoso valle salpicado de diversas casitas rurales con tejas entre un inmenso palmeral. No había tiendas ni supermercados. Todos los productos alimenticios básicos (queso fresco de cabra, leche, gofio, pan, galletas gomeras…) los elaboraban la gente que vivía en ese lugar. 

			En aquellos días, las higueras que había en la zona tenían su fruto en esplendor. Madre e hija comían higos de leche diariamente. A Ruth le fascinaba aquella deliciosa fruta. 

			Una tarde la niña regresó a la habitación con una gran cantidad de higos de leche. Su madre estaba leyendo un libro. 

			—¡Qué sorpresa, mimitos! —exclamó Sara cuando los vio. 

			—Mami, los he cogido porque sé que te gustan mucho. 

			—Sí, pero a ti más —contestó Sara con picardía. 

			Las cosquillas mutuas y las risas resplandecieron en aquel cuarto. 

			***

			Sara y Ruth durmieron plácidamente todas las noches en La Gomera. Tan solo se oían las ranas y los grillos. Había una abundancia de paz. 

			Cada mañana se despertaban sosegadas y con la alegría de haber tenido un sueño reparador. Disfrutaban de un buen desayuno que siempre preparaban junto a Yaiza en el jardín. En él había unos árboles frondosos, entre ellos un flamboyán. El ambiente era agradable. Desayunaban alimentos frescos y naturales en un entorno de naturaleza en estado puro. 

			***

			Yaiza, Sara y Ruth fueron una mañana al Parque Nacional de Garajonay. Su nombre hace referencia a los amantes de la leyenda Gara, princesa gomera, y Jonay de Tenerife. 

			Destaca por ser el principal exponente de la laurisilva canaria, un tipo de bosque subtropical húmedo formado por varias especies arbóreas (laureles, viñátigos, acebiños, entre otros). Sus troncos y ramas estaban tapizados de musgos y líquenes. Todas caminaron por esa selva enigmática admirando el color verde intenso y la exuberante vegetación autóctona. Un espectáculo para los sentidos. 

			Un rato después, vieron un parque infantil hecho con madera. Ruth se columpió en uno de los columpios. Sara también se unió al juego. Ambas se divertían y sonreían sin cesar. 

			Luego, la niña se tumbó en el manto verde que había alrededor. Sara y Yaiza también. Las tres sintieron el frescor de la tierra húmeda y escucharon el susurro de las copas de los árboles meciéndose lentamente. La paz reinaba en ese lugar considerado el gran tesoro natural de la isla de La Gomera. 

			***

			 

			En aquellos días, unas llamadas al nuevo móvil de Sara las inquietaron. Era un número oculto. No querían regresar a Tenerife. La niña estaba dispuesta a renunciar a su sueño: un festival de princesas. Ya se había perdido unos cuantos ensayos. Tenían que volver a la isla para que pudiera participar en un certamen de belleza en el cual se presentaban varias candidatas a reina infantil. Sara recorrió todo el pueblo para que su hija tuviera un patrocinador. No fue fácil, pero lo consiguió. No se rendirían. 

			—Ruth, eres mi vida y desfilarás en la gala de princesas. El vestido largo y hermoso como tú está esperando por ti. 

			—Te quiero mami. Gracias —respondió ella mientras la abrazaba ilusionada. 

			***

			Llegó el día de la gala infantil. Ruth estaba más guapa que nunca. Llevaba puesto un vestido largo de seda de color naranja. El diseño era muy elegante. 

			Sara pudo ver desfilar a la niña de sus ojos en aquel enorme escenario. La acompañaban Raquel, Yaiza y Valeria. 

			Fue una noche mágica y de una regresión a un pasado. Sara también se había lucido varias veces en pasarelas de moda cuando era adolescente. Estaba muy emocionada. Los verdes ojos de Ruth brillaban de dicha cuando le colocaron la banda de princesa Sirenita delante de una multitud de personas. 

			***

			Sara, Ruth, Raquel, Valeria y Yaiza fueron a una cafetería cercana tras la finalización del evento. Eran las diez y media de la noche. Se sentaron en una de las mesas del interior del local. No había nadie. Enseguida la camarera las atendió. Pidieron lo mismo. Un sándwich mixto de jamón y queso, y, para beber, un zumo natural de papaya y naranja. Mientras comían, conversaban y se reían todo el tiempo. Estaban unidas por los lazos de una sincera amistad. 

			***

			Volvieron a la rutina diaria. No querían despertar de la magia que habían vivido aquella noche tan especial. Ruth estaba feliz. Algunas tardes venían sus nuevas amigas a su apartamento para jugar con ella o viceversa. Se lo pasaba muy bien. 

			En el apartamento donde vivían se empezó a complicar poder conciliar el sueño. En la vivienda de abajo hubo un cambio inesperado de vecinos. Los nuevos inquilinos armaban un tremendo escándalo cada noche. 

			Sara se lo comentó a la propietaria de la vivienda. Ella envió a esas personas varios documentos hechos por su hijo, el cual era abogado. Quería intentar mediar con esos inquilinos, pero el ruido no cesó. 

			Sara estaba estresada igual que su niña, ya que en ese piso no se podía dormir. Al ver que no había forma de resolver el problema, la dueña de dicho apartamento le recomendó que fuera a una asesoría para que la orientaran con respecto a ese tema. 

			***

			Una mañana, Sara fue a la asesoría que le había comentado la propietaria del apartamento. Enseguida la atendió un señor muy serio. Ella le explicó el problema de la vivienda. 

			—En ese edificio no hay un control porque los propietarios no viven allí —confesó el señor. 

			—Si usted sabe de alguien que alquile un apartamento más tranquilo, se lo agradecería mucho. 

			—Por supuesto. Se alquila un ático en este edificio que, aparte de ser nuevo, tiene dos habitaciones y hay mucha tranquilidad porque aquí viven los propietarios. El único inconveniente es que no tiene ascensor. 

			—Me lo pensaré.

			—Cuando quieras ven y te lo mostraré.

			***

			Sara le comentó a su hija la propuesta del nuevo apartamento cuando llegó del colegio. Siempre contaba con ella antes de tomar una decisión. Eran madre e hija, pero también dos amigas excelentes.

			Esa misma tarde fueron a visitar la vivienda. Les pareció bastante bien, aunque seguía siendo muy pequeña. Tenía cocina americana, un baño, dos habitaciones y un balcón en el que se podía ver una porción de vista al mar. El único inconveniente era que el edificio carecía de ascensor, muy necesario en ese caso porque el apartamento estaba situado en una cuarta planta. 

			Sara lo alquiló por cuatrocientos sesenta euros al mes con agua y luz incluida en el precio. Era más caro que el otro que tenían que abandonar, pero decidió alquilarlo porque le aseguraron que encontraría la tranquilidad que estaba buscando. En ese edificio solo habitaban los propietarios y unos inquilinos que vivían en el primer piso. A madre e hija no les quedaba más remedio que mudarse de nuevo para poder vivir mejor.

			***

			A finales de octubre, Sara fue al juzgado de Arona para notificar el cambio de domicilio. Aquella vez hizo el trámite ella sin la intervención de ningún abogado.

			Su letrada le aconsejó que estuviera pendiente de la correspondencia del apartamento que había desalojado hacía pocas semanas. Conoció a los nuevos inquilinos y les comentó que pasaría de vez en cuando por allí por si llegaba alguna carta certificada. Cuando se acercaba a aquel edificio le daba un vuelco el corazón. Roberto sabía esa dirección postal y también la nueva. Siempre debía estar pendiente del tema judicial. 

			***

			Una notificación judicial llegó al nuevo apartamento. Sara estaba muy nerviosa. Llamó enseguida a su abogada y se lo comentó.

			—Hace dos días que revisé tu caso —dijo Lidia—. Vete al juzgado a recoger la documentación. Tranquila. Todo está bien. 

			—Lo intentaré. Gracias —respondió ella amablemente. 

			***

			Sara fue al juzgado de Arona a la mañana siguiente, tal como le aconsejó su letrada. Intentó recordar sus palabras de aliento, aunque se dirigió allí con cierta desconfianza. Tenía un mal presentimiento, a pesar de la conversación que había mantenido con ella el día anterior.

			Se dirigió al mostrador de atención al público. No había nadie esperando. La funcionaria le dio rápidamente la documentación procedente del juzgado de Barcelona. Sara la miró. Sus ojos se clavaron en una frase crucial: «El juez J. L. Romero otorga la custodia de la menor a Roberto Hernández». No podía digerir las palabras de aquel documento. Se estaba ahogando. Le faltaba el aire para respirar. Intentó serenarse y buscar un atisbo de esperanza. 

			—¿Qué significa esto? —preguntó a la funcionaria mostrándole la primera página del escrito. 

			—Que te quitan a tu hija —respondió la mujer. 

			Sara buscó el rincón más solitario de aquel lugar y se sentó. «¿Por quéeee?», se preguntó con un inmenso dolor en su alma. Le quitaban a su hija. Estaba escrito en aquella documentación jurídica y no entendía el motivo. Casi se desvanece. Se marchó rápido de aquel sitio donde recibió uno de los golpes más duros de su vida.

			Llegó a la parada de bus tambaleando. Temblaba y a la vez se retorcía de un profundo dolor que no podía compartir con nadie. En aquellos momentos estaba sola en plena calle. «¿Cómo reaccionará mi niña cuando lo sepa?», pensó. No se lo podría ocultar. Nunca le podía esconder nada porque leía sus emociones en su mirada. 

			Finalmente, en su casa, desató toda su rabia e impotencia. Sara cerró herméticamente todas las puertas para que nadie pudiera oír y sentir su desmesurado sufrimiento. Un llanto incontrolable acompañado de unos gemidos sin límites inundaron las paredes del apartamento. 

			Llamó a su madre, aunque ella no podría hacer nada para aliviar su intenso dolor. Lo más duro era la gran distancia que las separaba. Los alaridos más extremos crujieron entre su móvil y el teléfono fijo porque Sara estaba fuera de control. Al final, Teresa le dijo que llamaría enseguida a la abogada. 

			Lidia llamó a Sara unos minutos después, pero no consiguió calmar la zozobra más desgarradora que su defendida tenía en sus entrañas. 

			—Prepara rápido la documentación que tienes recopilada. Tenemos que interponer un recurso de apelación. La notificación del cambio de domicilio, que hiciste en el juzgado, hay que presentarla y todas las denuncias que has acumulado hasta ahora. 

			Desde que regresaron de las vacaciones de Semana Santa, Sara, asesorada por su nueva abogada, había interpuesto varias denuncias que especificaban que Roberto no pagaba la pensión alimenticia. 

			—Tienes que aportar las notas del colegio de Ruth y, si pueden hacerte un informe contundente, mejor —continuó su letrada—. Tenemos pocos días, pero hay que intentar acumular la máxima documentación posible.

			—Ya he anotado todo lo que me has dicho. Lo que no entiendo es por qué me quitan la custodia de mi niña cuando soy una buena madre. Es terrible lo que estoy pasando. 

			—No te atormentes más —dijo Lidia tratando de tranquilizarla—. Recuerda que tu hija aún está contigo. Aunque tengamos que ir a la Audiencia Provincial de Barcelona. No nos rendiremos. 

			Las palabras de su letrada no lograron confortarla. Sara seguía afligida. En ese momento, se acordó de Daniel. Admiraba su capacidad de aliviar el dolor ajeno. Necesitaba abrazarlo en su fuerte tormenta, pero él no estaba a su lado.

			—No me rendiré —pensó en voz alta—. Siempre hay luz en la oscuridad. 

			***

			Daniel estaba dedicado completamente a su trabajo. Era su refugio para evitar pensar en Sara. Ella fue su primer y único amor. Nunca se había enamorado de ninguna mujer antes de conocerla. Seguía sin comprender su repentina desaparición. Los días pasaban y él continuaba con una tristeza incrustada en su alma. 

			Sin embargo, en ese tiempo, Cristina, la joven policía, había empezado a entrar en su vida lentamente. Era una chica alta, de piel clara, cabello largo rubio y ojos azules. A él no le desagradaba su compañía en absoluto. En los ratos que tenían libres hablaban sobre un amplio abanico de temas y se reían. Ella y Pablo eran las únicas personas que podían calmar, momentáneamente, su penar. 

			Una mañana, Cristina lo invitó a quedar por la tarde para conversar un rato. Él se negó inventando excusas, pero ella insistía. Era muy terca. Cuando se le metía algo en la cabeza, hacía hasta lo imposible por conseguir su objetivo. 

			Finalmente, Daniel cedió. No quería resultar grosero. Pensó que esa invitación lo distraería, aunque solo fueran unas horas del lamento que seguía arrastrando por dentro. 

		

	


		
			Capítulo 16

			Era una tarde de principios del mes de noviembre. Daniel estaba sentado en una de las mesas de una cafetería situada en la calle Castillo en Santa Cruz. Miró el reloj. Había llegado demasiado puntual. Mientras esperaba a Cristina volvió a pensar en Sara. Recordó con total nitidez el día que habían quedado por primera vez en aquel rincón especial de El Médano. Cuando la vio entrar se quedó impactado. Llevaba puesto un top de color azul turquesa y una minifalda vaquera. Su sonrisa tan hermosa lo deslumbró. No podía sacarla de su mente ni de su corazón. 

			Una voz femenina interrumpió sus pensamientos. 

			—¡Hola, Daniel! —exclamó Cristina. 

			—Buenas tardes —dijo él mientras le daba un beso en cada mejilla. 

			Daniel la observó por unos instantes. Llevaba puesto un pantalón vaquero blanco muy ajustado a su esbelta silueta, un top de color dorado y unos zapatos negros de tacón. Tenía que reconocer que era una mujer guapa, pero no conseguía olvidar la belleza y la dulzura de Sara. La seguía extrañando demasiado. 

			Se sentaron. El ambiente era agradable. En aquella cafetería siempre sonaba música latina. En aquel preciso momento se oía la canción No hay nadie como ella de Marc Anthony. 

			(…) No hay nadie como ella 

			Es fuego que quema

			Estoy que me muero por ella (…)

			El camarero se acercó a su mesa. Cristina pidió un café con leche y Daniel, un zumo natural de mango. 

			—¿Sabes? Estás todavía más guapo sin el uniforme de policía —dijo ella con voz seductora. 

			—Tú también estás radiante —contestó Daniel. 

			—Gracias por el piropo —respondió ella con coquetería—. Eres un hombre encantador y la verdad es que me gustas mucho. 

			—Cristina —la interrumpió él—, no quiero herir tus sentimientos, pero en estos momentos no busco una relación. 

			—¿Por qué? —preguntó ella desilusionada—. ¿Has sufrido algún fracaso amoroso? 

			—Sí, pero no quiero hablar de eso. 

			—¿Qué pasó? Cuéntame. Es bueno desahogarse. 

			Daniel apretó los dientes. Hablar de aquello significaba para él revivir las llamas del dolor en su corazón. 

			—Conocí a una mujer muy hermosa. Nos enamoramos perdidamente y, de repente, no supe nada más de ella. Desapareció sin darme ninguna explicación —comentó Daniel entristecido. 

			—Lo siento mucho —contestó Cristina mientras pasaba su mano por su hombro—. Es muy doloroso lo que te ha sucedido, pero estoy segura de que lo superarás. 

			—Lo dudo. Han pasado varios meses y sigo pensando en ella —confesó Daniel. 

			—¿Aún la quieres? —preguntó celosa.

			—Sí. No he dejado de amarla. 

			—Esa mujer no se merece tu amor, Dani. Debes mirar hacia adelante.

			—No puedo —se apresuró a decir—. Lo he intentado, pero me resulta muy difícil. 

			—Yo te ayudaré. Haré que la olvides. Solo dame una oportunidad —suplicó Cristina acariciando su rostro. 

			—No —contestó Daniel con un tono de voz firme, apartando la mano que ella tenía en su cara—. Para mí, el amor se acabó. 

			Daniel se levantó enfurecido y se marchó caminando sin despedirse de ella. Cristina era una joven atractiva y afectuosa, pero en ningún momento se le había pasado por la mente que pudiera esperar algo más de él que la amistad que tenían. «¡Ojalá pudiera enamorarme de nuevo!», pensó. El paso del tiempo no curaba su herida de amor. Todo lo contrario. Le provocaba un padecimiento sin fin. 

			Inevitablemente, se acordó de que en la cafetería había escuchado la canción favorita de Sara. Cuando estaban juntos, ambos sintieron esa melodía en sus respectivas pieles. No había nadie como ella. Daría su vida por volver a verla. ¿Dónde estará en este momento?, se preguntó. 

			***

			Sara estaba en su habitación. Colocaba su ropa en el armario mientras su hija jugaba con sus juguetes en el diminuto salón. Eran las siete de la tarde. Se acordó de la cartera de piel que le había comprado su madre hacía tres años. Empezó a buscarla. La necesitaba porque en el monedero que utilizaba desde que había huido a Colombia no le cabía su documentación. 

			En poco tiempo, la encontró en una de las maletas. La abrió. Vio la foto de tamaño carné de Ruth. Se la habían hecho en el colegio cuando tenía seis años. Luego, su mirada se dirigió a la fotografía de Daniel. Tocó la pequeña imagen con la yema de sus dedos. Recordó el día que se la entregó y ella también le dio una suya. Acordaron que siempre las llevarían en sus respectivas carteras y que, en los momentos que no estuvieran juntos, las mirarían y sus destinos volverían a unirse. 

			Sara aproximó la foto de Daniel a sus labios y la besó con cariño. La melancolía se adueñó de ella. «Vuelve a mi lado, mi amor», pensó. De pronto, sintió una punzada de celos. «¿Y si ha encontrado a otra mujer y me ha borrado de su corazón?», se preguntó intranquila. No podía imaginarlo en brazos de otra. Necesitaba verlo y decirle cuánto lo amaba. No lo había olvidado. Le resultaba imposible porque él vivía en su memoria y en su alma. Su primer pensamiento al levantarse cada mañana y su último antes de acostarse estaba dedicado a su amado policía. 

			***

			Daniel estaba en su despacho ojeando una documentación. Le resultó imposible concentrarse. Solo pensaba en Sara. Su precioso rostro no se había borrado de su mente. Recordaba su sonrisa, su cuerpo y el tono de su voz. Cerró los ojos y evocó el primer beso que le había dado en sus labios. Fue sencillamente tierno y goloso. Sublime. 

			Daniel se sobresaltó y tuvo que abandonar de golpe sus recuerdos. Alguien tocaba la puerta. Era Cristina. Había pasado más de una semana de su encuentro en aquella cafetería de Santa Cruz. Desde entonces no se dirigían la palabra. 

			—Hola, Daniel. ¿Puedo entrar? —preguntó indecisa.

			—Sí, pasa. 

			Cristina abrió la puerta y se sentó. Estaba nerviosa. Daniel lo notó. 

			—Lo siento… —se atrevió a verbalizar ella—. Perdona por lo que te dije. Soy muy impulsiva. No tenía que haberte hecho partícipe de mis sentimientos sin saber con certeza que tú sentías lo mismo que yo. 

			—No te preocupes —respondió él restando importancia a lo sucedido—. Ya está todo olvidado. 

			—Gracias. —Cristina sonrió—. Entonces, ¿seguimos siendo amigos?

			—Por supuesto. 

			Se dieron un apretón de manos.

			—Me voy que tengo trabajo. Si necesitas algo, no dudes en avisarme. 

			—De acuerdo. Igualmente. 

			Cristina se fue del despacho de Daniel. Al menos no había perdido su amistad. Tenía que pensar en el siguiente paso. Lo amaba y no renunciaría tan fácilmente a él. Estaba dispuesta a hacer todo lo que fuera necesario para conquistarlo. 

			***

			A finales de abril del 2005, el Director Territorial llamó a Sara para informarle que su excedencia había terminado y comunicarle su nuevo destino de trabajo. 

			En mayo tuvo que reincorporarse a su empleo. Estaba situado bastante lejos de su casa. Debía levantarse cada día a las siete de la mañana a pesar de que su jornada laboral comenzaba a las nueve. No disponía de vehículo propio desde que había tenido que venderlo en el año 2003. Iba al centro educativo en el coche de una compañera en el viaje de ida. Sara tenía que esperarla demasiado temprano en el lugar pactado cercano a su apartamento porque ella se incorporaba al trabajo media hora antes. 

			Cuando se levantaba, Sara no hacía ruido. Sin embargo, Ruth se despertaba para darle un beso. Era su vitamina, al igual que ella. 

			Cada mañana, antes de irse, dejaba la comida preparada para que su hija pudiera almorzar cuando regresara del colegio. Cuando llegaba de la escuela, la niña encendía el horno y calentaba los alimentos ya cocinados por su madre.

			A pesar de que salía del trabajo a las dos al igual que Ruth, no podía llegar a su casa hasta las tres y media de la tarde. Dependía del transporte público y en aquella franja horaria pasaban escasas guaguas. Esa situación afectaba al estado de salud de ambas. Sara estaba cansada y muy angustiada por su lejano trabajo y por la inesperada pérdida de la custodia de su hija. No sabía cómo avanzar. 

			***

			Un lunes por la mañana de finales de mayo, Sara se dirigió al despacho de la directora para solicitarle permiso para ir al centro educativo donde estudiaba Ruth.

			—Esta tarde no puedo quedarme en la reunión. Tengo cita con el director del colegio de mi hija. 

			—No irás a ninguna parte —contestó la directora con frialdad. 

			—Necesito una documentación urgente —respondió Sara fuera de sí. No podía revelar la tragedia que escondía en sus ojos. 

			La directora la obligó a quedarse por la tarde. No fue a la cita y tampoco pudo estar al lado de su hija. Le había prometido que ese día regresaría más temprano y estarían juntas. 

			Sara llamó a Ruth a las dos y media de la tarde. 

			—No me permiten salir del trabajo, mi cielo. Ya te lo contaré —dijo intentando contener las lágrimas. 

			—No te preocupes, mami. Pronto estaremos juntas. Te quiero mucho.

			—Lo siento, mi vida —contestó Sara entristecida—. Tengo que quedarme en el trabajo hasta las cuatro o cinco de la tarde. Ya sabes que siempre intento hacer todo lo posible para estar contigo. Esta situación no puede seguir así. Te prometo que encontraremos una solución. Te quiero, princesa.

			Sara colgó el teléfono. Se sentó en un banco de un parque cercano. Se comió un bocadillo que había ido a comprar. Casi no se mantenía en pie. Solo le apetecía llorar y sentir el abrazo de su niña. 

			***

			Cuando la reunión terminó, Sara salió corriendo del centro educativo para coger el bus que la llevara a su casa.

			Lo primero que hizo al regresar a su hogar fue besar a su hija hasta el límite de sentirla como si aún la tuviera dentro de sus entrañas. 

			Al día siguiente, fue al colegio de su niña para recoger el informe que tanto necesitaba. Aún no lo tenían preparado. Tuvo que volver otra vez. Finalmente, la tutora de Ruth le entregó un documento que no servía para presentar en un juzgado. 

			***

			Sara pidió cita con el médico de familia porque estaba decaída. Dos días después, el doctor la atendió en su consulta. Ella le explicó su situación actual y le presentó los resultados de los análisis que se había hecho recientemente. 

			—Te daré una baja médica para que puedas recuperarte porque tienes anemia severa —le dijo el doctor mientras le mostraba la analítica que confirmaba que tenía un déficit de hierro y ferritina. 

			—Estoy preocupada porque yo actualmente sustituyo a otra compañera —respondió Sara inquieta. 

			—No sufras más. Tienes todo el derecho a coger una baja y, además, la necesitas. 

			—Sí, ya lo sé, pero es que la directora es muy estricta y…

			—No puedes seguir así —la interrumpió el médico—. Tu salud está en riesgo. Por cierto, ¿por qué te acusan de paradero desconocido? 

			—En el escrito jurídico especifica que me quitan la custodia de mi hija por este motivo, cuando yo he notificado todos los cambios de domicilio. 

			—Eso es una injusticia. Ahora mismo voy a ir al centro informático para solicitar tus datos y te haré un informe en el que conste que has estado asistiendo a mis consultas.

			El doctor la abrazó. Sara se sintió comprendida. La baja médica la ayudaría a recuperarse.  

			***

			Como casi siempre, hacía unos días espléndidos en el sur de la isla, Sara aprovechó el tiempo de baja laboral para recuperarse y relajarse en una inmensa piscina natural única. El agua salada entraba del mar continuamente. Se deleitaba en ese ilimitado azul turquesa. Cuando se bañaba recordaba sus viajes por el Caribe, Australia y Tahití. 

			Cada mañana se zambullía como una sirena en aquellas cristalinas aguas que la extasiaban, la poseían, la acurrucaban y la estrangulaban de placer igual que su amado Daniel. Lo echaba de menos a diario. Siempre estaba en sus pensamientos. «¿Y si ha dejado entrar a alguien en su vida y en su corazón?», se preguntaba, celosa, infinitas veces. Cuando ese tormento invadía su mente, se sumergía de nuevo en la piscina y nadaba hasta saciarse. El agua salada era su mejor medicina. 

			Después, se tumbaba en la hamaca y descansaba bajo una sombrilla. Le gustaba mucho que el sol le acariciara la espalda desde el principio hasta el final. Sus nalgas sentían los infinitos rayos solares. Su piel se bronceaba lentamente. 

			Intentaba restablecerse de la anemia que padecía y de todo su sufrimiento. Siempre llevaba en su mochila un libro para leer. El entorno en el que se encontraba aquella piscina natural era idílico. El silencio invadía aquel lugar. 

			Algunos fines de semana regresaba de nuevo acompañada por su hija. Ruth iba cargada con su colchoneta hinchable de color rosa fluorescente. Se tumbaban las dos en ella dentro de la piscina y jugaban sin parar. 

			***

			El tiempo transcurría rápido. Sara no dejó ni un solo día de luchar y buscar soluciones para recuperar la custodia de su hija. No dejaba ni un instante de pensar en su gran pesadilla. ¿Qué haría si la separaran definitivamente de su niña? No podían vivir la una sin la otra. Eran madre e hija y se amaban tanto que se asfixiaban de miedo al recordar lo que estaba escrito.

			Sara tenía el sueño dañado de toda una vida. Pero en aquellos momentos no podía ni conciliarlo. Solo Ruth, con su dulzura y sus tiernos besitos, podía sosegarla por instantes. 

			***

			Sara buscaba con urgencia un psicólogo experto en el tema de custodias. Tenía que dedicarse completamente a solucionar ese grave problema que les tocaba vivir. Estaban perdiendo los mejores momentos de sus vidas. A Ruth se le escapaba la niñez y a Sara, el esplendor de su juventud, pero no podían evitarlo. 

			Una tarde de finales de septiembre fueron a la consulta del pediatra de Ruth, ubicada en un hospital privado. El médico comprendió enseguida lo que estaban pasando porque él conocía unas amistades a las que les ocurría lo mismo.

			—Necesitaría encontrar un psicólogo para que me hiciera algunos informes —le comentó Sara. 

			—En este mismo hospital hay una psicóloga que es una buena profesional —respondió el doctor. 

			***

			Al día siguiente fueron a la consulta con la psicóloga que les había recomendado el pediatra. Sara entró sola. Ruth se quedó en la sala de espera.

			Empezó a contarle todo lo que le sucedía. La doctora no la escuchaba ni tan siquiera la miraba. 

			—Si no vienes con tu exmarido, no quiero ni escucharte porque tú tienes una versión y él otra —la interrumpió la psicóloga. 

			Sara se quedó atónita al oír esas palabras. 

			—¿No me cree?

			—Ya te lo he dicho. ¿No lo has entendido? Tienes que venir con tu exmarido.

			Sara salió de la consulta médica que tan solo duró cinco minutos. Le cobraron cincuenta euros porque su seguro de salud no cubría la asistencia psicológica. Habló con el coordinador del hospital y le dijo que no era justo que tuviera que pagar tanto dinero por una visita nefasta. Pero no pudo hacer nada al respecto. 

			Madre e hija salieron de ese sitio tan desanimadas que se fueron directamente a su casa. Casi nunca tenían tiempo de ir de compras o pasear tranquilas. Pasaban los días encerradas en centros médicos, juzgados, despachos y oficinas. Era su realidad. 

			***

			Una tarde de principios de octubre fueron a visitar a otro pediatra que tenía Ruth en el centro médico de la seguridad social. El doctor se interesó por su caso. Abrazó a Sara y le infundió ánimo. A la niña le dio unas galletas etiquetadas con su cariño. 

			—Necesito encontrar un psicólogo experto en el ámbito que nos corresponde —dijo ella. 

			—Me acuerdo de que unos pacientes me nombraron a un profesional que los ayudó en un tema de cierta similitud al vuestro y solucionaron el caso que parecía imposible.

			El pediatra anotó en un papel la dirección del especialista. Se lo dio a Sara. Luego, las abrazó y les deseó que tuvieran mucha suerte. 

			***

			Una semana después, fueron a la consulta del psicólogo. Estaba ubicada en una clínica privada donde acudían de vez en cuando. Ambas estaban asustadas. Se abrazaron y se miraron a los ojos. No les quedaba otra solución que ir a aquella visita médica.

			Sara entró en la consulta. Le explicó al especialista el motivo por el cual estaba allí. 

			—¿Tienes alguna documentación en la cual yo me pueda basar para profundizar en el tema? —preguntó el psicólogo muy serio. 

			—Este informe psicopedagógico elaborado por un equipo de orientadores del municipio de Granadilla —dijo Sara mientras se lo entregaba. 

			El psicólogo lo miró detenidamente. Minutos después, salió de su despacho. Regresó enseguida con las fotocopias del documento. 

			—Hoy solo hablaré un poquito con su hija. Cuando terminemos le facilitaré un informe de la visita de hoy y, si le parece bien, seguiremos el proceso.

			—De acuerdo. 

			La niña entró en una sala con el psicólogo. Quince minutos después, salió de la consulta. Se sentó junto a su madre en la sala de espera. La cubrió de besitos y le entregó un dibujo. Lo había hecho mientras la esperaba. Sara estaba contenta por el regalo, pero se puso nostálgica al ver que Ruth había pintado a Daniel junto a ellas. Los tres se cogían las manos. Evocó el día en el que habían paseado por la avenida marítima de Los Cristianos y degustaron el helado de chocolate. No pararon de reír ni un momento. 

			—Mami, ¿te gusta?

			—Sí, mi vida, pero Daniel ya no está con nosotras. 

			—Yo sueño que pronto volverá. 

			Sara esbozó una sonrisa. Instantes después, el psicólogo le entregó un documento de una página firmado por él. Leyó y releyó el escrito. Vio que había resumido correctamente su situación. 

			Madre e hija se cogieron las manos, se abrazaron y pronosticaron que todo saldría bien. 

		

	


		
			Capítulo 17

			Sara y Ruth, a pesar de lo que estaban pasando, disfrutaban del entorno virgen que las rodeaba. Los fines de semana iban por la mañana a una cala que estaba situada muy cerca del apartamento donde vivían. Los baños de agua salada las sosegaban en aquellos momentos tan difíciles. Tenían a su alcance toda la belleza en estado puro de ese lugar paradisíaco de las Islas Canarias. 

			Algunas tardes solían ir al parque del pueblo situado muy cerca del mar. Desde allí se podía oír el latido de las olas. Casi su palpitar. Se columpiaban como dos niñas durante un largo rato y saltaban al unísono sobre la negra arena de aquel espacio infantil. Las carcajadas y la alegría estallaban en ese rincón de la isla. 

			***

			Daniel estaba en su habitación ordenando sus pertenencias. Al lado de uno de los armarios divisó una caja precintada. No se había dado cuenta de su existencia hasta aquel preciso instante. La abrió y en su interior encontró un álbum de fotos, una cometa de color rosa brillante, un osito de peluche y tres dibujos de Ruth. Se sorprendió. Desconocía que aún conservaba esos preciosos recuerdos. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Su herida de amor continuaba sangrando. Los días, las semanas y los meses pasaban, pero él seguía con aquel desconsuelo anclado en su alma. 

			Cogió la cometa. Recordó el día que la habían hecho volar en la playa de La Tejita. Sara, Ruth y él estaban felices. Fue una tarde maravillosa. Se habían divertido todo el tiempo jugando sin parar.

			Después, abrió el álbum de fotos. Tenía todas las fotografías que él había hecho. Reflejaban momentos inolvidables. Se detuvo en una en la que aparecían Sara, Ruth y él sentados y abrazados en el sofá del apartamento donde vivió. Sus miradas irradiaban luz y dicha. La contempló durante un largo rato, la tocó y la besó. Quería que esa imagen le devolviera un poco de aliento, pero no pudo porque estaba inerte. 

			De pronto, lo cerró y lo guardó en un cajón. Intentó distraerse leyendo un libro que tenía encima del escritorio, pero no pudo. Sara ocupaba su mente por completo. No sabía qué hacer para arrancarla de su corazón para siempre. 

			***

			En las Navidades, aparte de visitar a su familia, Sara fue a la península para resolver trámites judiciales. En el vuelo Tenerife-Barcelona tuvo una metrorragia. La sangre fluía desmedida. Necesitaba atención médica. Ruth, preocupada por su mamá, no sabía qué hacer. Las azafatas estuvieron pendientes de ellas durante todo el trayecto. 

			Llegaron al aeropuerto de Barcelona-El Prat. La metrorragia fue menguando. Sara se tranquilizó. Cada mes tenía sangrados severos que iban en aumento. Se quedaba sin fuerzas. 

			Cuando pudo abrazar a sus padres, se desmoronó en un río de incalculables lágrimas de emoción. Se preguntaba por qué no podía disfrutar de una vida normal junto a su hija y su familia. 

			El caldo de verduras que le preparó su madre cuando llegaron a casa le supo a gloria. Después de cenar, Sara fue a su habitación y se acurrucó entre las mantas para poder encontrar un poco de sosiego. 

			Ruth se quedó dormida plácidamente en el sofá después de haber conversado mucho rato con sus abuelos. 

			***

			Al día siguiente, Sara empezó a buscar soluciones al drama que estaba viviendo. No consiguió nada. Luego, fue al despacho de su abogada, que la atendió y la tranquilizó. Ella le explicó todo lo que harían a partir de aquel momento. 

			En esos días, también llamó a Raúl, concejal del Ayuntamiento de Barcelona. Habló con él una tarde en la casa de sus padres. 

			—No te pueden quitar la custodia de tu hija porque eres una buena madre —dijo Raúl tras la explicación de Sara—. Haces todo por ella. Además, la niña quiere estar contigo. Se nota, desde que la he conocido, que te adora. 

			—¿Podrías ayudarme? 

			—Este tema solamente un buen abogado podría resolverlo. —Hizo una pausa—. Por cierto, Lidia no es muy conocida profesionalmente. 

			Raúl le entregó su tarjeta profesional. En ella le anotó el número de teléfono de otro bufete de abogados. Ese concejal hizo dudar a Sara de la letrada que llevaba su caso y en la cual por fin confiaba.

			***

			Se terminaron las vacaciones de Navidad. Madre e hija regresaron a Tenerife presas de la justicia. Su abogada, a la cual había delegado su caso, estaba pendiente de cualquier resolución.

			Sara tuvo que reincorporarse al trabajo. Hacía unos meses había solicitado plaza en el colegio donde estudiaba su niña para estar a su lado. Le concedieron su solicitud, ya que reunía la puntuación que se requería. 

			***

			Una semana después, Lidia llamó a su defendida para comunicarle que el juez J. L. Romero había desestimado su recurso de apelación. Le dio otra vez la custodia de su hija a Roberto. Sara no sabía cómo controlar su impotencia. 

			—Tenemos que recurrir la sentencia ante la Audiencia Provincial de Barcelona y, si hiciera falta, iremos al Tribunal Supremo —dijo su abogada con firmeza. 

			—Y mientras, ¿qué va a pasar? —preguntó Sara desesperada. 

			—Cálmate, Sara. Vamos a encontrar una solución pronto. Tendrás que seguir yendo al juzgado cada mes para que quede constancia de que Roberto sigue sin pagar la pensión alimenticia. 

			Después de hablar con la abogada, Sara llamó a su madre. Teresa ya sabía la mala noticia porque Lidia ya se lo había comunicado antes. 

			—Estoy intentando buscar cita con aquella abogada que nos recomendó el concejal, pero no hay forma. Siempre está ocupada —dijo Teresa nerviosa. 

			—Estoy muy perdida, madre. Es muy fuerte. 

			En aquellos momentos, Sara estaba encolerizada porque, aparte del tremendo golpe que la justicia le había vuelto a dar, desconfiaba de todos los abogados. No sabía a quién acudir ni qué hacer.

			Ese mismo día, Lidia se enteró de que Sara y su madre estaban buscando otro letrado. Se enfadó y llamó de nuevo a su clienta. 

			—Raúl habló conmigo y me dijo que no confías en mí. Si es así, búscate a otro abogado. 

			—Siento este malentendido. Yo hablé con él sobre este tema que me tiene en un sin vivir, pero nunca le dije que yo desconfío de ti. ¿Puedes seguir llevando mi caso?

			—De acuerdo. Espero que no haya más contratiempos —contestó la abogada seria. 

			***

			Al día siguiente, Sara volvió a llamar a su abogada por la tarde. 

			—Tenemos que recopilar toda la documentación actualizada para defender el caso en la Audiencia Provincial —le explicó Lidia—. Tienes que ir otra vez al pediatra de Ruth, a su colegio y acudir de nuevo al especialista para elaborar un informe pericial psicológico. También es importante que puedas conseguir documentos de todas las actividades extraescolares que está haciendo tu hija. —Hizo una pausa—. Además, cada mes tendrás que seguir yendo al juzgado a denunciar a Roberto por incumplimiento de la ley. 

			—De acuerdo —contestó Sara. 

			—Intenta relajarte. Tenemos tiempo. Estoy preparando tu defensa. Por cierto, tienes que ir a la notaría de Los Cristianos cuanto antes para adjudicar a otro procurador, que siempre se hace en estos casos. —Y añadió—: No te preocupes que yo ya me pondré en contacto con ellos por teléfono. Este recurso necesita mucha más documentación. 

			Sara estaba atemorizada porque la resolución de la Audiencia Provincial de Barcelona sería casi la definitiva. Aquella vez no tendría que presentarse en un juzgado. Todo se tramitaba a través de documentación. 

			***

			Para Sara, ir al juzgado a denunciar a Roberto era un suplicio. Iba siempre con su niña el último fin de semana de cada mes. Ella entraba sola en la oficina que le asignaban. Ruth se quedaba en unos asientos jugando con sus muñecos. Sara podía controlar a su hija mientras estaba sentada con el funcionario que le prestaba declaración porque había una mampara de cristal que separaba ambos lados. Perdían un tiempo maravilloso, pero debían hacer este trámite. 

			***

			Sara y Ruth iban a la biblioteca de Las Galletas las pocas tardes que tenían disponibles. Estaba ubicada en la primera planta del Centro Cultural del pueblo. Sus amplias ventanas dejaban traspasar la luz natural del sol y proporcionaban una espectacular vista. Desde allí se podía ver el mar e incluso escuchar el vaivén de las olas. 

			La niña solía sentarse siempre en la misma mesa y hacía sus tareas del colegio mientras su madre se conectaba a Internet a través de uno de los ordenadores que estaban a disposición de los usuarios de la biblioteca. Se comunicaba constantemente con Cecilia a través de su correo electrónico. Sara le contaba su situación personal. Su amiga le infundía ánimo desde la distancia. Le escribía palabras esperanzadoras que reconfortaban su alma. Le decía que contaba con su apoyo incondicional y con el de su hermana. 

			Ruth también recibía mensajes de Claudia con frecuencia. Mantenían una bonita amistad. Ambas deseaban que perdurara en el tiempo y algún día pudieran reencontrarse. 

			***

			Una mañana de mediados de marzo del 2006 llegó una notificación del juzgado de Arona. De nuevo, un temor insostenible arrolló a Sara. «¿Por qué me atosigan tanto? —se preguntó—. ¿Qué pretenden?». 

			Intentó mirar el documento jurídico que había recibido. No se atrevía. El miedo estaba incrustado al ritmo acelerado de su corazón. Tenía que abrir el sobre. Respiró profundamente. Finalmente lo abrió. Le informaban que debía asistir a un juicio en el juzgado de su municipio. Aquella vez no era ella la imputada, sino Roberto. 

			Sara llamó de inmediato a su abogada. Estaba preocupada porque su letrada no podría defenderla. El juicio se celebraría en Tenerife. 

			—No necesitas ir con ningún letrado —le dijo Lidia—. No te preocupes. Tú puedes defender mejor que nadie tu historia. Además, esta vez no tienes que comparecer como imputada. Llevas todas las denuncias que has recopilado hasta el momento y las presentas. Contesta lo justo y necesario. 

			***

			Llegó el día del juicio. Sara fue sola, tal como le aconsejó su abogada. Tuvo que esperar durante bastante rato. Estaba muy nerviosa. «¿Y si se presenta Roberto en la sala de vistas o ha pagado un abogado para que lo represente?», pensó. No sabía qué pasaba. Tan solo veía letrados que desfilaban por aquel pasillo y creía que alguno de ellos sería el que había contratado su exmarido. 

			Cuando entró en la sala solo vio al juez y al fiscal. Sara se sentó y empezó el juicio. 

			—El señor Roberto no se ha presentado —dijo el juez—. Tendremos que avisarle nuevamente porque quizás no recibió la notificación. 

			Sara salió atónita de la sala de vistas. «No ha valido la pena sufrir y preparar todo para nada», pensó furiosa. La ira la consumía por dentro. No podía irse de allí sin hablar con alguien para poder calmar un poco esa rabia que sentía. Vio al fiscal que cruzaba el pasillo y se dirigió a él.

			—Disculpe las molestias —dijo Sara rápidamente—. Ya sé que ha tenido muchos casos similares al mío, pero estoy aturdida con lo que me pasó en la sala de vistas. 

			—Sí. Me acuerdo perfectamente, ya que solo has asistido tú.—Hizo una pausa—. No te preocupes. Tarde o temprano lo van a pillar —contestó él enfadado. 

			Sara regresó a su casa. Las palabras de aquel fiscal la habían sorprendido. «Es el único miembro de un juzgado que ha visto quién es realmente Roberto», pensó. 

			***

			Aquella misma tarde fueron al psicólogo. Madre e hija tuvieron que hacer las pruebas psicológicas pertinentes. Sara estaba cansada y muy dolida porque ese proceso la atormentaba tanto a ella como a su niña. 

			Ruth no dejó ni un momento de hacer mimitos a su madre y lo hacía espontáneamente. Sara le correspondía con un ilimitado amor. 

			Poco tiempo después, Sara consiguió reunir toda la documentación que necesitaba más las alegaciones de su abogada. Su letrada la envió a la Audiencia Provincial de Barcelona en abril del 2006. Tenían que esperar la decisión final. 

			***

			Sara y Ruth, en todo momento y en cualquier lugar, se cogían las manos. Cerraban los ojos y pedían su pensamiento más deseado: estar juntas para siempre. Después, se daban un beso tan amoroso que resplandecía en sus rostros. 

			Cuando iban a la playa, Sara dibujaba corazones en la arena negra volcánica. En ellos escribía su nombre y el de su niña. Ruth también pintaba en diversos folios a su madre y a ella cogidas de la mano en sus lugares favoritos: campos llenos de flores de múltiples colores, playas, jardines y parques.

			***

			En noviembre de 2006, Ruth fue con su madre al primer concierto de su vida. Era el de la cantautora canaria Rosana, su cantante favorita, que presentaba su nuevo disco Magia. Sara le regaló la entrada al evento el día de su cumpleaños. Cantaron todas sus canciones desde lo más profundo de sus corazones. Se sabían todas las letras de memoria. Se cogieron las manos y las apretaron con fuerza. Su deseo era el mismo: estar juntas para siempre. «El amor vence cualquier obstáculo», pensaban positivamente. 

			Después de la actuación, pudieron ver a la artista, que le dedicó a Ruth un autógrafo muy especial. Le dibujó una tarta de cumpleaños. También se sacaron fotos con ella. Fue una noche mágica e inolvidable. 

			***

			Daniel y un compañero de trabajo fueron a la zona sur de Tenerife una mañana de principios del mes de diciembre. Tenían que hacer un recorrido por la costa para investigar un posible caso de contrabando. Llegaron hasta la playa de La Tejita. Se detuvieron en ese lugar para descansar un rato. Disponían de un tiempo libre. 

			El agente que acompañaba a Daniel se dirigió a un chiringuito cercano para tomar un café. Él prefirió sentarse en una roca volcánica y contemplar el mar. Recordó la fragancia de Sara, su cabello y su hermoso cuerpo. Aquellos profundos besos que se ahogaban en un gemido. Incluso en su ausencia lo seguía seduciendo. Dibujó un corazón en la arena negra con el nombre de su amada y el suyo. 

			—¡Amor, regresa conmigo! —gritó decenas de veces.

			Se descalzó y caminó por la orilla. Su alma y sus pies estaban cansados de seguir sin Sara. Allí quedaron todas sus huellas sepultadas en la arena. Su corazón aún ardía en llamas. No podía más. Necesitaba confirmar que ella no lo había olvidado. 

			De pronto, vislumbró la silueta de una persona que no se movía. Daniel se zambulló en el océano Atlántico sin pensárselo, con su uniforme, y fue a su rescate. Vio que se hundía poco a poco. Él se sumergió y percibió que se trataba de una mujer, aunque le resultó difícil saberlo con certeza porque llevaba el pelo tapado con un gorro de silicona y unas gafas de natación. La ayudó a salir a la superficie. 

			Minutos después, la sacó del mar, la cargó en brazos y la tumbó en la fina arena. Estaba inconsciente y no respiraba. Cogió su muñeca y comprobó que tenía pulso. Inmediatamente le hizo la respiración boca a boca. En pocos segundos, reaccionó y escupió el agua que se había tragado. Se incorporó, se quitó las gafas de natación y el gorro de silicona. Abrió los ojos y ambos se quedaron impactados. 

			—Sara… 

			—Daniel…

			Sus miradas estaban unidas por el amor verdadero. Aquel volcán de emociones encontradas estalló en lágrimas y sonrisas. Por fin se habían encontrado. 

			El policía la atrajo hacia sí con desesperación y buscó sus labios. Se fundieron en un beso interminable que acarició y sació sus almas. 

			—Daniel, ¿dónde estabas? —preguntó ella tras separarse de su boca. 

			—Aquí —le dijo él mientras le cogía la mano y la colocaba en el lugar donde estaba su corazón—. Está latiendo por ti. ¿Lo sientes?

			—Sí. El mío también está palpitando a una velocidad incontrolable. 

			—¿Estás bien, Sara? —preguntó muy preocupado—. ¿Qué sucedió?

			—Que no podía llegar a la orilla —le explicó ella turbada—. Tuve una fatiga. No recuerdo qué pasó después. 

			—Esta playa arrastra mucho, aunque no haya oleaje —comentó Daniel—. Es traicionera. 

			—Lo sé, pero siempre me he bañado con precaución. —Hizo una pausa—. Gracias por salvarme la vida. 

			El terrible susto que había pasado se desvaneció. Ella lo abrazó como antaño. Él la estrechó entre sus brazos con fuerza y deseó que el tiempo se detuviera. Hundió su cabeza en su largo cabello y absorbió su agradable aroma para asegurarse de que no era una alucinación. Sara estaba a su lado. 

			—Tú has sido la que me ha rescatado a mí —dijo él mirándola fijamente a los ojos—. Pensé que no te encontraría jamás. 

			—A mí me sucedió lo mismo —confesó ella—. No sabes cuánto te he extrañado. 

			—Te he echado tanto de menos… —murmuró él —. No he dejado de pensar en ti ni un solo día de mi existencia. 

			De repente, sonó el móvil de Daniel. Era Alejandro, el compañero con el que había recorrido toda la zona sur de la isla. El policía contestó la llamada telefónica. 

			—Tenemos un caso de emergencia —explicó Alejandro nervioso—. Ha habido un accidente en la autopista cerca de Las Chafiras. Ven inmediatamente. 

			—De acuerdo. Voy para allá —respondió Daniel. 

			La llamada se cortó. 

			—Tengo que irme, Sara, pero no puedo marcharme de aquí sin saber dónde puedo localizarte porque tu móvil siempre está apagado. 

			—Es que lo perdí y tuve que cambiar de número. Espera un momento. 

			Ella buscó en su mochila. Encontró un bolígrafo y un papel. Lo rasgó y escribió su nuevo número de teléfono rápidamente. 

			—Espero tu llamada —dijo ella con una sonrisa mientras se lo entregaba.

			—Te prometo que te llamaré cuando termine el asunto que debo resolver —le aseguró él. 

			Daniel se acercó a su rostro y besó sus labios suavemente. Cruzaron por última vez sus miradas enamoradas. Luego, se dijeron «Hasta pronto» ilusionados.

		

	


		
			Capítulo 18

			Después de atender el caso de emergencia, Daniel y Alejandro regresaron al puesto de policía local de Santa Cruz. 

			—¡Hola, chicos! —exclamó Cristina cuando entraron—. ¿Cómo va todo?

			—Estamos muy cansados —dijo Daniel exhausto—. Hubo un accidente en la autopista y hemos tenido que controlar el tráfico. 

			—Claro, por eso llegáis tan tarde. —Después de una breve pausa, continuó—: ¿Ha habido heridos graves? 

			—No, afortunadamente —intervino Alejandro—. Hay heridos leves que ya están siendo atendidos. 

			—¡Cuánto lo siento! —exclamó Cristina—. Espero que se recuperen pronto. 

			—Yo también —contestó Daniel—. Voy a salir un momentito a comprar una botella de agua y seguimos hablando. —Hizo una pausa—. Cristina, ¿me puedes llevar la chaqueta a mi despacho? Tengo mucho calor. 

			—Sí, claro —contestó ella con una sonrisa. 

			Daniel le entregó la chaqueta y se fue. Cristina se dirigió enseguida a su despacho y la dejó en su silla giratoria. Cuando se disponía a irse, sintió una curiosidad. Se giró y abrió uno de los bolsillos de la prenda. Encontró un trozo de papel doblado con un número de teléfono y debajo ponía un nombre: Sara. «¿Quién será esa mujer?», se preguntó celosa. Lo cogió, lo rompió en mil pedazos con ira y lo tiró en la papelera. No quería que nadie se interpusiera entre ella y él. 

			***

			Daniel volvió a su despacho feliz. Había encontrado a Sara. Estaba seguro de que su inesperada desaparición tenía una explicación lógica y ella se lo contaría. Cogió su chaqueta, introdujo su mano en ambos bolsillos y no encontró el trozo de papel con el número de teléfono de su amada. «No puede ser —pensó en voz alta—. Yo lo he guardado aquí». Revisó el abrigo exhaustivamente decenas de veces sin éxito. Tiró al suelo todos los expedientes de su mesa con furia. 

			Abrió la puerta y salió rápidamente. Todos sus compañeros lo miraron extrañados. 

			—¡Cristina! —chilló Daniel fuera de control. 

			—Estoy aquí. —Ella se acercó a él—. ¿Qué ocurre?

			—Ven a mi despacho —dijo muy enfadado. 

			Cristina lo siguió y cerró la puerta después de entrar. Daniel se sentó en su silla giratoria. 

			—¿Qué te pasa? —preguntó ella preocupada. 

			—¿Has revisado los bolsillos de mi chaqueta? —preguntó él enojado. 

			—No —mintió ella—. Solamente la puse en tu silla y me fui. ¿Por qué me preguntas eso? 

			—Perdí un número de teléfono muy importante. Lo guardé en uno de los bolsillos y no está —contestó Daniel golpeando la mesa. 

			—Te repito que yo no he cogido nada —dijo Cristina en un tono de voz convincente—. Me duele mucho que dudes de mí. 

			—Es imposible que se haya extraviado —respondió él fuera de sí. 

			—Entonces me acusas de haberte cogido ese papel —manifestó ella con lágrimas en sus ojos—. Me ofendes con tus palabras.

			Daniel se sorprendió por la reacción de Cristina. Se sentía culpable por haber dudado de ella. No sabía cómo arreglar la situación. 

			—Lo siento… —murmuró él—. Perdóname por haberte acusado sin razón. 

			—Acepto tus disculpas —dijo ella entristecida.

			—Entiéndeme. Para mí ese papel era vital porque en él estaba escrito el número de teléfono del amor de mi vida —explicó Daniel—. Encontré a la mujer de la que te hablé, en la playa de La Tejita. No tuvimos tiempo de conversar. Tuve que irme. Le prometí que la llamaría y no podré cumplir mi palabra. 

			Cristina no contestó. 

			—La he vuelto a perder —continuó él mientras unas lágrimas bañaban su rostro.

			—No sigas lamentándote —respondió ella—. El dolor que sientes ahora es muy fuerte, pero…

			—Disculpa —la interrumpió él—. Quiero estar solo.

			—Está bien. Como quieras. 

			Cristina se fue del despacho de Daniel. No se arrepentía de haber destrozado ese papel. Todo lo contrario. Había impedido que se reencontraran de nuevo. Estaba convencida de que él terminaría enamorándose de ella tarde o temprano. 

			***

			Habían pasado más de dos semanas desde su reencuentro con Daniel y él no la había llamado. «¿Qué ha sucedido?», se preguntaba sin hallar una respuesta que la consolara. No entendía la actitud del policía. 

			Sara estaba sentada en el sofá, absorta en sus pensamientos. Ruth hacía la tarea. Miró a su madre unos instantes. Percibió la tristeza en su rostro. 

			—¿Qué te pasa, mami? —preguntó la niña. 

			—Daniel no me ha llamado. 

			—No puede ser, mamá —dijo Ruth incrédula—. Estoy segura de que hay una explicación. 

			—No, hija. Yo le entregué un trozo de papel en el que anoté mi número de teléfono y me prometió que me llamaría. 

			—Quizás no haya podido por algún motivo.

			—No lo excuses, Ruth —dijo Sara enfadada—. Si no se ha puesto en contacto conmigo es porque se ha burlado de mí. Seguro que me ha olvidado. 

			—Eso es imposible, mami —replicó la niña—. Daniel te quiere. 

			—¿Cómo estás tan segura? 

			—Tú me explicaste que cuando te vio estaba feliz. 

			—Entonces, ¿por qué no me ha llamado?

			Ruth no contestó. 

			—Estoy segura de que se arrepintió de lo que me dijo cuando nos encontramos —continuó Sara—. Él sigue enfadado porque desaparecí sin darle ninguna explicación. 

			—Pero, mami…

			—Mi cielo, de verdad, no quiero seguir hablando de este tema —la interrumpió Sara—. A partir de ahora, Daniel ya no existe porque jamás volverá conmigo. 

			—No te des por vencida, mamá. Intenta buscarlo. 

			—Mi historia de amor con el policía terminó —dijo Sara con firmeza—. No hablemos más de él, por favor. 

			—De acuerdo, mami —respondió ella entristecida. 

			—Tú eres lo más importante de mi vida. —Sara sonrió—. Por eso estoy luchando por ti con uñas y dientes. 

			—¿Siempre estaremos juntas?

			—Sí, mimitos. No permitiré que nadie nos separe. 

			Se abrazaron las dos con una ternura infinita. 

			***

			Pasaban los meses y Daniel continuaba enojado consigo mismo. Había perdido a Sara de nuevo. Se culpaba de no haber guardado inmediatamente su número de teléfono en su móvil. Ese pedazo de papel era la única oportunidad que había tenido de volver a verla y comprobar si seguía sintiendo lo mismo que él. 

			En sus ratos libres iba a la playa de La Tejita con la esperanza de encontrar a su amada. La buscaba por todos los rincones de aquel lugar. Luego, se detenía y vertía toda su pena al mar. 

			—¿Dónde estás, amor? ¿Por quéeee? —gritaba con todas sus fuerzas.

			***

			Un día de principios de abril del 2007, Daniel regresó a la playa de La Tejita. No había nadie. Dejó su mochila en la arena. Se descalzó, se quitó la ropa y se puso el bañador. Caminó hacia la orilla. Se zambulló inmediatamente en el agua. Nadó durante un largo período de tiempo. Mientras nadaba recordó la tarde en la que Sara y él se habían amado locamente en el mar. Aquel deseo irresistible que unió sus cuerpos en uno dentro del Océano Atlántico. 

			En aquella ocasión, el baño de agua salada no le proporcionó el bálsamo de paz que necesitaba su espíritu. No podía borrarla de su mente ni de su alma. Había tratado de olvidarla, pero todos sus intentos fueron en vano. Ella permanecía en sus pensamientos como una llama encendida. 

			Salió del mar. Se secó con la toalla y se sentó en la arena negra. Instantes después, abrió uno de los bolsillos de su mochila. Encontró un diminuto cuaderno de notas y un bolígrafo. «Tal vez escribir me aportará algo de serenidad», pensó. 

			Mi amada Sara: 

			Te escribo una carta que quizás no llegará a ti. No se me da bien escribir. Prefiero decirte las cosas mirándote a los ojos. 

			¿Dónde estás, mi amor? No te encuentro en esta pequeña isla y nos hemos encontrado en un mundo tan grande. 

			Guardo como un tesoro el reloj que me regalaste. ¿Te acuerdas? Yo jamás podré olvidar ese día y todos los que pasamos juntos. 

			No me rendiré. Seguiré buscándote hasta encontrarte. Sé que nos volveremos a ver y esa esperanza me mantiene vivo. 

			Te amo más que a nada. Eres el amor de mi vida. No hay nadie como tú. 

			Mi corazón es tuyo. 

			Daniel. 

			Cuando terminó de escribir la carta, cerró el cuaderno de notas y lo guardó en su mochila igual que el bolígrafo. Se levantó, se vistió inmediatamente y se fue de aquella playa. Nunca se resignaría a seguir viviendo sin Sara. «No descansaré hasta que te encuentre, mi amor», pensó. 

			***

			Sara continuaba con una desazón en su alma que no la dejaba avanzar. Habían pasado seis meses desde su reencuentro con Daniel. No podía olvidarlo. Cada día pensaba en él porque siempre algo le traía inevitablemente su recuerdo. Tenía la fina tobillera de plata que le había regalado, entre sus manos. No se la ponía nunca por temor a perderla. Era su tesoro más preciado. Recordó aquella noche en la que su amado se la colocó delicadamente en su tobillo. Sus manos se deslizaron por sus piernas. Aquellas caricias la habían hecho estremecer. 

			El sonido del viento la devolvió a la realidad. «Es normal que ya no quiera saber nada de mí —pensó—. Yo desaparecí de su vida sin darle ningún motivo y herí sus sentimientos». El remordimiento la corroía por dentro. Se arrepentía de no haberle contado su plan de huida a Colombia. Se acordó de que el día antes de iniciar su fuga con Ruth, lo había llamado para explicarle lo que iba a hacer, pero Daniel no le contestó porque tenía el móvil apagado. 

			Se levantó del sofá, se dirigió al balcón y miró la porción de mar que podía ver desde allí. Un súbito, pero recurrente sentimiento de nostalgia la envolvió. «¿Habrá conseguido desterrarme de su memoria? —se preguntó—. ¿Seguirá pensando tanto en mí como yo pienso en él?». 

			***

			En septiembre del 2007, Ruth empezó el instituto. Seguía siendo una niña educada, noble y cariñosa. Había heredado la gran pasión de su madre por el mar, además de sus verdes ojos, su cuerpo esbelto y su hermosura. 

			Las paredes del pequeño salón del apartamento donde vivía estaban repletas de sus dibujos. Parecían cuadros de múltiples colores. En algunos de ellos, aparecía Daniel. Ella lo pintaba porque lo extrañaba y no quería borrarlo de su memoria. Tenía la esperanza de que él regresara junto a ellas. 

			***

			Daniel continuaba trabajando en el puesto de policía local de Santa Cruz. Había pasado un año desde su reencuentro inesperado con Sara y su amor por ella se mantenía intacto. La amaba más que a su propia vida. Deseaba verla de nuevo, abrazarla y sentir su aroma. Añoraba el sonido de su voz. Se preguntaba si aún guardaba aquella fina tobillera de plata que él le había regalado. Evocó el instante en el que se la colocó en su tobillo derecho. Había sentido un destello de alegría que le rozó el alma. 

			En su tiempo libre se dedicaba a buscarla por todos los rincones de Tenerife sin éxito. Sin embargo, él no se daba por vencido. Estaba seguro de que la encontraría. 

			Cristina había intentado conquistarlo, pero sus intentos fracasaron porque él la rechazaba constantemente. No quería herirla ni ilusionarla. Daniel era un hombre honesto y fiel a sus sentimientos. Le repetía una y otra vez que solo podía ofrecerle una sincera amistad porque su corazón pertenecería siempre a Sara. 

			***

			El tiempo de espera de la resolución judicial fue eterno. Sara le pedía a Dios constantemente que aquellos magistrados vieran su inocencia y le devolvieran la custodia de su hija. 

			Inesperadamente, recibió una llamada de su abogada a principios de febrero del 2008. El tribunal de la Audiencia Provincial de Barcelona le había otorgado la custodia de Ruth. Esa buena noticia inundó su apartamento de dicha y su corazón de alegría. «Dios ha hecho el milagro que no he dejado de rogarle», pensó Sara. 

			Teresa y Alfred llamaron inmediatamente para felicitar a su hija y a su nieta. Les dijeron que pronto se reencontrarían. 

			La felicidad brillaba en los rostros de Sara y Ruth más que nunca. Celebraron ese gozo que sentían con sus amigas. Su apartamento se llenó de niños, de globos, de música y de burbujas de colores. Las risas encontradas desbordaron aquel hogar. 

			***

			La alegría fue efímera, ya que, a finales de aquel mismo mes, llegaron unos documentos judiciales. Sara se sobresaltó. Los leyó. No se lo podía creer. Cogió su móvil y llamó a su abogada.

			—Lidia, he recibido por correo postal una documentación firmada por el juez Romero —dijo Sara angustiada—. Tengo que comparecer en el juzgado de Barcelona a mediados de junio, pero no especifica el motivo. 

			—¿En serio? —preguntó la letrada asombrada—. A mí nadie me ha notificado nada. Legalmente, me tiene que llegar a mí, no a ti. Voy a ir al juzgado para que me den una copia. 

			—¿Qué pretenden ahora?

			—Lo siento, pero no lo sé. Voy a averiguarlo. Ya te diré algo.

			Sara estalló en un llanto imparable que esa vez superaba el límite de todo entendimiento. El teléfono no paraba de sonar. Su familia y sus amigas intentaban animarla, pero ella seguía atribulada. 

			Por la tarde, su abogada la llamó para decirle que estaba averiguando el motivo por el cual tenía que comparecer en los tribunales. Lidia le recomendó que para curarse en salud preparara de nuevo toda la documentación actualizada. Le dijo que hiciera otra vez poderes notariales para tener varios procuradores de provincias por si acaso los necesitara. Sara se asfixiaba de miedo. «¿Qué voy a hacer?», se preguntaba. 

			***

			Lidia intentó hacer todo lo posible para que su defendida no tuviera que presentarse en el juzgado de Barcelona a mediados de junio, pero no lo consiguió. 

			Sara no podía evitar sentir una ira desbordada. Intentaba apaciguarse y asimilar que tenía que viajar, comparecer en aquel tribunal de justicia que no quería pisar nunca más y ver la cara de Roberto. 

			***

			En poco tiempo, Sara completó la actualización de documentos. En el instituto, el informe llegó rápido y fue contundente. La tutora de su hija se lo entregó en tres días. En él se reflejaba que Ruth era una alumna que siempre iba a clase correctamente vestida y aseada. También resaltó que tenía una buena educación. Sin que ella le dijera nada, añadió las siguientes palabras: «La menor debe permanecer junto a su madre por su bienestar y porque se encuentra en una etapa en la cual es imprescindible la figura materna». 

			***

			En mayo, madre e hija fueron al mismo psicólogo. Sara le explicó que necesitaba más documentación para aportar al juicio al que tendría que asistir en Barcelona. Ruth tuvo que realizar de nuevo otros test psicológicos. 

			Sara fue recopilando de nuevo informes de las actividades extraescolares de su niña. Incluso fue a la biblioteca y le entregaron un documento en el que constaba lo siguiente: «Ruth es usuaria y viene con regularidad a este lugar para realizar sus tareas y consultar libros. Además, participa junto a su madre en algunos eventos literarios». 

			***

			Unos días antes del viaje, Sara vio una llamada perdida de su abogada en su móvil. Intentó localizarla, pero no hubo forma. Tuvo un ataque de nervios. Se pasó toda la tarde temblando al lado de su hija. El no saber por qué la había llamado la tenía en un sin vivir. Se hacía mil preguntas y buscaba respuestas sin contestación. 

			***

			Era de noche. Sara no pudo contactar con Lidia. El miedo atroz regresó a su mente. Parecía obstinado a no despegarse de ella. Ruth estaba a su lado. 

			Decidieron irse. Se vistieron rápido. Bajaron las interminables escaleras del edificio donde vivían. Caminaron hasta llegar a la playa. Una luna llena espectacular alumbraba la oscuridad del mar. Se descalzaron y pasearon por la orilla para intentar calmar la ansiedad que ambas sentían. Sara comenzó a escribir palabras positivas en la arena negra mientras Ruth dibujaba corazones con su nombre y el de su madre. No se rendirían. Seguirían luchando hasta el final. 

			Cuando regresaron al apartamento, se abrazaron mutuamente durante un largo rato. Su amor incondicional las consoló. Madre e hija se adormecieron abrazadas.

			***

			A primera hora de la mañana, llamó Lidia. 

			—Buenos días, Sara. Ya tengo la información —dijo la letrada—. No te preocupes que en esta ocasión no tienes que comparecer en calidad de imputada. Ya tendremos tiempo de hablar personalmente de cómo enfrentamos este juicio. 

			—Ayer vi una llamada perdida tuya en mi móvil. Pasé toda la tarde intentando localizarte. 

			—Tranquila. De momento, todo va a nuestro favor. De todas formas voy a seguir investigando sobre este juicio —contestó Lidia. 

		

	


		
			Capítulo 19

			En la mañana del juicio en el juzgado de Barcelona, Sara fue al despacho de su abogada para preparar su defensa. 

			—En la sala de vistas yo estaré situada en el sitio que ya te diré cuando me lo asignen —comentó Lidia—. Si el juez te hace una pregunta que no sepas qué responder, mírame y yo intentaré desviar el tema. —Hizo una pausa—. A pesar de todo lo que estás pasando, estás muy guapa. Sigue así. 

			—Gracias —respondió Sara amable. 

			***

			Sara y Lidia entraron en el juzgado. La letrada la acompañó todo el rato. 

			—Su señoría quiere hacerle unas preguntas a Ruth —le dijo la abogada antes de entrar en la sala de vistas—. Ya sé que no es fácil para una madre que su hija menor de edad tenga que comparecer en este lugar, pero es necesario que venga. 

			—Mi niña está en casa con sus abuelos —dijo Sara—. Llamaré a mi madre para que la acompañe hasta aquí. 

			—Cuando Ruth tenga que declarar ante el juez, no estaréis presentes ni tú ni Roberto, aunque va a tener que estar en la sala de vistas con todo el equipo jurídico —le explicó Lidia. 

			***

			Ruth llegó al juzgado, acompañada por su abuela. Tenía doce años y estaba altísima. Ya no era la niña tan pequeña que tuvo que acudir al juzgado por primera vez, pero seguía siendo menor de edad. Ella no quería pisar ese lugar, pero tuvo que hacerlo por orden del juez. 

			Cuando vio a su madre, la abrazó y la besó con la misma ternura de siempre. La abogada tranquilizó a Ruth y le infundió mucho ánimo. Ella se sintió más segura. Lidia le dijo que, si el juez le preguntaba algo que no supiera contestar, la mirara e intentaría desviar el tema. 

			***

			Sara entró en la sala de vistas. Vio la cara de Roberto y la de su pareja. Gracias al recuerdo del mensaje que le envió Raquel en el móvil, consiguió tranquilizarse. Sus palabras la llenaron de coraje y paz interior.

			Comenzó el juicio. Lo primero que hizo el juez fue decir que Sara estaba en busca y captura. Ella se quedó pálida cuando lo oyó. A pesar del impacto que le causó esa noticia, se enfrentó a todo aquel tribunal con la serenidad que intentó mantener hasta el final.

			***

			Salieron de la sala. Lidia abrazó a Sara y la felicitó porque había respondido correctamente a todas las interrogaciones del juez y de la abogada contraria. Le tocaba el turno a Ruth. La llamaron inmediatamente. Madre e hija se unieron en un conmovedor abrazo. 

			La niña, desde que había entrado en aquel lugar, reiteró que quería estar junto a su madre a pesar de las preguntas que le hizo el juez y la abogada contraria. 

			***

			A la mañana del día siguiente, Sara se encontró con Lidia en el juzgado. Aún le quedaban dos juicios pendientes. 

			Sara se sentó en uno de los bancos de la sala de espera. Intentó relajarse, pero no lo logró. Aquel lugar no era el más indicado para ese objetivo. No podía dejar de pensar que tenía que pasar tantas horas en ese sitio sin poder estar al lado de sus padres y de su hija. 

			Leyó los mensajes que le habían enviado Raquel y Yaiza en su móvil. Se acordó de ellas y de su querida isla. Se calmó un poco. Al final, apareció Lidia y le dijo que, a pesar del gran retraso, había una parte que iba a su favor. Tendría que declarar ante una funcionaria. 

			Sara entró en una sala para prestar declaración. Vio la documentación en la que especificaba que estaba imputada por estar en paradero desconocido. Ella contestó las preguntas que le hizo la funcionaria de justicia. Le mostró la solicitud que había presentado en el juzgado de Arona, en la cual notificó su cambio de domicilio. Ese organismo jurídico no había enviado esa notificación a Barcelona y el juez la puso en búsqueda y captura. En aquel preciso instante vieron su inocencia. La habían imputado por un error judicial. 

			***

			Madre e hija regresaron a Tenerife sin saber nada sobre la resolución definitiva del juicio. Aquel silencio abrumador por parte del juzgado de Barcelona las tenía con el alma en vilo. El tiempo pasaba con una lentitud que les resultaba insoportable. La incertidumbre invadía de nuevo sus vidas. 

			A pesar de ello, no se perdieron un concierto de Marc Anthony a finales de junio. El más esperado por ambas. Bailaron y cantaron todas las canciones con el ritmo imparable de la música del cantante puertorriqueño. 

			También siguieron con la fuerza de la fe que las acompañaba a cada momento y en todo lugar. Pero se les estaba agotando la paciencia.

			***

			En septiembre del 2008, Lidia llamó a Sara para comunicarle que el juez había dictado la sentencia definitiva. 

			Pocas semanas después, llegó la documentación del juzgado de Barcelona en la cual constaba: «Suspendo el régimen de visitas hasta que ambas partes conjuntamente soliciten su reanudación. Así lo acuerdo y lo firmo. El juez J. L. Romero». 

			La gran lucha para defender su causa y su inocencia terminó. Sara y Ruth habían perdido muchos años de sus vidas atrapadas sin salida. Pero no se rindieron jamás. 

			***

			Una tarde de finales de octubre de 2009, Cristina tocó la puerta del despacho de Daniel. Él la invitó a entrar. Ella se sentó. 

			—Hola, Daniel. Tengo que decirte algo.

			—¿Qué? 

			—Me marcho de Tenerife —dijo Cristina con un tono de voz firme—. He solicitado traslado a Madrid y me lo han concedido. 

			—¿Por qué te vas? —preguntó él. 

			—Porque nada me retiene en este lugar. Tú me rechazas continuamente y no lo puedo soportar.

			—Siempre he sido sincero contigo, Cristina. Nunca te he ilusionado.

			—Lo sé. Yo pensé que con el tiempo lograría conquistar tu corazón. Me equivoqué. 

			—Ojalá hubiera podido corresponderte, pero no puedo…

			—Porque sigues enamorado de esa mujer —lo interrumpió Cristina. 

			—Sí, esa es la verdad. Te la he repetido miles de veces. Jamás he querido herirte. —Hizo una pausa—. Eres una mujer preciosa, amable y honesta. Estoy seguro de que encontrarás al hombre que te haga feliz. 

			Al oír esas palabras, la invadió un sentimiento de culpa. 

			—Yo no soy quien tú crees —contestó ella entristecida—. Te he hecho mucho daño, Daniel. 

			—¿A qué te refieres? —preguntó él confuso.

			—Fui yo quien te cogió el trozo de papel en el que estaba escrito el número de teléfono de la mujer a la que amas —confesó Cristina—. Te mentí. 

			Daniel enmudeció. La ira se apoderó de él. 

			—Sentí curiosidad por saber qué guardabas en los bolsillos de tu chaqueta —continuó ella—. Los abrí y vi en uno de ellos ese trozo de papel. Estaba escrito el número de teléfono y el nombre de una mujer. Tuve una punzada de celos desmedidos. Lo rompí en mil pedazos y los tiré en la papelera. —Después de un breve silencio añadió—: Entiéndeme. No puedo imaginarte en brazos de otra. 

			El policía estaba fuera de sí y la zarandeó. 

			—¿Por quéeee? —chilló él incontables veces.

			—Suéltame, por favor —le rogó ella.

			Finalmente, cedió a su súplica, pero no podía aplacar su furia. 

			—¡Tú me has visto sufrir lo indecible por Sara! —Daniel comenzó a caminar de un lado a otro del despacho. No podía evitar convertir sus pensamientos en gritos—. ¿Cómo pudiste ser capaz de hacer algo tan ruin? ¡Me robaste la única oportunidad que tenía para reencontrarme con ella!

			—Lo siento, mucho… —se atrevió a verbalizar Cristina—. Perdóname, te lo suplico. 

			—Has destrozado mi vida. No puedo perdonarte —le dijo él con lágrimas en sus ojos. 

			—Daniel…

			—¡Vete! —gritó él mientras le abría la puerta—. ¡No quiero volver a verte!

			Cristina se marchó de su despacho. Daniel se sentó tratando de asimilar lo sucedido. La que consideraba su amiga lo había engañado. Apoyó su cabeza en la mesa y rompió a llorar desconsoladamente. «¡Cuánto tiempo perdido! —pensó—. ¡Qué diferentes serían las cosas si ella no hubiera destrozado ese trozo de papel!». Lo que más anhelaba era oír de nuevo la voz de su amada, tocar su precioso rostro y sentir el sabor de sus labios. Su vida sin Sara no tenía sentido. 

			***

			Sara le prometió a su hija que un día la llevaría a uno de los paraísos tropicales que ella había visitado. Planearon un viaje a la República Dominicana en diciembre del 2009.

			Las conexiones aéreas desde la isla fueron bastante complicadas. El vuelo Tenerife-Madrid salió a las tres de la madrugada. Pasaron toda la noche en vela. 

			En la terminal 4 del Aeropuerto de Madrid-Barajas, Ruth perdió su bolso en el que llevaba su pasaporte y doscientos dólares. Madre e hija estaban desorientadas y angustiadas. No sabían qué hacer. Una niña se acercó a ellas. Le contaron nerviosas lo que les sucedía y las ayudó. Inmediatamente, recorrieron todos los sitios en los que se habían sentado. 

			Finalmente, fueron a los aseos y encontraron el bolso intacto. Se abrazaron las tres y lloraron de emoción. Desde aquel momento, nació una bonita amistad. Paula, la niña que las ayudó, vivía en Madrid. Tenía la misma edad que Ruth. Ella también iba con sus padres de vacaciones a República Dominicana. Viajaron en el mismo avión y lo pasaron muy bien juntas durante todo el trayecto. 

			En Punta Cana se alojaron en diferentes hoteles. Sara y Ruth se sumergieron en el Mar Caribe cada día. Un ilimitado azul turquesa las esperaba. Unas aguas transparentes llenas de peces de colores y fondos marinos espectaculares. Disfrutaron del entorno virgen y de su belleza inagotable. Se saciaron de la infinita arena blanca que acariciaba sus delicados pies al pasear. 

			Sara descansó y gozó de aquel paraíso dominicano junto a su hija. Sin embargo, seguía recordando a Daniel. En el fondo de su corazón extrañaba a su amado policía. Pasaba el tiempo, pero no conseguía olvidarlo. Necesitaba arrancarlo de su alma porque él no la había llamado tal como le prometió. 

			***

			No se podían perder la excursión al Cayo Levantado, una pequeña isla paradisíaca situada muy cerca de la península de Samaná. Madre e hija estaban muy entusiasmadas. 

			Sara estuvo en aquel paraíso en dos ocasiones antes de que naciera Ruth. En su primer viaje a la República Dominicana se había instalado en Puerto Plata, ciudad bañada por el Océano Atlántico. Está situada al norte del país. Ella se decepcionó al ver que la playa no era de arena blanca como había visto en el catálogo que le mostraron en la agencia de viajes. Se lo comentó al recepcionista del hotel. 

			—No se preocupe, señorita —le había dicho el señor—. Todos los turistas, sobre todo españoles, buscan las playas de arena blanca. Aquí cerquita está Sosúa. Le encantará. Es el paraíso que está buscando. 

			Sara había ido a la playa de Sosúa. Por fin, pisó la finísima arena blanca que tanto había anhelado. Se sumergió casi cada día en las cristalinas aguas de color azul turquesa mezcladas con tonos verde esmeralda. Era un lugar de ensueño. 

			Antes de regresar a su país, había visitado el Cayo Levantado. Culminó sus expectativas de belleza y encanto desde el primer momento en que el barquito la dejó en la orilla. Era el edén. No había casi nadie en todo el paseo que dio alrededor de aquella pequeña isla. Las suaves olas iban meciendo y acurrucando en la fina arena blanca infinitas conchas rosadas y trozos de coral. Se había sumergido incontables veces en ese mar azul sin límites. Le había acariciado el alma. 

			Cuando Sara se había tumbado frente a aquel paraíso para tomar el sol, un niño mulato se le acercó. Le regaló la concha más grande y hermosa. Era rosada como la que había encontrado la primera vez que sus delicados pies tocaron ese cayo. Aquel muchacho se llamaba Fran. Tenía nueve años. Le contó que iba cada día a esa isla con su abuelo en una lancha y que vivía en Samaná. Soñaba con tener un coche teledirigido. Ella se derritió con su pueril sonrisa. 

			Al año siguiente, había regresado a la República Dominicana. En aquel viaje se instaló una semana en un hotel en Playa Portillo, ubicada en la península de Samaná. El resto de días se alojó en un resort en Punta Cana. 

			Sara había vuelto al Cayo Levantado y buscó a Fran. Lo encontró y le regaló el coche teledirigido que siempre había soñado. Su cándida sonrisa, su beso y su amor los guardó en su corazón. 

			***

			Madre e hija llegaron al Cayo Levantado en una pequeña lancha en la que había cinco turistas. Desde que se bajaron de ella y pisaron la suave arena blanca sintieron una alegría inmensa. 

			Sara decidió preguntar por Fran al señor que los llevó en la lanchita hasta esa isla paradisíaca. Ella le explicó su historia. Él se conmovió al escucharla. 

			—¡No se mortifique! —exclamó después de que Sara terminara de contarla—. Yo se lo averiguo con mucho gusto, amiga. 

			—Muchas gracias —respondió ella con una sonrisa. 

			Sara y Ruth empezaron a caminar por la orilla del mar. El señor subió a la lancha y enseguida llamó la atención de ambas con un silbo. Madre e hija se giraron y se acercaron a él. 

			—Tengo unas gafas de buceo. Tienen que ver los fondos marinos de este cayo. Son impresionantes —dijo el señor mientras se las entregaba a Ruth—. ¡Disfruten de este paraíso dominicano! 

			—Muchísimas gracias —contestaron ambas al unísono. 

			***

			Sara y Ruth no se dieron por vencidas. Querían saber de Fran. Por ello, se dirigieron al hotel que habían construido en ese cayo hacía pocos años. Entraron y enseguida vieron la recepción. 

			—Disculpen —dijo el recepcionista—. ¿Puedo ayudarlas?

			—Confío en que sí —respondió Sara decidida—. Estoy buscando a Fran. No sé sus apellidos. Lo conocí en esta isla cuando era un niño y este hotel no existía. Ahora es un joven. Me gustaría saber de él. Le cogí mucho cariño. 

			—Le preguntaré a mi jefe si en este hotel trabaja un empleado que se llame Fran. Me da un momentico y se lo chequeo. 

			—Perfecto —contestó Sara amable. 

			El recepcionista se fue. Madre e hija estaban impacientes. Ambas deseaban encontrar a Fran y hablar con él. 

			Al cabo de pocos minutos, regresó. 

			—Lo siento mucho, pero en este hotel no trabaja ningún empleado que se llame Fran —dijo el recepcionista—. Si las puedo ayudar en algo…

			—No —lo interrumpió Sara entristecida—. Muchas gracias. Hasta luego. 

			—Adiós. 

			Salieron del hotel apenadas. Nadie sabía quién era Fran. Dudaban de que pudieran encontrarlo. 

			—Ruth —dijo Sara de repente—. Creo que deberíamos disfrutar de esta belleza que está frente a nosotras. Para eso hemos hecho un largo viaje, ¿no? 

			—Tienes razón, mamá. Vivamos este maravilloso presente. La vida es un suspiro y desconocemos si tendremos la oportunidad de regresar a esta isla paradisíaca —contestó ella con una amplia sonrisa.

			***

			 

			Madre e hija se dirigieron a la playa. Había poca gente. Casi era para ellas dos. Dejaron sus pertenencias en la arena, se quitaron la ropa que llevaban puesta y corrieron hacia el mar. Se zambulleron en sus cristalinas aguas. Ruth se sumergió con las gafas de buceo. Vio un espectacular fondo marino lleno de coral y peces multicolores. Le fascinó. 

			Ambas se empaparon de uno de los corazones del Caribe que latía con fuerza: el Cayo Levantado. Disfrutaron de aquel azul turquesa, su color favorito, hasta saciarse. Respiraron el olor del salitre que se impregnó en sus almas para siempre. 

			Después de estar un largo rato en el agua, salieron. El señor de la lancha se acercó a ellas. 

			—Amiga, estuve averiguando lo que me contó, pero nadie sabe nada. Lo siento mucho. 

			—No se preocupe —respondió ella tratando de disimular su pena. 

			—¡Ojalá hubiera podido localizar a ese muchacho! —Hizo una pausa—. Si necesitan algo más, no duden en decírmelo. Estamos a la orden. 

			—Gracias —contestó Sara. 

			El señor se alejó. Ellas continuaron divirtiéndose. Se sacaron múltiples fotos para inmortalizar aquellos momentos de dicha. Se deleitaron de espectaculares imágenes con las que llenaron de recuerdos imborrables las maletas de sus respectivas memorias. 

			Al mediodía, almorzaron en la pequeña isla junto al grupo de turistas que las acompañaba en la excursión. Comieron langosta a la plancha y arroz con coco. Una comida deliciosa. Bebieron piña colada. Esta bebida les encantaba a ambas. 

			Las horas pasaron sin piedad y llegó la hora de la despedida. Sara y Ruth se despidieron de ese ilimitado azul turquesa que las había bañado de felicidad con la esperanza de regresar a ese pequeño paraíso. 

			***

			El último día de sus vacaciones, Sara y Ruth compraron dos pulseras de larimar, una piedra semipreciosa de color azul turquesa, en uno de los puestos de artesanía local que había en la playa de su hotel en Punta Cana. También adquirieron unos pendientes. Ambas estaban contentas. Era el mejor recuerdo que podían llevarse a casa para tener siempre presente su viaje a la República Dominicana.  

			***

			Llegó el día de regreso a España. En el Aeropuerto Internacional de Punta Cana se reencontraron casualmente con Paula y sus padres. Las niñas estuvieron juntas y se divirtieron jugando durante todo el vuelo con destino Madrid. Se dieron sus números de teléfono y siguieron en contacto, a pesar de la distancia que las separaba. 

		

	


		
			Capítulo 20

			Una noche de finales de junio de 2010, Sara quedó con sus amigas para salir un rato. Su hija la animó y ella, finalmente, cedió. Hacía muchos años que no salía. Siempre se quedaba en casa con su niña.

			Sara, Raquel y Yaiza fueron a un karaoke. Era el mismo sitio al que la había llevado Daniel cuando solo eran amigos. Había mucha gente. Casi todas las mesas estaban ocupadas. Encontraron una en un rincón sombrío. Se sentaron. El camarero se acercó. Las tres pidieron cervezas canarias: dos Doradas y una Reina. 

			Empezaron a reírse y a entablar una agradable conversación. Sara estaba hermosa. Llevaba puesto un top blanco muy sensual y una minifalda negra con volantes. En su mirada aún tenía la esencia de su amado Caribe. Seguía teniendo un cuerpo espectacular, aunque en sus ojos escondía una honda pena. La nostalgia y los recuerdos de aquella noche con Daniel en ese lugar la atormentaban. No lograba disiparlos y disfrutar de ese momento con sus amigas.

			Raquel, al ver la expresión de melancolía en la mirada de Sara, no pudo contenerse. 

			—¿Sigues recordando al poli? —preguntó de repente. 

			—No puedo evitarlo —contestó Sara entristecida—. Estuve con él en este karaoke. Fue una noche mágica. 

			—Pensé que habías pasado página. Tienes que olvidarlo, amiga. 

			—Lo sé, pero me resulta imposible —respondió Sara a punto de echarse a llorar—. Mi corazón domina mis pensamientos. 

			—Sácalo de tu mente —intervino Yaiza—. Sé que puedes conseguirlo. 

			—Ni una sola lágrima por un hombre. —Raquel le guiñó el ojo—. ¿Lo recuerdas? 

			Sara sonrió y las tres se abrazaron. 

			De repente, comenzó a sonar la canción No hay nadie como ella, de Marc Anthony. Esa salsa romántica se escuchaba hasta en el rincón más recóndito de aquel lugar. La persona que la cantaba tenía casi la misma voz varonil y seductora que el cantante. Sara miró y se le erizó el latido de su corazón. Daniel estaba en el escenario. Sus miradas se encontraron en aquel desierto de luz. Él la vio. Se acercó a su amada. Cogió cariñosamente su mano. Ella se levantó y empezaron a bailar pegados mientras el policía seguía cantando. Raquel y Yaiza se quedaron impresionadas y se fueron del local para que su amiga pudiera disfrutar de aquel momento mágico. 

			Aquella canción volvió a unir los corazones de Sara y Daniel, que palpitaban con la misma intensidad que antaño. Ella no podía creer lo que estaba viviendo. Deseaba que no fuera un sueño, sino la realidad. 

			Cuando terminó la canción, el público aplaudió durante un largo rato. Ellos se lo agradecieron. Después, se marcharon juntos de aquel lugar. 

			***

			Era una noche veraniega. Sara y Daniel caminaban por las desérticas calles del pueblo sin dirigirse la palabra. Un silencio amargo e incómodo los acompañaba. Llegaron hasta el parque infantil situado muy cerca del mar. 

			—¿Por qué no me llamaste? —preguntó ella enfurecida—. Me prometiste que lo harías aquel mismo día que nos reencontramos. 

			Daniel no contestó. No encontraba las palabras adecuadas para darle la explicación que merecía. Evitaba mirarla a los ojos. Sentía mucho coraje por no haber podido llamarla por culpa de Cristina. Al ver su pasividad, ella se giró y empezó a caminar deprisa. 

			—¡No te vayas! —exclamó el policía—. ¡Tienes que escucharme!

			Sara hizo caso omiso a sus palabras y huyó corriendo. Daniel la siguió. Pasaron por varias calles peatonales. En poco tiempo, él la alcanzó cuando estaban muy cerca de una palmera canaria y se situó frente a su amada impidiéndole el paso. Ella tuvo que detenerse. 

			—Tenemos que hablar —dijo Daniel con un tono de voz firme. 

			—Después de tantos años, no tenemos nada de qué hablar —contestó Sara enojada—. Adiós, Daniel. 

			Ella se giró y empezó a caminar. Él cogió su brazo izquierdo al instante y la atrajo hacia sí. 

			—¿Es tu última palabra? —preguntó Daniel entristecido, mirándola a los ojos. 

			Ella asintió con la cabeza sin mirarlo. Él soltó su brazo. Sara se giró y comenzó a caminar de nuevo con paso presto sin rumbo. El policía la siguió sin que se diera cuenta. «No me rendiré», pensó. Introdujo su mano en su bolsillo derecho y encontró las esposas que siempre llevaba a todas partes. 

			Cuando estaban a escasos metros de los columpios, él la alcanzó y le esposó su mano izquierda. 

			—Daniel, ¿qué haces? ¡Suéltame! —exclamó Sara encolerizada, tratando de liberarse. 

			—No lo haré —respondió él serio mientras se esposaba su mano derecha—. Estamos esposados. 

			—Lo que has hecho es ridículo —contestó Sara muy enfadada. 

			—Es la locura de amor más dulce de mi vida —dijo el policía mirándola enamorado. 

			—Abre las esposas, Daniel —respondió Sara enfurecida—. Te lo exijo. 

			—No, porque sé que si lo hago te escaparás otra vez —dijo el policía con picardía. 

			—Por favor, Daniel, me duele la muñeca —rogó Sara. 

			—No me has dado otra alternativa —confesó el policía—. No te dejaré marchar hasta que me escuches. 

			Sara no contestó. Lo miraba con una mirada de reproche. Daniel empezó a contarle lo sucedido. El sufrimiento e impotencia que le había causado su repentina desaparición. Su decisión de trasladarse a Santa Cruz e iniciar una nueva vida. Cómo conoció a Cristina y ella se le declaró, pero él la rechazó. La inmensa alegría que sintió al reencontrarla aquel día en la playa de La Tejita. Su desesperación y furia al no encontrar el trozo de papel que le había entregado, en el que estaba anotado su número de teléfono. Las búsquedas constantes que hizo sin éxito. 

			—Sara… —dijo él mientras acariciaba su brazo derecho. 

			—¡No me toques! —exclamó ella enojada—. No te creo. Si ese pedazo de papel que te di hubiese sido tan importante para ti, no lo habrías extraviado. 

			—Es que no lo perdí —confesó Daniel—. Me lo robaron. 

			—¿Qué? —preguntó Sara incrédula—. Dime la verdad. Quisiste vengarte de mí porque me fui sin decirte una sola palabra. 

			—No —respondió él con un tono de voz tajante—. Cristina, la chica de la que te hablé, me confesó el año pasado que ella fue la que cogió el trozo de papel de mi chaqueta y lo rompió en mil pedazos. —Después de un breve silencio, continuó—: Sintió un arranque de celos al ver tu número de teléfono y tu nombre anotado. Cuando me lo dijo, casi la estrangulo con mis propias manos. 

			Sara no respondió. 

			—No te puedes imaginar lo que he padecido —continuó Daniel sumamente dolido—. Me culpé a mí mismo de haber perdido ese trozo de papel y resulta que esa mujer lo cogió y lo destrozó. Tienes que creerme. Lo que te estoy diciendo es la verdad. 

			—¿Cómo puedo confiar en ti? 

			—Si me miras, podrás comprobar que no estoy mintiendo. 

			Sara lo miró a los ojos y vio la honestidad en su mirada. 

			—Te creo… —murmuró ella. 

			—¿Por qué desapareciste sin darme ninguna explicación? —le recriminó él. 

			Sara, con la visión borrosa por las ilimitadas lágrimas que atravesaron su cara, le explicó todo. Le habló de Cecilia y de su propuesta de fuga. Que había dejado todos sus ahorros a Natalia y ella nunca se los había devuelto. La venta de su apartamento y de su coche. Le contó su huida a Colombia y el fracaso de los planes de supervivencia en ese país. Cómo había comenzado de nuevo en España sin tener ingresos en su cuenta bancaria. La pérdida de su móvil. La mañana que fue a su apartamento y a su trabajo, y no lo encontró. El profundo dolor que sintió cuando recibió una documentación del juzgado en la que especificaba que el juez le quitaba la custodia de su hija y se la otorgaba a Roberto. Su continua lucha hasta conseguir que la Audiencia Provincial de Barcelona le diera la razón. 

			—Has pasado un infierno —dijo el policía conmovido por el relato de su amada—. Lo que te han hecho es imperdonable.

			Sara no contestó. 

			—No permitiré que esos miserables se salgan con la suya —continuó Daniel enfurecido—. Tengo un gran equipo de investigación que estoy dirigiendo. Te prometo que me voy a encargar de que se haga justicia. —Después de una breve pausa, añadió con ímpetu—: No sabes las ganas que tengo de matar a Roberto con mis propias manos. 

			—Cálmate. —Sara acarició el brazo izquierdo de Daniel con ternura—. Gracias a Dios, todo terminó en el año 2008. Por fin, Ruth y yo somos libres. 

			Daniel la abrazó mientras absorbía la fragancia de su largo cabello, que lo volvía loco como antaño. De pronto, se separó de ella. 

			—¿Por qué no me dijiste que pretendías huir del país? —preguntó serio. 

			—No quería complicarte más en este caso. —Hizo una pausa—. Te llamé la última tarde antes de irme, pero no contestaste. Tenías el teléfono apagado. No había vuelta atrás. 

			Daniel enmudeció. 

			—Desde que te fuiste a Las Palmas, Roberto y su pareja se presentaron en mi casa diversas veces acompañados por la policía —continuó ella—. Además, Ruth tenía pesadillas continuas. Estaba desesperada. Pensé que la única solución era abandonar el país. Y eso significaba dejarlo todo y renunciar a tu amor. 

			—Cuando desapareciste, creí morir —le explicó él—. Me estaba volviendo completamente loco con tu ausencia. No podía casi respirar. La angustia se apoderó de mí. Todos estos años he pasado un sin vivir. 

			—Perdóname, Daniel, por no haberte contado mi plan de fuga. Me equivoqué. Me he arrepentido mil veces. 

			—No tengo nada que perdonarte —dijo él con ternura—. Lo que te recordaré siempre es que tenías que habérmelo dicho. Debíamos luchar juntos. 

			—¿Y esa mujer? —preguntó Sara celosa—. ¿Estuviste con ella en alguna ocasión?

			—Nunca —contestó él mirándola a los ojos—. Ella insistía, pero yo la rechazaba. Tú eres la única mujer que está en mi corazón y en mi alma desde que te conocí. No puedo vivir sin ti. Es la única certeza que tengo. 

			Daniel se aproximó a Sara. Sintió su respiración. Percibió que lo deseaba. Frotó su mejilla contra la de ella. Cubrió sus labios con los suyos suavemente. Ese beso tan profundo que se ahogaba en un gemido inundó aquel parque infantil de amor verdadero. 

			Después, el policía abrió las esposas con la llave y las volvió a guardar en su bolsillo. 

			Se fueron caminando cogidos de la mano y llegaron hasta la playa. Pasearon, descalzos y abrazados, un largo rato por la orilla del mar. Sus rostros destilaban una inmensa felicidad. 

			—¿Recuerdas el día que nos conocimos? —preguntó él contento. 

			—Cómo olvidarlo… —suspiró ella.

			—¿Sabes? Antes de que subieras a mi coche, yo ya me había fijado en ti. 

			—Pues yo no —confesó Sara—. Ese día estaba muy preocupada porque me habían puesto una multa injusta. 

			—Lo sé. No cesabas de hablar y eso fue lo que más me impactó de ti.

			—¿Qué?

			—Que eres una mujer inteligente y tenaz. No te rindes. Te lo dije en nuestro primer encuentro cuando te entregué la foto para que no tuvieras que pagar una multa injusta. 

			—He luchado sola hasta el final para recuperar la custodia de Ruth que el juez me quitó sin ninguna razón. 

			—Admiro tu lucha sin tregua y el gran amor que sientes por tu hija. Por cierto, ¿cómo está ella? 

			—Está bien. Ha crecido mucho. Tiene catorce años, pero sigue siendo la misma niña dulce y cariñosa que conociste. 

			—Deseo tanto volver a verla… La he extrañado mucho, igual que a ti. 

			Sara se detuvo y lo miró a los ojos. 

			—Hemos perdido muchos años, Daniel —dijo ella entristecida. 

			—Lo sé, pero ahora nos hemos reencontrado. Estoy convencido de que nuestro destino es estar juntos. Jamás he dejado de amarte. 

			—Yo tampoco. Te sigo amando con la misma intensidad. 

			—Volvamos a reescribir nuestra historia de amor, Sara —contestó Daniel sin dejar de mirarla—. Llenemos de esperanza un nuevo comienzo. ¿Qué me dices? 

			—Sí. Quiero estar junto a ti y compartir contigo el resto de mi vida —respondió ella con determinación.

			Sus labios se unieron en un cálido beso. Estuvieron besándose y acariciándose frente al mar minutos eternos intentando recuperar el tiempo que habían perdido. 

			Luego, se marcharon de ese lugar y se dirigieron al apartamento donde vivía Sara. Cuando llegaron, no pudieron frenar su deseo de amarse. Una pasión desenfrenada inundó aquel cuarto. Sus cuerpos se reconocieron y se amoldaron con la misma sabiduría de antes. Se retorcieron de placer durante horas. Ella se estremecía entre los brazos de su amado. Ese amor verdadero grabado a fuego seguía ardiendo en la memoria de sus corazones. 

			***

			Al amanecer del día siguiente, Daniel se despertó. Sara estaba durmiendo plácidamente a su lado. 

			—No sabes cuánta dicha siento al estar cerca de tu piel y disfrutando de tu aroma —dijo él en voz baja mientras acariciaba su pelo. 

			En ese momento, ella abrió los ojos.

			—¡Buenos días, mi amor! —exclamó Sara. 

			—Hola, cariño. ¿Cómo estás?

			—Feliz —contestó ella con los ojos brillantes—. Siento que toco el cielo con las manos. Es maravilloso amanecer a tu lado.

			—No me canso de contemplarte —dijo él con ternura—. Eres preciosa. 

			—Cada vez que me miras así, me derrito. 

			—Cuando tus ojos tocan los míos, me cautivas, mi amor. 

			—Mi mayor dicha es amarte con toda mi alma. 

			Sara buscó su boca y lo besó apasionadamente. Volvieron a arder los dos de intenso deseo. No pudieron contener su ansia de amarse de nuevo. En esa habitación se respiraba un amor inagotable. 

		

	


		
			Capítulo 21

			Sara fue a recoger a su hija. Ruth había pasado la noche en la casa de una de sus amigas. Se lo había pasado muy bien con ella. 

			De regreso a su apartamento, notó que su madre estaba más contenta de lo habitual, pero no le dijo nada. Pensó que era por su salida con Raquel y Yaiza la noche anterior. 

			Minutos después, madre e hija entraron en la vivienda. 

			—Voy a la habitación para cambiarme de ropa —le dijo Ruth a su madre.

			—No puedes ir —la detuvo Sara.

			—¿Por qué? —preguntó la niña intrigada—. ¿Qué pasa, mamá? 

			—Nada, mi vida —contestó su madre tratando de disimular su nerviosismo.

			—Entonces, ¿por qué no puedo ir al cuarto?

			—Es que está muy desordenado…

			—No te preocupes —la interrumpió Ruth—. Lo ordenaré después. 

			—Es mejor que te quedes en el salón. 

			—Estás muy rara, mamá. ¿Hay alguien más en casa aparte de nosotras? 

			Ruth vio por la expresión del rostro de su madre que había acertado. De repente, la puerta de la habitación se abrió despacio. Ruth se giró y se quedó muy impactada. Se le erizó la piel. Daniel estaba frente a ella. Corrió a su encuentro, emitiendo grititos de alegría. 

			—¿Estás aquí, Daniel? 

			—Sí, princesa —respondió él feliz. 

			—Te he echado tanto de menos… —murmuró la niña mientras unas lágrimas de emoción inundaban su rostro. 

			—Yo también, cariño. No te imaginas cuánto. Siempre te llevo en mi corazón. Te quiero como si fueras mi hija. 

			—Y yo a ti como mi padre.

			Se fundieron los dos en un largo y tierno abrazo paternal. 

			***

			Pasaron la mañana en la playa. Era domingo. Hacía un hermoso día. Daniel y Ruth no paraban de correr y de jugar mientras Sara tomaba el sol. Los tres eran inmensamente felices.

			Después, se sumergieron en el mar al unísono. Los juegos de colores y las risas cómplices regresaron. Parecía que no había pasado el tiempo. Que seguían siendo los mismos de antes. 

			***

			Era una cálida noche de principios de julio. Daniel invitó a Sara a cenar al mejor restaurante de pescado selecto de la zona sur de Tenerife. 

			Ambos estaban muy guapos. Ella llevaba puesto un vestido de seda corto de color rojo. Él vestía con unos pantalones largos vaqueros y una camisa azul celeste de algodón. 

			Se sentaron en una de las mesas de la terraza situada frente al mar. Sus rostros resplandecían de dicha. La felicidad les había devuelto el esplendor de su juventud. 

			El camarero se acercó. Pidieron lo mismo. Una crema de puerros, pasta gratinada y langosta a la plancha. Para beber, una botella del mejor cava del país. 

			Mientras esperaban la cena, conversaban y se reían. El mundo a su alrededor dejó de existir. Eran solo ellos dos y su amor verdadero. Vivían ese maravilloso presente y disfrutaban de aquella velada romántica bajo la luz de la luna y de las estrellas. 

			—Sara, esta sorpresa es para ti. —Daniel le entregó un objeto envuelto con papel de regalo. 

			Ella lo cogió y lo desenvolvió despacio. Vio un cuaderno de color azul. Al instante, se percató de que era su libreta de poesías. 

			—Muchísimas gracias, Dani —dijo Sara muy emocionada—. No sabes las veces que la he buscado sin éxito. —Hizo una pausa—. Lo que no entiendo es por qué la tienes tú. 

			El policía le contó cómo había llegado a sus manos. 

			—Entonces, ¿has guardado mi libreta todos estos años? —preguntó Sara sorprendida tras el relato de Daniel. 

			—Sí —respondió él mirándola a los ojos, enamorado—. Este cuaderno me ha acompañado todo este tiempo que no he estado junto a ti. Es un tesoro. Eres una poeta magnífica. 

			—Dani, déjate de bromas —contestó Sara restándole importancia. 

			—Lo digo en serio. Eres una artista. —Daniel introdujo su mano en uno de sus bolsillos, encontró un folio doblado y se lo entregó a su amada. 

			—¿Qué es esto? —preguntó Sara mientras lo desdoblaba. 

			—Es un listado de todos los concursos de poesía que se celebrarán este año en el ámbito autonómico. Me gustaría que participaras en uno de ellos. 

			—Pero, Dani… 

			—Tus poemas son preciosos —la interrumpió él—. Me han llegado al alma. 

			—Gracias por tus palabras, cariño —dijo Sara ligeramente ruborizada—. Aparte de ser cantante, también he soñado con ser escritora desde que era una niña, pero nunca he tenido la oportunidad de dedicarme a ello. Ahora es demasiado tarde. 

			—No renuncies a tu sueño, Sara —contestó él mientras cogía sus manos con dulzura—. Mira atrás por un momento. Piensa en cómo has llegado hasta aquí. En lo que has logrado con tu persistencia. —Hizo una pausa—. Puedes conseguir lo que tanto tiempo has anhelado. Yo estaré a tu lado apoyándote. Confío plenamente en ti. 

			Sara sonrió y abrazó a Daniel. 

			—Me encanta este abrazo —dijo él con ternura. 

			—Te amo muchísimo —respondió ella enamorada. 

			Al cabo de unos minutos, les trajeron lo que habían pedido. Durante todo el rato que emplearon en comer, no dejaron de acariciarse con los ojos. 

			Terminaron la exquisita cena. Comenzaron a hablar y a reírse de nuevo. 

			—No sabes lo mucho que te amo —dijo Daniel mientras cogía su mano izquierda—. Eres la mujer que siempre soñé para compartir mi vida. Por eso… 

			El policía se calló y sonrió. 

			—¿Qué? —preguntó Sara curiosa. 

			—Me pongo nervioso… —murmuró él con una risa cómplice. 

			Sara también se rio. En ese instante, el camarero se acercó a su mesa para retirar los platos. Le guiñó el ojo a Daniel sin que ella se diera cuenta y le entregó disimuladamente la sorpresa que él le había pedido que guardara para su amada. 

			—Quiero pedirte formalmente que te cases conmigo —dijo el policía mientras le daba una rosa en la que había un anillo de compromiso entre sus pétalos. En su interior estaban grabados sus nombres: Sara y Daniel. 

			Ella se quedó sin palabras. 

			—¿Qué? —preguntó el policía con picardía—. ¿No me vas a responder? ¿Quieres casarte con este hombre que lo único que ha hecho desde que te conoció es amarte? 

			—Claro que quiero —contestó Sara emocionada—. Te amo con todo mi corazón. 

			Él cogió el anillo que estaba dentro de la rosa y se lo colocó con mucha delicadeza en el dedo anular de su mano izquierda. Luego, se fundieron en un beso goloso e intenso. 

			***

			Unos días después, Daniel estaba conduciendo. Sara lo acompañaba con los ojos tapados con un suave pañuelo de color azul celeste. Habían quedado para pasar la tarde juntos. 

			—¿A dónde me llevas? —preguntó ella intrigada. 

			—No seas impaciente —respondió él con una sonrisa—. Es una sorpresa. 

			El coche se detuvo. El policía ayudó a su amada a bajar del vehículo. Le quitó el pañuelo con delicadeza. Sara abrió los ojos. Vio un hermoso chalet independiente pintado de color blanco con un enorme jardín. Tenía vista al mar. La casa estaba rodeada por un alto y contundente muro. No había nadie alrededor. Solo tierras de cultivo. 

			—Quiero comprar esta casa para nosotros, cariño —dijo él dulcemente. 

			Daniel le mostró los trámites de compraventa. 

			—Mi amor, no hace falta. 

			—Míralos, por favor —le rogó él—. Sabes por experiencia que siempre hay que leer detenidamente todos los documentos. 

			Sara los cogió y los leyó durante un rato. Cuando terminó, lo miró a los ojos. 

			—¡Gracias, Daniel! —exclamó Sara—. Me parece genial, pero con una condición. 

			El policía se quedó asombrado. 

			—¿Cuál? 

			—Pagaré la mitad del precio del chalet —dijo Sara seria. 

			Daniel le guiñó el ojo. 

			—No sabes cuánto he necesitado encontrar un sitio al que llamar por fin «hogar» —continuó ella. 

			—Vamos a empezar de nuevo, cariño. Construiremos una vida juntos. 

			El policía abrió la gran verja de hierro. Sara y él entraron. Ella estaba contenta. Subieron unas altas escalinatas de mármol. 

			—Ahora parece un lugar vacío, pero cuando entremos estará lleno de amor —continuó el policía—. Tendrá un significado. Este será nuestro hogar. 

			Llegaron a la puerta principal y se detuvieron. 

			—Estamos delante de nuestra nueva vida —dijo Daniel—. ¿Entramos? 

			—Sí —respondió ella sonriente. 

			Él cogió la llave y abrió la puerta. Entró junto a Sara. Ella no dejaba de observar todo lo que estaba viendo, maravillada. Esa casa tenía un amplio y luminoso salón. Una cocina enorme e independiente. Subieron las escaleras fabricadas con materiales de alta calidad. Había un largo pasillo con habitaciones y baños a ambos lados. 

			—¿Te gusta? —preguntó Daniel cuando terminaron de ver toda la casa. 

			—Es preciosa. 

			—Tu presencia la hará aún más bonita. 

			—Lo que pasa es que aún no está acabada —dijo Sara entristecida.

			—No, pero pronto podremos habitar en ella. Falta que diseñes el salón, los baños, la cocina y las habitaciones. 

			—¡Me encanta la idea! —exclamó Sara entusiasmada. 

			—Quiero que te sientas cómoda en esta casa y la decores a tu gusto. Seguro que coincidimos, como siempre. 

			—Sí —respondió ella ilusionada—. Me encargaré de la decoración y de elegir el mobiliario. Ruth me ayudará. Se pondrá muy contenta cuando lo sepa. 

			—Los dos se lo contaremos hoy mismo. Seremos muy felices aquí. 

			—Mi Daniel… —dijo ella mientras acariciaba sus mejillas. 

			—Mi Sara… ¡Me gusta decir tu nombre! —exclamó él. 

			Ambos se rieron con complicidad. El policía la estrechó entre sus brazos con pasión. Se besaron como nunca, con un beso que les acarició el alma. 

			***

			El 20 de octubre de 2010 fue el día elegido para la celebración de su boda en una ermita muy bonita situada frente al mar. Se oía el suave murmullo de las olas y se respiraba todo el aroma de las flores que había a su alrededor. La temperatura era deliciosa y el sol brillaba con intensidad. 

			El policía esperaba impaciente a su amada en el altar. Estaba guapísimo. Llevaba puesta una camisa blanca, pantalón largo negro y chaqueta con corbata del mismo color. 

			Quince minutos después, Ruth entró en la ermita. Se acercó a él rápidamente. 

			—¡Hola, princesa! —exclamó él feliz—. Estás preciosa. 

			—Gracias, papá —contestó ella mientras lo abrazaba—. Tú también estás muy guapo. Por cierto, mi madre ya está aquí. 

			—La verdad es que estoy muy nervioso —confesó él. 

			—Tranquilo —le dijo Ruth guiñándole el ojo—. Todo va a salir bien. 

			Luego, se sentó en los primeros bancos junto a su abuela. Enseguida, Sara entró en la ermita del brazo de su padre. Empezó a sonar la canción Wedding (Canon in D), de Johann Pachelbel. Ella estaba radiante con su vestido blanco de novia. Era de una línea muy elegante con bonitos bordados y encajes delicados. Llevaba su largo cabello ensortijado lleno de brillantes perlas. Parecía una princesa. 

			Cuando llegaron al altar, su padre le entregó al policía la mano de su hija. Daniel no dejaba de mirarla. 

			—Estás impresionante —le susurró al oído. 

			—Gracias, cariño —dijo ella en voz baja. 

			Comenzó la ceremonia. Todos los asistentes estaban muy contentos. Raquel, Yaiza y Valeria lloraban de emoción porque los novios destilaban una felicidad sin medida. 

			Cuando se dieron el «sí, quiero», Daniel pasó una mano por la cintura de Sara, la atrajo hacia sí y la besó. Ella respondió a ese beso con la misma intensidad. Sus corazones brincaban de alegría. Se habían convertido en marido y mujer. Su dicha era completa. 

			***

			Por la noche, Sara entró, vestida de novia, en el apartamento donde vivía el policía en Santa Cruz. Él enseguida la cogió en brazos y la llevó hasta su habitación entre risas cómplices. 

			Daniel abrió la puerta. Ella se quedó sin palabras. El cuarto estaba lleno de globos rojos con forma de corazón. En la cama de matrimonio había cientos de pétalos de rosas rojas. 

			—¡Qué sorpresa tan bonita! —exclamó Sara asombrada. 

			—¿Te gusta? —preguntó él con una pícara sonrisa. 

			—Me encanta. 

			—Siempre voy a sorprenderte. —Hizo una pausa—. No importan los años que pasen ni los problemas. No dejaremos que este fuego se apague. Arderá para siempre. 

			Daniel bajó a Sara y la estrechó entre sus brazos con ternura. 

			—Estás hermosa —dijo el policía—. Eres la novia más guapa que he visto en mi vida. 

			—Tú también estás guapísimo. —Después de un breve silencio, continuó—: Nunca soñé con algo tan bonito. Estoy ilusionada y enamorada como una adolescente. 

			—Siempre serás mi dulce aliento. Desde la primera vez que te vi supe que eras una mujer diferente. 

			—¿Sabes? —dijo ella con coquetería mientras acariciaba suavemente su cabello—. Me encanta tu cuerpo, tu cara, tu pelo, tu sonrisa, pero más me gusta tu alma. 

			Sara besó a Daniel con pasión. Él rodeó su cuello con las manos, abarcando la mayor parte posible de su piel. Acarició con sus pulgares sus mejillas mientras la seguía besando. 

			Luego, ella le desabrochó los botones de su camisa blanca lentamente y se la quitó. Daniel intensificó sus caricias. Le bajó la cremallera de su vestido de novia suavemente. Recorrió su espalda con sus dedos desde el principio hasta el final. 

			No dejaron de mirarse a los ojos con deseo. Él tocó y acarició sus pendientes de perlas. Sara sonrió. Sus labios ardientes se unieron al unísono. 

			Se tumbaron en la cama entre besos y caricias constantes. Respiraban la fragancia de los pétalos de rosas rojas. Tuvieron otro reencuentro de almas. Se amaron una y otra vez hasta el amanecer. 

			***

			A finales de noviembre, Sara recibió una llamada inesperada en su móvil. 

			—Buenas tardes. ¿Podría hablar con Sara Riera? —preguntó una voz femenina. 

			—Soy yo. 

			—Le comunico que su poemario «Mi mar» ha resultado ser la obra poética ganadora del certamen literario. 

			—¿En serio? —preguntó Sara incrédula. 

			—Sí. ¡Felicidades! 

			—Muchísimas gracias —respondió ella con lágrimas de emoción en sus ojos. 

			—El acto de entrega del premio tendrá lugar el tres de diciembre a las ocho de la tarde en el Teatro Leal de La Laguna. 

			—Ahí estaré —contestó Sara. 

			La llamada se colgó. 

			***

			Sara, Daniel y Ruth llegaron al Teatro Leal de La Laguna. Enseguida vieron a Raquel, Pierre y Valeria. También estaban Yaiza e Isaac, su novio. Se saludaron. Después, se sentaron al lado de ellos. Había bastante gente. Unos minutos más tarde, empezó el acto. 

			Un señor de mediana estatura con bigote comenzó a hablar acerca de la VI edición del Certamen literario «Canarias es cultura». Luego, nombró a los ganadores de cada uno de los géneros literarios (poesía, novela y relato). Los tres subieron al escenario, saludaron al presentador y también a los miembros del jurado que estaban sentados en una mesa grande al fondo. Les dieron un diploma acreditativo, un cheque de 1.000 € y el correspondiente contrato de edición de la obra en soporte papel. 

			Después, cada ganador hizo un discurso de agradecimiento. Sara fue la última en hacerlo. Estaba guapísima. Llevaba puesto un vestido corto de encaje de color azul eléctrico, unas medias negras y unos botines negros de tacón. Cogió el micrófono y empezó a hablar. 

			—Buenas noches a todos —dijo Sara emocionada—. Quiero compartir con ustedes este premio de poesía que acabo de recibir. Desde que era una niña he soñado infinitas veces con este momento y por fin se ha hecho realidad. —Hizo una pausa—. Es importante mencionar que hoy yo no estaría aquí si no hubiera sido por el apoyo incondicional de la niña de mis ojos, Ruth; y de Daniel Medina, el hombre al que amo y que ha creído en mi talento. ¡Muchísimas gracias! 

			El público se levantó y aplaudió entusiasmado. El policía subió al escenario deprisa. Sara y él cruzaron sus miradas enamoradas. De repente, el silencio adquirió el máximo protagonismo en aquel espacio cultural. 

			—Gracias a ti por el asombroso amor que me entregas cada día —dijo Daniel mientras acariciaba sus mejillas—. Haberte conocido fue el milagro que me dio la vida. ¡Felicidades, preciosa poeta! 

			En ese instante, se fundieron en un apasionado beso. El público volvió a aplaudir con fuerza por el amor que ambos se profesaban. 

			***

			Era una espléndida tarde de mediados de julio de 2011. Sara, Daniel y Ruth salieron a navegar en un pequeño barco de vela. 

			—¿Recordáis que os prometí que algún día tendríamos nuestro propio barquito? —preguntó el policía contento. 

			—Sí —respondieron ellas al unísono. 

			—Pues estamos en él. 

			—¿En serio? —preguntó Sara incrédula. 

			—Sí, cariño. Compré este barco de vela hace unos meses —explicó Daniel. 

			—¿Y no me lo has dicho hasta hoy? —dijo Sara fingiendo estar enfadada. 

			—Quería darte una sorpresa a ti y a mi hija. 

			—¡Me ha encantado, papá! —exclamó Ruth, entusiasmada, mientras lo abrazaba. 

			—Yo también tengo que contaros algo estupendo. 

			—¿Qué? —preguntaron Ruth y Daniel al unísono. 

			—Estoy embarazada —dijo Sara inmensamente feliz. 

			—¡Qué buena noticia, mamá! —exclamó Ruth emocionada mientras abrazaba a su madre—. Siempre he deseado tener un hermano. 

			—Gracias a ti seré padre por segunda vez —dijo Daniel con lágrimas de emoción en sus ojos. 

			El policía se unió al abrazo. Después, los tres permanecieron un largo rato contemplando el infinito océano Atlántico. 

			—¿Te encargas de controlar el barco, hija? —preguntó Daniel a Ruth—. Sabes cómo funciona, ¿verdad? 

			—Sí, papá —respondió ella sonriente—. No te preocupes. Ya me he fijado. 

			—Eres una chica muy inteligente. Estoy orgulloso de ti.

			Daniel cogió la mano de Sara y la llevó a la proa del barco. Hacía una agradable brisa marina. No se veía la costa. Estaban mar adentro. La vista era impresionante. 

			—Soy completamente feliz contigo —dijo el policía mientras rodeaba su estrecha cintura con sus brazos—. Trajiste la primavera a mi corazón. 

			—Y tú me has inundado de tu amor, de tu comprensión y de tu ternura. 

			—Eres inagotable fuego en mi piel. —Daniel acariciaba suavemente su largo cabello rizado. 

			—Atrapaste mi corazón. 

			—Te prometo que este amor tan grande que sentimos lo voy a cuidar cada día. Siempre serás lo más importante para mí. 

			Daniel y Sara se miraron a los ojos. 

			—Anhelo el mar de tus labios —dijo ella enamorada. 

			Él buscó su boca y la besó. Ese ardiente beso llenó todos los rincones de sus corazones. La espera avivó su amor verdadero. Habían conseguido formar una hermosa familia en las Islas Afortunadas. La felicidad que siempre soñaron. La dicha largamente anhelada.
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       Capítulo 1

			¿Era posible enamorarse de alguien con solo verlo en una foto?, se preguntaba Ana María Sforza mientras observaba una imagen sepia descubierta en un viejo álbum familiar. Lo había encontrado de casualidad, en el altillo de la casa de su padre, cuando había subido a revisar un bargueño que había conocido años mejores. En una de sus cartas, su padre le había mencionado dicho mueble. Lo primero que hizo al llegar fue ir a buscarlo. Lo amó a primera vista, como a todo lo que solía amar. Así que pensó repararlo y conservarlo para ella. No podía ser de otra manera. 

			En la foto, una joven pareja posaba feliz delante de esa misma casa, que no era tan grande todavía ni tan glamorosa. Al parecer, la familia la había ido agrandando con el paso del tiempo. 

			Con cuidado, sacó la imagen de su protección transparente y la dio vuelta para leer los nombres escritos detrás con tinta descolorida: Ester y Leopoldo Conti, 1920. 

			—Leopoldo —murmuró, acariciando con los dedos el hermoso rostro de ese apuesto caballero de mirada profunda.  

			El álbum debía pertenecer a los antiguos propietarios de la casa; esos que se la habían vendido a su padre hacía veinte años. Ella tenía cinco y no lo recordaba. De aquella época, solo guardaba una palabra: divorcio. 

			Pensó que sería lindo devolver esos recuerdos invaluables a sus dueños legítimos. No le pertenecían y no tenía por qué quedárselos; a excepción de la foto de Leopoldo, que no podía dejar de mirar. Seguro que el hombre había muerto. Una lástima. Le calculaba unos veinticinco, tal vez menos. La casa del fondo era la misma, pero se notaba que había sido modificada. Ya no era tan pequeña, tan humilde. La familia Conti la había convertido en una mansión. Y luego se había desecho de ella, quién sabía por qué. Se notaba que había pertenecido a ellos por generaciones. Varias fotos en el mismo lugar (la entrada de la casa) y diferentes protagonistas así lo atestiguaban. La propiedad iba creciendo, evolucionando como un ser con vida propia.  

			Su padre nunca se había sacado una fotografía así. Le había enviado una del frente de la casa, pero sin él; acaso vaticinando su inminente ausencia. Se la había enviado con su última carta hacía tres meses, antes de morir. 

			Querida Mar: 

			Te escribo esta carta para decirte que te espero pronto. Ya preparé tu habitación, para cuando vengas a pasar las vacaciones, y mandé a afinar el piano. También conseguí una nueva edición de El conde de Montecristo. Te la dejaré sobre mi escritorio. Sé que era tu novela favorita. Insisto que la leas. Deberías tomar un descanso del trabajo. Sabés que no es bueno que te exijas demasiado o podrías volver a sufrir de tendinitis. Espero que no dejes tirado a este pobre viejo. Además, me gustaría presentarte a alguien que acabo de conocer. Parece un buen chico, no como ese francés agrio con el que salís y que siempre se niega a conocerme. Hay otra cosa de la que me gustaría hablarte, pero prefiero hacerlo en persona. Me parece que es importante y tiene que ver con los antiguos dueños de esta casa. Por favor, no demores. 

			P.D: Te envío una foto para que recuerdes la fachada. También se la mandé a tu hermana. 

			Te extraña, papá.

			De «pobre viejo» no había tenido un pelo. Había levantado por su cuenta una cadena de hoteles internacionales a la que le iba muy bien y su madre se encargaba de administrar, incluso dos décadas después de haberse divorciado. A pesar de su éxito, él había decidido pasar las últimas Navidades solo, encerrado en esa mansión. No había vuelto a formar pareja ni parecía tener intenciones de hacerlo. 

			Si bien Ana María había pasado su adolescencia en esa casa, y su hermana Juana una parte de su niñez antes de irse a vivir definitivamente con su madre a Milán, nunca la habían considerado suya. Las habitaciones susurraban con las voces de otra familia, sus muebles olían a un día de playa, a poemas viejos, a besos escondidos. La esencia que guardaban las paredes no pertenecía a los Sforza, sino a alguien más. Alguien a quien no conocía. Y en ese momento en que había encontrado ese álbum, podía ponerle apellido: Conti. 

			Se preguntó si alguno de los integrantes de la pareja que salía en la fotografía seguiría con vida, si tendrían descendientes. Tal vez pudiera contactarlos y volver a venderles la propiedad. Después de la muerte de su padre no tenía razones para conservarla. Su vida no estaba en Buenos Aires.  

			Cerró el álbum y lo llevó consigo a la sala de estar. No obstante, guardó la foto de Leopoldo y Ester en el bolsillo de su saco de lana. La colocó en la mesa de luz de su habitación, esa que su padre había preparado para ella apenas un mes antes, y se sentó en la cama de dos plazas. La soledad y la noche aumentaban el tamaño de la casa. No se había dado cuenta de que el sol había caído hasta que salió del altillo y se encontró en penumbras en uno de los pasillos interminables del segundo piso. La belleza que a la luz del día resaltaba había sido escondida por la llegada de la noche.  

			Llamó a su novio Claude. Le había pedido que se mudaran juntos hacía dos meses y, aun así, le costaba verlo. Casi nunca se encontraba en casa. Siempre estaba «trabajando». Por momentos, sospechaba de su fidelidad. En especial, cuando lo llamaba a su oficina y no atendía. ¿Qué hacía durante todo el día? ¿Por qué llegaba tan tarde? Nunca daba explicaciones. A veces, parecía que ella no existía. Solo cuando hablaba de separarse un tiempo él reaccionaba y le decía que la amaba con lágrimas en los ojos. Le pedía perdón y prometía que pasarían toda la vida juntos. 

			Y lo perdonaba. 

			Durante su último viaje, había tenido que llamarlo seis veces antes de encontrarlo. Estaba segura de que en su ausencia se refugiaría en los brazos de Brigitte, la viudita del segundo piso. O con Felicia. O con Colette. O con cualquiera de sus amigas. Tenía muchas. Demasiadas. 

			Colgó el teléfono después de diez minutos esperando que la atendiera. Echaba de menos su departamento frente al río Sena. Lo único que deseaba era meterse en la bañera con una copa de Chardonay y que Claude le lavara el pelo. Siempre tenía que pedírselo. Mimarla nunca nacía de él. «Así somos los hombres», se justificaba. «Deben decirnos lo que necesitan, Anne». 

			Encendió la radio. Encontró una emisora que transmitía El lago de los cisnes. La música no mitigó su temor a quedarse sola, pero la distraía del viento que se colaba por alguna de las mil ventanas y gemía como una mujer. Iba a tener que contratar a alguien que le hiciera compañía y espantara a los posibles fantasmas. Seguro que los había. 

			Miró a Leopoldo. 

			—Espero que no se te ocurra aparecérteme en la oscuridad o me muero. Aunque, pensándolo bien, no me vendría mal la presencia de un hombre lindo en la casa. 

			Un mueble crujió en alguna parte, y se apresuró a subir el volumen de la música. 

			Volvió a llamar a Claude. 

			—¡No ves que estoy sola en una casa de fantasmas? —gritó al teléfono descolgado—. Al menos, tené la decencia de atenderme, estúpido.  

			Corrió a la cocina con la pequeña radio a cuestas y la dejó sobre la mesada, se preparó un sándwich de queso y, después de comer, regresó a la habitación, donde se encerró hasta el día siguiente. Había trabado cada puerta y cerrado cada ventana. Había dejado encendida la luz del pasillo, por si a la noche le daban ganas de ir al baño. Tampoco había apagado la de su mesita de noche. Ni loca se quedaba a oscuras. A pesar de la música que llevaba con ella a cada cuarto, su atención brincaba hacia cada sonido extraño. Cada ruido sobresaltaba su corazón como un pájaro enjaulado sorprendido por un gato. 

			Se metió en la cama y se concentró en el bello rostro de Leopoldo, el hombre de la foto que parecía observarla desde ese pasado color sepia. ¿Cómo habría sonado su voz? ¿Y su sonrisa? Lo imaginó conversando con ella, acostado a su lado y riendo de su miedo a los fantasmas. Se quedó dormida pensando en él, deseando conocerlo. Seguro que no era como Claude: un hombre como él no la hubiera dejado sola en ese momento tan importante de su vida. En vez de desearle suerte en un aeropuerto, le hubiera demostrado cuánto la quería acompañándola, apoyándola, consolándola. ¿De qué valía una promesa lanzada al aire?  

			Por una milésima de segundo, anheló ser la mujer de la foto. Tenía la certeza de que Leopoldo la había hecho feliz.

		

	


	
 


	Un volcán de amor y un mar de emociones en las Islas Afortunadas. 
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Una orden judicial obliga a Sara a desalojar su hogar conyugal en Barcelona. A pesar de todo, ella no se rinde y empieza una nueva vida junto a su pequeña hija Ruth en Tenerife. 

Una multa de tráfico cambia completamente su vida. Sara conoce a Daniel, un atractivo y simpático policía. Entre risas y juegos de colores, Daniel y Sara se enamoran perdidamente el uno del otro. Viven una emocionante historia de amor en las Islas Canarias, pero en sus destinos se cruzan una serie de sucesos inesperados.
 
Sara y Ruth tienen que afrontar una persecución judicial constante. Esto lleva a las protagonistas a tomar una desesperada y drástica decisión: huir del país.
 
Con la ayuda de Cecilia, una cómplice colombiana, Sara y Ruth consiguen entrar en Colombia por vía terrestre sin dejar rastro. Se convierten en fugitivas. Sin embargo, sus planes de quedarse definitivamente allí se frustraron. 

En su viaje de regreso a España, a Sara le asaltaron decenas de preguntas sin respuesta.
 ¿Habría dictado el juez una orden de búsqueda y captura? ¿Continuarían siendo prisioneras de la justicia? ¿Daniel, su gran amor, seguiría amándola a pesar de que ella desapareció de su vida sin poder darle ninguna explicación? 
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La presencia del mar es imprescindible en su vida y fuente de su inspiración.


Siempre la acompaña un bolígrafo y un papel porque lleva el arte de escribir tatuado en la memoria de su piel. 
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